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MURCIA Y MORTERA 

DOS TOPÓNIMOS HIDROGRÁFICOS 

El nombre de Murcia es el mayor tormento de los etimólogos. 
Francisco Casca les en sus Discursos históricos de M urcía, 1621, 
piensa en identifical' la ciudad dei Segura con la antigu~ M u r gis, 
cosa por demás imposible, o en referirla a la Ven u s M y r tia 
que pudo dar nombre a la ciudad por la gran abundancia de mur­
tas o mirtos que hay en las riberas del l'Ío. Miguel Casiri echó 
mano del árabe m u r c i 'puente', etimología apoyada por Rodrigo 
Amador de los Ríos en su Historía de La provincia de Murcia. Mi­
guel Cortés López eh su Diccionario geográfico, 1836, sabe como 
cosa muy cierta y clara que el río Segura, antiguamente lIamauo 
T a del', recibió un muro de contención por obm de los cartagi­
neses, el cual de llamarse M u r u s T a d e r pasó a M u l' - T a d y 
(( suavizándose 1) este nombre se dijo Marcia. Modemamente estas 
inepcias viellf~n a sel' suslituídas por una etimología asentada en 
fundamentos hislóricos y hoy recibida genel'almentc"; Murcia no 
figura en ningún autor de la Antigüedad, es ciudad musulmana 
nueva, fundada por el emir Abderrahman Il en 83 JI, natural es 
que tenga nombre árabe, y Miguel Asín en su Contribución a la 
toponimia árabe de España, 1"9~O, interpreta como forma parlici­
pial árabe m u r s i ya, significando « afincada, fija, firme 1). 

Pero un molivo de duda rué para mí el ver ese nombre de Mur­
cia usado en otro pueblo que no es de prcsumir sea de origen ára-

I E. LÉ"fI-Pno\"Eft~AL, La P<!"insule Ib,triquc au Moyen Aye d'op"'\s /6" Abd 
(I1-Mullim al-Himlari, L~idcn, 1938, póg. H8. 
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be : Caslrillo ele Murcia en el partido de Castrogeriz (Burgos) ; y 
después el ver usado el mismo nombre como calificativo del sus­
tantivo (( agua 11 : Aiguamurcia en la provincia de Tarragona, 
Hombre que se contrapone al de Aiguaviva, pueblo próximo a 
Aiguamurcia en la misma provincia de Tarragona, existiendo otl'O 
Aiguaviva en la provincia de Gerona, y otros Aguaviva en Soria 
yen Teruel. Esta conLraposición es más expresiva en los países 
vecinos: .en Portugal Agua Morta en Porto, Mortagua en Viseo 
y Portalegre, Morla agita, ailo 1192 " frente a Agllas Vio as en 
Br3ganc;a y en Santal'em ; en Fmncia ti igues-Morles en Gard, 
Morleuves en Eure-et-Loir, ,1lorleve en Charente, Morlean en 
Doubs yen Haute-M3rne 1, frente a Aiglles- Vives en Gal'll, A,.ieqe 
en Aude, en lIaute-Garonna, en Hérault. 

Aiguamurcia es pues aqua murcida • 'agua perezosa', 
quieta, detenid~. Queda por averiguar si, cuando falta el susLan­
tivo agua, el nombre responde a condiciones del lugar, más claras 
que las aludidas en la etimología árabe le afiIlc~da, fija, firme ». La 
respuesta es afirmativa, a lo qua podemos saber. El Casl,.illo de 
Murcia está situado sobl'c terreno aguanoso en la cuesta terminada 
en (( un valle que forma hondonada ... frío, hlímedo de poco sue­
lo ... y una pradera poco abundante en yerba, de mal pasLo, por 
ser muy húmeda y fría» t. En cuanto a la ciudad de Murcia sa­
bido es que el río Segura, que riega Sil territorio (( a la manera del 
Nilo de Egipto 11, según dice un geógrafo árabe',· form3 un valle 
p3ntanoso, de que son testigo los arrozales de Calasparra; la de-

, En el Onomástico medievul portugués de CORTESAO. Las formas Mortalaga 

988, Mor/alago 985, río, Mor/alazelio 985, 80n diríciles. de explicar. J. PIEL, 
As Aguas na Topo/limia (en el BdF, 19~8, VIII, pág. 308), supone una for­
ma primitiva -.lIol·tolago, de donde -Mor/oago> -,IJortogo, y, por etimología 
popular. Mortaguo; Piel recuerda el francés Mor/aigne y rechaza la analogía. 
Sin embargo. es difícil rechazarla dadas las dificultades fonéticas apuntadas. 
No sé si es segura la identificación de las formas antiguas con el nombre moder­
no. La tautología de - m o r t tI U s la c u s es otra dificultad. La etimología 
propuesta por J. da Sih'eira, m o r tal e a q u a, está bien rechazada por Picl. 

• A. LONGNoN. Les Noms de Lieu, 19l19. pág. 605. 

, Ya indicado por M. DE MONTodu, en el BOC, 19l1l1, pág. '9 a. 

• Diccional'io gcogr'áfico de P. MADOZ. 

"Ibn Abd al-.lJunim citado (en LÉVI-PROVEN~AL, pág. lII9)' 
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liecación actual del suelo de la ciudad se debe al malecón que sirve 
de paBeo y A los trabajos de cAnalización en las acequias de riego. 
Aun así, tristemente fainosas son las fiebres palúdicas que en la 
huerta murciana dominlln, y las inundaciones del Segura, ese 
Nilo no sujeto a periodicidad; todo el subsuelo de Mmcia es 
fangoso y a los 20 metros de profundidad el fango es más flúido 
que a los 10 l. Nada sabemos de las condiciones naturales de otro 
lugar llamado Mursia, en Val! de Alba, aldea de Villaf!lmés, pro­
vincia de Castellón '. La fundación de Abderrahman 11 tomó pues 
el nombre romano que tenía el poblado preexistente, insignifican­
te hasta entonces. Otro ejemplo de semejantes ciudades nuévas con 
denominación antigua es Badajoz, cuyo nombre suena por prime­
ra vez en la historia en 8¡5, como sede del renegado Aben Meruán, 
rebelde contra el emir de Córdoba; y Badajoz no es nombre árabe, 
sino prerromano. 

El adjetivo sustantivado ro u r cid u s subsiste en Galicia, 
murcio, (( humedad o principio de corrupción que se obsefYa en 
la carne por curar)), según define el Diccionario de Cuvciro Piñol, 
18¡4, y copia el de Valladares, 1884. Este paso del significado de 
'agua estancada' al de 'humedad' se ve también en los topó­
nimos que a continuación consideramos. 

Partiendo ahora de los topónimos Morlagua, Agua Maria, arri­
ba citados, pasamos al adjetivo sustantivado Marta en Evora, 1I10r­
tas en Braga; Mlterla casel"Ío de Roda en el partido de Benabarre, 
Huesca; Martes en Lérida. En Ilalia hay lugares llamados Marta 
en Calabria y en Córcega, hallándose en uso el apelativo la maria, 
acqua marta, una marta d'akua en Lombardía con el significado 
de 'laguna' 3 ; véanse con ese significado en Ou Cange las voces 
m o r t a y m o r t u a a q u a' halladas en documentos de los siglos 
XIV Y xv. 

, Un gran edificio muy pesado hubo que cimentarlo sobre placas flotantes de 
hormigón armado, según informes del arquitecto Luis l\Ienéndez Pida\. 

I Sel1alada (como topónimo árabe, claro es) por 1\1. S.\I'icnís GUARNEft, In/ro­

ducei6n a /0 hisloria./ingOí.liea de }'o/eneia, 1969, pág. Bj. 

"En JaBljRG-JCD, AIS, lIl" mapa 432. 
• La forma 1\1 a r t i s a q u a debe ser de formación erudita, y no al contra­

rio como dice el documento. 
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Un derivado femenino, morlera, es abundante en el Noroeste 
de la Península: II eclesiam Sancti Romani cum sua villa iutegra 
el suis adjacenciis et piscacionibus et aposlalegas et cum mortera 
paramora (pasamora?) ab integro ... Roboreto cum suis adjacenciis 
sive et morla/'ias)), año 1100, Oviedo, Becerro Gótico, fol. 75 v. ; 
« uillas cum ... montes, venationes, a<;toreras et gauilan<;eras, mor­
teraset bustalegas)), año 1 106, id., id., fol. 13-14; nombre que 
atendiendo a las condiciones naturales de algunos topónimos mo­
dernos creo signifique 'prado abundante en aguas' l. Hoy no se 
conserva este uso apelativo o común ". Como topónimo hallamos 
Morlaria, año 1008, Morleira, año 1058 (ambos en el Onomáslico 
de Cortesao), hoy Morleira en el distrito de Braga; La Morleira 
en Orense; La Morl~ra cinco lugares de este nombre en Oviedo, 
Relayo o Morlera, Las Morleras, Morteras, también en Oviedo ; 
Morlera en Santander, lugar nombrado en un documento del afio 
1001 tres veces bajo la forma de Mortera y una vez Morleira 3 ; 

aun hoy el terreno de la finca principal de ese pueblo ha exigido 
obras importantes de saneamienta., por ser fácilmente inundable '. 

En la toponimia menor del Noroeste peninsular debe repetirse 
bastante el mismo nombre; en Pajares de Len(Oviedo) el prado 
vecinal se llama La Morlera y abunda 'en llamargos o tollas. 

En Italia, donde abunda Acquattiva, Acquevive, sólo podemos 
citar Mortera barrio de Avigliana en Torino y Morlara en Pavía a 
cuyo nombre quiere dársele una alta explicación' hisLórica, cre­
yendo que alude a la gran mOI·tandad de la batalla de 774 o que 
es deformación de Marte, deformación:con que también se preten­
de explicar otros topónimos derivados de morta_". 

, En el Gloss, de Du C.ulGE se recoge de un documento francés' de 1:179 la 
,'oz Morleria usada en plural y se le atribuye el significado de 'palus, locus ubi 
aqua stagnat', 

• El Vice. manuscrito de JUNQUERA. HUEnGO (que poseo) y el.de RATO, regis­
tran la voz, pero no le dan significación ninguna, porque no la conocen. 

• En el Libr'o de regla de Santillana, pllblicado por E, JUBUÉ, 19[2, pág. 53. 
SOTA, Príncipes de As/urias, 1681, pág. 640, pone. tres veces lIJol'/aria y una 
MOl'/el'a, siguiendo un original distinto. 

• Informe del sell.or Duque de Maura, Conde de La Mortera. 
• Un documento francés falsea así las cosas: CI in loco qui nntiquituB lIlal'tis 

agua, novitatis depravatione appellatur Mor/ua-aqua ", en Du CA.IIGB S. v. 
morlua-a'lua (y comp. s. v, mor'/a el caso de Mar/eau por Mor/eau, que debe to­
nerse presente para el S :1578 de Longnon, sobre otros Mar/eau). 
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El masculino Morieiro, que se halla en Lugo, debe tener olro 
significado. Es verdad que en el Glosario de Du Cange se registra 
moriarium atribuyéndole el significado de 'estanque, "ecepláculo 
de agua estancada', según un documento francés de J 137: (( mor­
tarium de Vinceio, cum moriua aqua quae di~itur Rannus )). Pero 
esa significación no conviene a la palabra usada en un documento 
de 1210, procedente de San toña (Santander), donde se cruzan o 
asimilan éfdel"ivado de m o r t a r i u m con el de m o r l u o r i u m 
(o de m o r t u o r u m?), pareciendo indicar la condición jurídica 
de ciertas heredades: (( el solar de don Cristóualo es de morinoro. 
El solar de Martin Uicentez es de morinoro ... Una tierra el! mor­
tero de Sancti Iohanes )) I ; este documento es una pesquisa sobre 
heredades monacales usurpadas por gentes seculares. En Portugal 
abunda el topónimo Mortorio, Moriuorio, Morlorios, Moriuorios. 
Alfonso VII en 1131 dona al monasterio de San Vicente de Ovie­
do (( totos illo!; morlorios rengalengos qui suntin supradicto valle 
de N embro )) ", por donde parece que la heredad morioria podía 
sel" realenga como opuesta a abadenga o eclesiástica. 

H. ME~É:'lDEZ PlDAL. 

I En los Documelltos lingüísticos de Castilla, 'glg, 4°, 47 Y 57. Un lugar 
Alortuem figura en término de Lara (Cartulario de Adan:a, pág. 3~) ; deriva­
ría de m o r t u a r i a, si no es error de lectura por Morcuel·a. Entre los mo­
lárabes loledanos, un tributo a la muerte de una persona se llamaba mizcal 

almortllorum (GONZ. PALENCIA, Los Mo:árubes, 111, 19~8, pág" 41g Y h6, 
línea 7)' 

• Carlulario de Sall Vicente de Oviedo, publicado por el pad;e L. Serrano, 
J 9~9, pág. 167. 



SOBRE 

PAREMIOLOGÍA MUSICAL PORTEÑA 

BAILES E INSTRUMENTOS EN EL HABLA nO~,\.EREl'lSE 

A ,t/arlha ~. llaralJ", mis ',erm.Mi 

Paremiología es palabra de contenido anchísimo y difícil des­
linde; hasta el campo interno de su estudio es de con rusa nOmen­
clatura: dicho, refrán, adagio, proverbio, sentencia, paremia, 
gnome, varían de significación Cllsj para cada autoridad '. 

Estas notas se proponen agrupar algunas expresiones porteñas 
vinculadas con la mlísica. Paremiología está empleada aquí en su 
acepción más vasta, y considera el uso trasla.ticio de vocablos, 
frases y rerranes que parten de la música o arriban a ella, o han 
tenido con ella algún contacto ~ sea cual fuere su mutua depen­
dencia, y aunque sólo se trate, en más de una ocasión, de una pUl"a 
homofonía. Razones de espacio nos limitan hoya la danza y los 
¡nstru men tos. 

Esto, en cuanto a lo de paremiología. Porteúa significa que nos 
limitamos a las expresiones en uso agní y hoy; sus anlecedentes 

, U no de los más recientes ensayos de clasificación es el de LUIs ALBERTO 

ACV5'A, Catalogación del material paremiológico. (De los refranes, proverbios, 

adagios, apotegmas, aforismos, frases pl"Overbiales y modismos), en Revislll de 

Folldore, Bogotá, n° 4, págs. 1-11, febrero de 1941. La mejor obra de carácter 
gener:.1 sobre esta materia sigue siendo la de ARCHER TAYLOR, Tlae P"oue"b, 

Camhridge, Mass., Harvard University Press, 1931; los dos catálogos de García 
Morena son la mejor fuente bibliográfica en ca~telIano para este tema. El traba­
jo más importante sobre paremiología musical es el de Kastncr, citado en nuestra 
bibliografía; y hasta la aparición de la obra de Ricart (Ídem) sólo se contaba 
en ca.telIano con algunos cortos artículos de lexicógrafos musicales, como 
PedrclI o Lacal. 
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y su empleo lilerario o en documentos escritos respOnde solameol.8 
al deseo de reforzar con testimonios documentales el hecho tradi­
cional que recogemos; hemos preferido una ol'denaciún temática 
a la mel'a pl'esentllción alfabética, con el fin de evitar llamadas y 
rdel'encias en determinados Cl'Uces, 

No podemos terminar esta advertencia sin manifestar pública­
mente lo mucho ql1e estos apuntes deben a nuestro amigo el doc­
tor Luis M:- Baudizzone, tan enterado amador de nuestras cosas. 
El doctol' Zamora Vicente ha señalado, explíciLamente o con 
un asterisco, las expresiones usuales en España que no aparecen 
registradas en fuentes bibliográficas, y ha propuesto enmiendas 
y correcciones al texto general; Andl'és Ramón V ázquez lo ha 
revisado sugiriendo numerosas adiciones. Quede constancia de 
nuestro agradecimiento pOI' su generosa y eficiente ayuda. 

ABltEVIATUltAS BIBLIOGRÁFICAS 

Las otras autoridades se citan por entero en el texto, 
Ac. - Diccionario de la Lengua espaliola, publicado por la Real Acade­

mia, Madrid, '939' 
ARRAZOU. - Roberto Al'l'azola, Diccionfu'io de modismos argentinos. 

Huenos Aires, Ed. Colombia, s. f. [19~3]. 
ARTUABElI. - A. Arthaber, Dizionario comparato di prolJerbi e modi 

prol'er'biali italiani, latini, jrancesi, spagnoli, tedeschi, ingbi, e 
greci antichi. Milano, Hoepli, s. f. [1920]. 

AYESTAlI'\N. - Lauro Ayestarán, La primitilJa poesía gauchesca en el 
Uruguay, 1, 18/:1-,838. Monteyideo, Imp. « El Siglo Ilustrado n, 

1950. 
BELDA. - Joaquín Belda, El compadrito. Madrid, Hispania, s. f. [la 

novela está fechada en '919]' 
BEftMÚDEZ. - Washington P. Bermúdez, Lenguaje del Río de la Plata. 

Tomo 1. Buenos Aires, Imp. de L. J. Rosso y Cía., s. f. [1916 ?]. 
(S6lo hemos podido consultar un ejemplar cuyas entregas lll'gan 
hosta la página 21'2,) 

DONET, Absur'da. - Carmelo M. Bonl't, 1/istoria de l/na pasión absurda. 
Duenos Airés, Librería dl'l Coll'gio, 1 !)~~. 

C. y M. - Cotarelo y Mori, Colección selecla de Antiguas NOI'P.las E.~pa­
iíolas. Madrid, Vda. de Rico, 1906-1 9°!) ; 11 vols. 
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CANNOBBIO. - Agustín Cannobbio G., Refranes. Chilenos. Santiago de 
Chile, Imp. Barcelona, IgOI. 

CEJADOR, Fras. - Julio Cejador y Frauca, F/"Useología o estilística 
castellana. Madrid, Imp. de la (( nevo de Arch., Bibl. y Museos)). 

1923 . 
CIRO BAYO. - Vocabulario Criollo-E.~paliol Sud-A mericano. Madrid. 

Suco de lIernando, 191 1 [1910]. 
CIRO BAYO, Rom. - Ciro Bayo, Romancerillo del Plata. Madrid, Victo­

riano Suárez, 1913. 
ConREAs. - MaestI·o.Gonzalo Correas, Vocabulario de refranes y frases 

provel'biales y otras fórmulas ... 2" ed., Madrid, Tip. de la (( nev. 
de Arch., Bibl. y Museos)J, Ig24. 

CORTÁZAR. - Julio Cortázar, Las puertas del cielo, en su Bestiario. Bue­
nos Aires, Sudamericana, 1951. 

COVARRUBIAS. - Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana 
o e~pañola. Barcelona, lIorta, Ig43. . 

CUENAUX ET CORNU. - ['na panera de revi Fribordzey. En Ro, 1877, 

VI, 76 Y sigs. 
DELLEPIAl\E. - Antonio Dellepiane, El idioma del delito. Buenos Aires, 

A. 1\Ioen, 1894. .-
DONGU). - Renata Donghi de Halperín, Contribución al 'estudio del 

italianismo el¡ la República Argentina. Buenos Aires, Instituto de 
Filología, Ig25. 

DRAGUI. - Juan Draghi Lucero, Cancionero popular cuyano. Mendoza, 
Best, 1938. 

FERN.\N CAnuLERo. - Fernán Caballero, El refranero dél campo y poe­
sía.~ populares. Madrid, Tip. de la Rev. de Archivos, 1912. 2 vols. 

~'EnNÁN CABALLERO, Ill. - Fernán Caballero, Cuento.~ y poesías popu­
lares andaluces. Madrid, Antonio Homero, 1907, 

FONHNELLA. - Agustín Fontanella, Restauración. Buenos Aires, Ivaldi 
& Checchi, 190 J. [Aunque de pretensiones históricas, sus expre­
siones corresponden solamente a la época en que esta obrilla fué 
escrita. ] 

~'nAY Mocuo, Cuadros. - Fray Mocho, Cuadros de la ciudad. Buenos 
Aires-Barcelona, Unión Editorial Ibero-Americana, S. f. 

FRAY MOCIIO, Cuentos. - Fray Mocho, Cuentos de Fray Mocho. Buenos 
Aires, La CulLura Argentina, 1920. 

FRAY MOCIIO, Memorias. - José S. Álvarez (Fray Mocho), l'rlemorias 
de un Vigilante. Precedido por un juicio de Francisco de Veyga. 
Buenos Aires, La Cultura Argentina, 1920. [La carta de Veyga, 
Profesor en Medicina Legal, agradece la obra que bajo el upseudó-
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nimo de Fabio Carrizo. acaba usted de publicar 11; Y esLá fechada 
en 6 de octubre de 18g7'] 

G.üVEZ, /listo,·ia. - Manuel Gálvez, /JistO/'ia de A"/"abal. Buenos Aires, 
Agencia General de Librería y Publicaciones, Ig22. 

GARCiA, Memorias. - Juan AgusLín Gal'cía, Memorias de un Sacristán. 
2" ed., París, A. DonnameLte, 1!)08. 

G","z«'l:<l. - Tobías Garzón, Diccionario Argentillo. Barcelona, Imp. 
Elzevirialla de Bonás y Mestres, 'glO. 

GUIRALDO, Alma. - Alberto Ghiraldo, Alma Gaucha. Drama en 3 acLos 
y 6 cuadros. Buenos Ai,'cs [Esl. Tip. Pistl'illo y Malena], I!)Oi. 

GJL DE OTO. - Manuel Gil de Oto, La Argentina que yo he visto. Bar­
celona, s. ed., 'g'7' 

GOIRUDES. - Ricardo Güiraldes, DOIl Segulldo Sombra. Buenos Aires, 
Proa, 1!)26. 

IaÁXEZ. - Rejranes Castellallos, coleccionados por M. lbáñez. Copia' 
ms. Biblioteca de la FaculLad de Filosofía y Letras, M. 2-33, 
Secc. Zubel·bühler. . • 

IGLESIAS PAZ. - César Iglesias Paz, El Complot del silencio, El se/iuelo, 
El pecado original, A liquidar tocan. (Tomo In de las Obras comple­
tas). Buenos Ail'es, La Cultura Argentina [En todas las demás 
parLes del volumen - salvo la portada, reproducción (jel de la 
cubierta - el tílulo de la obra es: A liquidar tocal'on], 1925. 

K.'ST:<lEn. - George Kastner, Pal'ellliologie M!!sicale de la lallgue jran­
Ifoise. Paris, Brandus et Dufour-Aubry.~. f. [1866J. 

KAYSERLING. - M. Kaysel'ling, Biblioteca E.~pa/iola-portuguesa-judaica ... 
Avec ... une collection de.~ proverbe.~ espagllols. Strassburg, Trübner, 
18go. 

LAFERREIIE. - Gregorio de Laferrere, Locos de verallo. Buenos Aires, 
Emecé, 19l&4. (Estrenada en Ig05.) 

LUUENTE y ALc{NTARA. - Emilio LafuenLe y Alcántara, .Callciollero 
popular. Madrid, Bailly-Bailliere, 1865. 2 vols. 

L"'CAL. - Luisa Lacal, Diccion~rio de la llfúsica. 3" ed., Madrid, Tip. 
de San Francisco de Sales, 1900. 

L'Ñü¡ y VERDUGO. - Antonio ~iñán y Verdugo, Guía y avisos de 
jorasteros que vienen a la corte. Madrid, Ímp. de (( nevo de Arch., 
Bibl. y Museos Il, 1!)23. Biblioteca selecta de clásicos españoles 
publicada por la Real Academia. 

LYNCII, Raquela. - BeniLo Lynch, Raq"ela. 3- ed., Buenos Aires, Ana­
conda, S. f. [19311. 

MALA.RET. - Augusto Malaret, Dicciollario de Americallisl/los. 3" ed., 
Buenos Aires, Emecl:, s. f. [1946]. 
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l\h:\DEZ CALZADA, Jeslís. - Enrique Méndez Calzada, Jeslís en Blleno.~ 
Aires. Buenos Aires, « Buenos Aires)), Coopel'ativa Editorial 

LLda. / Agencia G('n('ral de Librería y publicaciones, 1922 • 

MOH. - Ismael }loya, Ref,.alle,.o. Buenos Aires, Instituto de titem­

tura Argl'ntina, 1!)44. 
Musso. - José Musso y Fontes, Dicciollario de las meláforas de l~ lell­

gua caslellana. Barcl'lona, N. Rarnírez, 1876. 
PnRó, Divertidas. - Roberto J. Payró, Divertidas m'elllura.~ del nieto 

de Juan lIlorei,.a. Buenos Aires, M. Rodríguez Giles, 19 1 1.' 

Pnlló, Ruinas. - Uoberto J. Payró, Sobre las Rumas ... Drama en 
cuatro actos. Nue"a edición. Buenos Airl's, Garda y Dazzo. [imp. 

en Barcelona 1 s. f. 
PF.DIIEI.L. - Felipe Pedrell, Diccionario técnico de la música. 4" ed., 

Barcelona, Torres Oriol, s. f. Arl. Música (paremiología), págs. 302 

y sigs. 
PÉIIEZ DE HEI\I\EnA. - Cristóbal Pérez de Herrera, p,.overbios Morales. 

}Iadrid, 1733. 
RU:AIIT. ~ J. l\icart Matas, Refra/le,.o illlerllacional, de la música y la 

dama. Barcelona, Consejo Superior ffe Investigaciones Científicas, 
Archivo dc Etnogmfía y Folklore dc Cataluña (Instituto «( Bernar­

dino de Snhagún n), 1!)50. 
UODllíGUEZ MAuíN 1. - Más de 21.000 refl"ane.~ caslellanos ... Madrid, 

Tip. dc la le Hev. de Arch., Bibl. y Muscos n, 19:16. 
RODRíGUEZ MuiN 2. - 12.600 "eJranes más ... Madl'id, Tip. de la 

(( Rev. dc Arch., Hibl. y Muscos)), 1930. 
RODIlIGUEZ M,\IIIN .'J. - Los G.666 ,.efranes de mi úllima ,.ebusca. Ma­

drid, C. Bermejo, 1!)34. 
RODolGUEZ l\lAl\iN 4. -- Todavía 10.700 ref,·anes más. Madrid, Imp. 

Prensa Española, 19!11. 
HODllíGUEZ MAnIN, 1300. - Miltrescielltas comparaciones poplIla"es anda­

/I/;as. Seyilla. Imp. de Francisco Díaz, 189!). 
HOSSI. - Vicente Rossi, Follelo.~ lengua,.aces. 1-:14, y 25. Río de la 

Plata [Córdoba] 1939 y 1940. 
HOSSI, Cosas. - Vicente Rossi. Cosas de Negros. lUo de la Plata 

/Cól'doba, Imprenta Argentina], 19:16. 
S,\NCIIEZ. - Florencio Sánchez, Teatro completo. Buenos Aires, Clari­

dad, s. r. [c. 19~11Biblioteca de obras famosos, vol. 63. 
SBAIIBI. - José María Sbarhi, Gran diccionario de r('franes. :1" ed. [la 

ed. arg('ntina], Buenos Aires, Joaquín Gil, 1943. ' 
SBARBI (1 a X). - El "e/ralle/'o gene,.al español. Madrid, Imp. de Góml'z 

Fuentellebro, IB¡4-1878. 10 vols. 
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S8AR81, Flo/·il. - Florilegio o ramillete alfabético de r'efranes. Madrid, 
Imp. de Gómez FucntcneLro, 1873. 

SEGOVIA. - Lisandro Segovia, Diccionario de argentinismos. Buenos 
Aires, Cani, Igu. 

SELVA. - Juan 8. Selva, Modismos Argtlltino.~. En BAAL, XYII, 
n° (i~, págs. :n5-~g:l (abril-junio de I9~8). 

V ILLOLDO. - A. G. Villoldo, Canlo,~ populares argelll;lIos. Buenos Aires, 
N. F . .f. G., ['91 o ~]. 

ORQUESOGRAFfA. 

... rumorosas p"ovincias de la danza ... 

LEOPOLDO MUEeuAL. 

1. PASOS Y ACCIONES COUEOGU..\FICAS 

B¡\.JJ.A.8, D.\NZ4R, 8.ULE, DANZA, BAILONGO. - Baile y bailar son 
mucho más usuales que danza y danzar, de un eslilo noble que 
el habla popular rehuye. Y aunque sillónimas, cada una de estas 
palabras arras~ra ulla serie de connotaciones que las diferencian 
profundamente. Todo hablante int.uye con claridad lo que separa 
a baile (bailas de salón) de dan'za (danza clásica), y el uso comer­
cial de ambas palabras (Academia, Escuela de ... ) ilumina sin 
lugar a dudas sobre las funciones del instituto. Existe, además, 
otro tipo de diferenciación más sutil: el que separa, en eslos casos, 
baile de baile~. La escuela O academia de baile se dedica a los de 
sociedad; la de bailes perpetúa el plural de las danzas clásicas. En 
cuanlo a otras ramas cOreográficas más cercanas .. de la danza 
llamada clásicll que del baile de sociedad, usarán baile o bailes, o 
dan;a, según los casos: baile español, bailes espmioles, nunca 
danza,~ españolas; sí, en cambio, danzas regionales. Existe la con­
ciencia de que dan;a está viQcl.llada con una acciún estética estili­
i'alla, casi diríamos solitario: aun en casos como dan:a de negros 
alude a la danza en sí; baile es la diversión. el hecho de bailar, la 
fiesta donde se baila .; y comienza fundamentalmente con la pal'eja 

• En este úlLimll senlido, baile no es re~mplazable por clan;a. 

A .... u. - Es un j""en muy bien, a quien conocl en un OOilo de sociedad. 

(L. ..... ¡. .••• 101. EDli'odn •• 'socied.d l'ecro.Li~·.'.) 

lIace algllnos anos, sin eruhargo, l'ra uSllal la expresión 1( 1'; danzante JI. 
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de bailarines (bailes de dos se denominan los bailes de pueja). Y 
aunque en un estilo falsamente literario se hable de danzas de salón 
junto a bailes de salón, nunca se dirá salón de danza sino, siem­
pre, salón de baile, salvo en el caso de salas destinadas a la ense­
ñanza o ensayo de la danza clásica. 

Sentada esta diferencia, baile, iln virtud de su mayor uso y de 
su sinonimia inicial con danza, ha arrastrado en el habla porteña 
con la mayor parte del caudal paremiológico común, y aun con 
el propio de danza. Este proceso parece haberse iniciado hace ya 
tiempo; Correas, 375, da juntas dos expresiones: (( Otro que 
bien baila. Otro que bien danza 1), la última de las cuales ha desapa­
recido de las coleccionf's paremiológicas más modernas. 

Danza es (Ac., 2 lig. Y fam.; Musso, 60) 'pendencia o riña'. 
Raile cobra también un sentido de desorden o de cosa imprevista 
que aparece en este pasaje de Fray Mocho: 

Ahí tiene al de las canastas qu~ .listé dijo, fijesé con los ojos 
que mira a la ciudá ... Parece q~e anduviese buscando las casas 
que va' comprar y ya verá cómo las halla y cómo todos esos 
pergenios que trai criando lo ayudan a' montonar ... pero des­
pués va' ser el baile que no veremos ni usté ni yo. 

Cuadros, La bienvenida, 30~. 

Andar en la clan:a (Ac.; Lacal, 34.; Musso, 2.; Pedl·ell). 
Usual también con baile. La forma española está empleada por 
Castillo Solórzano : 

oo' y así los traía perdidos tras de sí. Entre más de ocho que 
andaban en la danza, había uno que ... 

La niña de los ,mbustes, en C. y M., tu, ~6. 

Significa 'esLar meLido en, participar de algún asunto', y más 
si es tUl·bio. 

Armarse un baile. El sentido de la frase porteña Se arma cada 
b:1ile responde al de danza • pendencia o riña', y al de armarse 
(:\c. armarse, se armó la gorda, etc. ; frases usuales en nuestro 
país '). Una expresión ya en desuso es la que registra Vicente 

• Armarse cobra aquí un senlido e"pecial: 'hacerse do algo', 'recibir como 
r~galo', 'llIIrlar', y, anlifráslicarnenle, rehusar dar algo, en frases como Te !las 
a ar'mal', equivalente a Cual'1uie/" día 'nunca'. 
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Rossi, 53: Componer un baile (o sea descomponerlo) al comen lar 
el pasaje de Martín Fierro: 

Ya verán, si me dispiC'rlo, 
cómo se compone el bRile. 

También Rossi da (2, 52) el equivalente - empleado en Martín 
Fierro también, y ya no se lo oye - empe;;ar el pericón: 

áhi comienzan sus dC'sgracias, 
áhi principia el pcricll/l ... 

Entrar en (o en la) danza. Significa literalmente tomar parte 
en ella: así lo entiende Covarmbias, al agrupar ejemplos de en­
trar: (( Entral' en casa, entmr en religión, entrar en juego, entrar 
en la danza)). Metafóricamente, la expresión se colorea por el sen­
tido figurado de danza (Ac. 4 .. fig. y fam.) 'negocio o manejo 
desacertado o de mala ley .. .' y de danzar (Ac. tI'. 3. ·fig. y fam. ; 
Sbarbi, Dic., 3 I2) 'mezclarse o introducirse en un negocio'. 

- i Mirá, largar mi tubo pa qu'entre en danza!... ¡Cómo 
no !. .. i Que baile en l'oscuro el meritorio si quiel·e ... y tal yez 
me dé las gracias! ... 

FRAY Mocuo, el/tnl.s, Del nalural, 71-72. 

La frase entrar en la danza (Musso; Í Ó¡-I 02 ; Pedrell ; Kastner, 
602) se usa tambien con baile. 

Meter (meterse) en danza. Es usual en Buenos Aires y en Es­
paña (Ac. ; Correas, 6°9; Cejador, Fra.~., ll, 61o, con tres ejem­
plos; Lacal, 392; Musso, 15t.; Pedrell; Sbarbi, Dic., 312). La 
usan Juan de Valdés (Diálogo ele la lengua t : « que ya me pesa va 
averos metido en la danza ... ll) y Liñán y Verdugo (Gllia y at'i.~os, 
282: « metieron en la danza a un escudero de más afias que jui­
cio ... ll). Rod. Mar. 1,663, da el l'efroín « Sin buena IlInza no 
te melos en danza ll. 

I Cilamos por la ed. de Josf F. !\I0~TESI!lOS, Madrid, La Lec/u,.a, 19~8, 

pág. 138. Ni esle pasaje .ni el que cilamos II1('go figuran en el Indice de refra­
nes r ¡,.oses. Tampoco en el de la ed. de F. F. CORSO. 811('nos Aires, Perlado, 
1940. La de MoaBllo VILLA. (Madrid, Call<'ja, 19'9) (lile s('iiala en ba~lardilla 
las frases y rerranl!'s, no des laca é~los. 
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- Mira, chico, yo no quiero meterme en danza; pero debo­
decirte una cosa. 

Pnnó, Divertidas, 114 [habla UD español). 

EDUARDO: - A mi no me metás en danza, que no hago mal 
a nadie, e sabés ~ i Apun tá para olro lado! ... 

Si.cnEz, E" Familia, pág. 454 

Sacar a bailar y sacar a danzar coexisten en España con varios 
sentidos (Ac. ; Musso, 214; Sbarbi, Dic., 112). Aquí se emplea 
sobre lodo la primera, con el de 'traer a cuento, aludir' y el más 
restringido de 'comprometer ante terceros'. También salir a bailar: 

Allí salían a bailar ladas sus ridiculeces, sus defectos morales 
y físicos, y has la los detalles más o menos pintorescos de su 
vida privada. 

Pnnó, Divertidas, '[10. 

Siga La dan:a(Ac.; Sbarbi, Dic., 312, elc.). Más usual así que 
con flaile, expresil'JQ que también se oye, y que da nombre a uno 
de los Cuadros de la Ciadad de Fra<y Mocho (págs. 183-191): 
i Vil'a Chile ... y siga el baile! 

En el baile hay que bailar: Corresponde al refrán espaiíol II En 
lo (Iue estamos ... 1), Juan de Valdés emplea un giro semejante: 
(( Pues yo digo que me dcxéis acabar de concluir mi baile, pues 
me sacas les a bailar 1) (Diálogo, 116). Chenaux y Cornu lo citan 
cutre sns proverbios de Friburgo (pág. 79): « Can on e den la 
dan¡;é, i fó la danhi '1, con algunas correspondencias (pág. 95): 
(1 Quand on est dans la danse, il faut la danser Il, ( Poi ch'io son 
inlmto in danza, bisogna ch'io balli Il, elc. Lo cita y comenta 
Selva, 2~6 : (( El que está en el baile, tiene que bailar: el que está 
C:1 una reullión tiene qlle seguir participando de ella, aunque no 
le aorade; el (lIJe se complica en un asnnto tiene que continuarlo, 
OlIlJ1rjllc ello le desagrade 1) ; figul'8 en Moya, 427. 

i Va cayendo gente al baile! Verso del Martín Fierro (6~, canto 
VIl) vuelto proverbial; Selva, 288. Aunque en el Martín Fierro 
es un insulto (vaca ... yendo etc.) se usa ahora en son de chanza 
para recibir a los que llegan, prevista o imprevistamente, a una reu­
niun. Moya, 357, da (( i Cayó como gente al baile! !l. Aquí se oye 
más: « Cayó -- o se fué (irse 'abalanzarse') - como gato al bofe !l. 
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Bailar ele alegría o de contento es frase clásica y usual: LiMn 
y Verdugo, Guía de al'isos, 258: « y saltando y bailando de con­
tento » ; Fernán Caballero, In, 1 13, Las ánimas: (t La tía se puso 
que bailaba de contento; pero no asi la sobrina)l. También usual 
en Buenos Aires: 

He vislo a un ,'irjo bailar de alrgría al perder su úlLimo 
dic.n..lr . 

FERNÁ.NDEZ ~fOBE!"O, La ma,.iposa y la t·i!Ja. en 

l.a Nació", J 7 de julio de J 9~9. 

SRA. DE ÁLV.UIEZ : - No hay para qué decir que Enrique 
anda bailando de guslo. 

SÁNCItEZ, Nuestros /tijos, pág. 537. 

Todas aqurllas brujas que se retuercen d'envidia porque me 
vrn de sombrero, van a bailar de placer ... 

Fu y Mocito, Cuentcllt, Callejera, .31.1. 

l\Ienos usual el Bailar el corazón de- alegría que consigna Pe­
drell (.~altar, decimos, o me dió llIl brinco). 

Bailar en un pie, que en Sbarbi, Dic., 794, tiene el sentido de 
'hacer andar a uno derecho', significa aquí lo mismo que bailar 
de contento. Y se prefiere - siempre -;- pala: 

Bailando en una pata, bal·ajamos en el aire la iniciativa ... 

BonT, A/.surJa. 97. 

Baila que se las pela. SeglÍn Sbarbi, Dic., JI 1, es « manifcsta¡' 
alegría por alguna buena noticia, ser bien recibidp, etc.». La 
expresión que se las pela se emplea, aunque poco (pelar significa 
'estar alguna cosa - el agua, preferiblemente, o las papas - muy 
caliente' ') con el sentido que el mismo Sbarbi da algo más ade­
lante: (1 Baila, o canta, o ,come, etc.,_ que se las pela. Denota la 
vehemencia, actividad o eficacia con que se desea o ejecuta aquello 
de que se trata. - Pelárselas alude a las barbas» (Dic., 773). La 
expresión, usual (ti Y entre tanto, bailaban que se las pelaban ... » 
El Quijote de l,!s teatros, en Sbarbi, V, 122) denota aquí más el 

, « El agua eslá quc pela >l, y olras e~presioncs similares, quizás procedan dc 
la pond~ración habilual : .. Está [el agua] como para pclar chanchos >l. 
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ardor que ]a efectividad de la acción. Para encarecer lo bien que 
se baila se usa la frase Sacarle viruta al piso. Y Sacále punta (a 
veces, Sacále punta al lápiz, Sacále apunte, Sacále pelusa, 'tomá 
nola', o sacále el molde - esta última en Selva, 2¡6 'toma ejem­
plo, imítalo') es ]a fórmula con que se ofrece a la admiración de 
los demás cualquier acción, incluso coreográfica. 

Otro que bien baila. (Ac. i; Sbarbi, Dic., ¡29; en Correas, 
3¡5, junto a u OLro que bien danza 11; Y en variantes y con diver­
sos valores en FcrnáR Caballero; 31Q ; Rod. Mar. 3, 122, Y Sbar­
bi, Dic., 111). Es frecuente: 

i Otra que bien baila, nuestra Lía!'. e Qué me conlás ~ 

FRA.Y MoclJo, Cuadros, Fli,.¡, 104. 

SEVEIIO: - A Lucía, sí, a Lucía i Ésa es otra que lIien baila! 

LAFERUt;RE, 97. 

Moya lo registra en Mendoza, La Rioja, 6LG • .. 
Baila,. en la cuerda floja. Ac. remite a u Andar en ... ll, y allí 

dice que eS 'proceder o discurrir cou vacilación entre dificultades'. 
Pedrell llama bailarín de cuerda floja a u la persona inconsecuen Le, 
sin palabra, de carácter voluble II '. En Buenos Aires se pone el 
acento sobre las dificultades del volatinero para mantenerse sobre 
el delgado cable, y bailar en la cuerdá floja - andar no se usa­
significa peligrar, estar en una situación insegura: lo que e,~tar 
tecleando, en su acepción más general. 

Cuando no está el galo los ratones bailan. Se emplea con el 
exacto sentido que da Ac. : (( Cuando se ausentan los superiores, o 
no vigilan, los subordinados huelgan 1). En numerosas variantes, 
figura en Fernán Caballer.o, 4 I4 ; Kayserling, 124; Musso, 55 ; 
Rod. Mar. 1,89; 2,36 Y 64; 4, 160 Y 202; Molho', 320. 
Artbaber, 290, da correspondencias italianas, latina, francesas, 

• La única forma empleada hoy en E'pafia es ·011"0 que tal bai/tI. 

I Se aplica en t:spafla también a ··Ia persona insistente y pesada'. 

• MICH-'EL MOLRO, Usos y costumbres de los sefardíes de Salónica, Madrid-Bar­
celona, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1950; proverbios en 
págs. 317-3~3. 
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alemanas, e inglesa. Otro refrán semejante «(( Cuando mi madre 
está en misa, yo bailo en camisa ll) aparece en Rod. Mar. 1,95, 
Y Sbal'bi, Dic., 369; variado, en el último, 569. Nuestro refrán 
figlll'a en Moya, 371 y 372 ; Y con variantes, en 374, 443, etc. 

Al son que me tocan bailo. Este difundidísimo refrán aparece en 
la colección de Moya, 319. Se usa menos que el anterior, y casi 
siempre referido a terceros: (( ése es uno que al son que le to­
can ... 11, o negativamente: 

y no he de bailar al son que me toquen, lo que no significa 
que me niegue a seguir detrás de la banda y a marcar el paso 
como cualquier hijo de vecino. 

PUliÓ, Divertidas, .61. 

Por dinero baila el mono. Figura en Ac.; Cannobio, 94, da 
«( pOI' plata bailan los monos Ir como muy usado en Chile; Selva, 
271: (( por la plata baila el mono)). Las versiones españolas, res­
pondiendo a la realidad histórica, prefieren hacer bailar un perro: 
así desde antiguo', y en numerosísimas variantes: Covarrubias, 
s. v. Dinero; Valladal'es Sotomayor, en Sbarbi, IV, 37 Y :&35 ; 
Sbarbi, Dic., 339; Lacal, 392 ; Fernán Caballero, 409; Correas, 
400 (dos versiones) y 158; Santillana y uno de sus glosadores (en 
Sbarbi, 1, 130); Ibáñez, 151; Rod. Mar. 2, 256 Y 257 ; Musso, 
189, etc. Refranes en los que el can sigue, o menea la cola, por el 
pan: Ibáñez, 96; Musso, 207; Sbarbi IX, 204-205; Y Sbarbi, Dic., 
251, etc. Refranes en que se complica el ciego con su perro: Rod. 
Mar. 1, 371, Y Sbarbi, Dic., 33!) : dos versiones cada uno de éstos; 
Rod. Mar. 1, 3¡5, etc. ; yeso sin considerar todos aquéllos en los 
que el interés (o (( el barril ))) hace cantal' o bailar: la versión ex­
trema sería el refrán catalán de Pedl'ell: (( Pagant, SanPere canta))'. 
Arthaber, 185-186, da correspondeucias en diversos idiomas; y 
Mosén Pedro Vallés, en el- Prólogo de su Libro de Refranes de 
15t.9 se anticipa a las críticas respondiendo: 

• En Una colección de refranes del siglo XV. Edilada por F. N. S. en Revista 
de Archivos, Bibliolec(I$ J! Museos, 3- época, afio VIII, lomo lO, enero-junio de 
190& ; el reerán figura en la p6g. 3&0. 

• Véase J. AIU,DBS, 80nl Pere en el prollerbi, en Bol/etí del Diccionori de /0 
L/enguo Calalano, Palma de Mallorca, 1933, XV, págs. 16~-169. 

a 
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y si me dijere que no tiene esta obra artificio ni ingenio, -
sea así; pero tiene no poca diligencia y no carece de juicio. 
Cuanto más que el fin de mi trabajo no es gloria vana que flo­
rece y no grana, ni dinero por el cual baila el perro, sino la utili­
dad que al principio propuse. Hice como la diligente abeja ... 

En COIDE DE LA. V,ÑAZA, Biblioteca IIisldrica 

de la filologia caslellana, col. 19~f:. 

Bailar significa lambien 'moverse o agitarse r4pidamente una 
cosa sin salir de espacio determinado' (Ac.). Se usa en Buenos 
Aires para designar todo lo que no calza justo (ulla tapa, un som­
brero, cualquier prenda de vestir) o lo que no está quieto: el mo­
vimiento del corcho de la cafia de pescar en el agua, un reflejo, etc . 

... bailaban en mi memoria aforismos del Arcipreslp. ... 

BONET, .ti. bsurda, 12 (,. 

Las señoritas no deben tener más recreo que su hogar y no 
acostUlDorarse 'adaar comd las tales' atff'erez, que 'arnn no son 
más que unas alpargatas viejas,'" qu'en .cualquier pie que las 
pongan bailan! .. '. 

FRAY MocDO, Cuenlos, « Enlidd judicial Il, ~5o. 

Se usa en especial para designar al que no cabalga bien: baila 
en la monlura o en el recado. Su uso es antiguo: 

... la mula ... empez6 a faltar de pies y manos, dando tan 
temerarios corcovos, bufidos y vueltas, que traía al pobre viejo 
bailando sobre los lomos. 

A 'DRIl. SAN' DEL CUTILLO, La mue"¡. riel 
avarienlo, en C. y M., VIII, 19!,-105. 

Bailar (bailarle) a uno los ojos (Ac. ; Musso, 32; Sbarbi, Dic., 
716). Expresión usual, sobre todo en reflexivo. 

¿ Quién me (le) quila lo bailado? es expresión muy difundida, 
que justifica el aprovechamiento de una situación. 

Bailongo. Malaret lo define como 'baile pobre, pero alegre y 
amable', y lo da como usual en América Central, Colombia, Perú, 
Argentina y Uruguay. (( Patotero, rey del bailongo, / patotero sen-

• Álvarez repite es La eJ[presi6n, que sin duda era proverbial. No la encuentro 
en repertorios ni recuerdo haberla oldo nunca. 
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timental. .. 1) son los versos iniciales de uno de los tangos más 
conocidos. Eduardo Alarcón publicó, en una nota sobre El tony 
que murió en escena: Demetrio Beroldo, « Beroldito 11 1) la si­
guiente « parodia criolla del tiempo del jopo, en la que expl·esaba : 

La otra noche en el bailongo 
me encontré con un chimango 
que era pa' bailar el tango 
igual que electricidá ... 11 

Dar un baile es realizarlo, ofrecerlo a sus amistades; Dar un 
baile (o un bailongo) a alguno es 'hacerle pasar un mal rato'. Es 
muy usado en la lengua del deporte: « I Qué bailongo le dieron 
[a tal equipo] el domingo pasado! II También se usa « dar UD vino» 
o (( UD vinillo 11 en este último sentido. 

Se armó el bailongo. Lato sensu alude, enuna re-unión, a la ini­
ciación del baile. En sentido figurado, lo que se armó el baile, o 
la gorda. Usado en los dos sentidos. 

CA.NCHA. « El espacio en que se bailaba - dice Rossi, Cosas, 64 
- se llamaba cancha II Abrir cancha - sobre todo el imperativo, 
impersonal, abran cancha - es pedi~o corriente de espacio (antes 
para el baile, o la pelea), hoy para moverse o circular. 

Abran cancha al charabón ... 

Copla del Cancionero popular porleño, iné­
dito, de E. J. Bosco. 

Tener mltcha cancha, ser canchero o muy canchero es poseer la 
habilidad y sangre fría necesarias para hacer bien alguDa cosa, na­
cidas de la frecuentación y familiaridad con un ambiente o perso­
nas determinadas: se desprende, metafóricamente, de frecuentar 
una cancha ". 

I ED el diario Clarín del 5 de diciembre de 1948. 

• Hoy cancha se usa solamenle para desigDar las de fútbol - el field inglés 
y el campo castizo. Pero las espresioDes arriba apuntadas, aDteriores a la boga 
de este deporle, debeD haber nacido de la cancha de baile. El fútbol ha dado 
lugar a olras : "jugar - o correr 'desempeliarse' - en cancha propia >J, etc .• 
qua DO correspoDde registrar aquí. 
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COMPÁS. Ritmo propio de la persona que baila. Falta en Ac. 
con este sentido. 

Te vi pasar tan5ueando altanera, 
con un compás tan hondo y sensual... 

Ma/elJaje, tango canción. Letra de ENRIQUE 
SAnos Dlsc"POLo, música de J uu DB 

DIos FILIBBRTO. 

« Tiene mucho compás ll, por « tiene mucho ritmo ll, es elogio 
habitual de un bailarín o bailarina, y se dice también de un ejecu­
tante. 

CORTE, FIRULETE, QUEBRA.DA, FLOREO. - Firulete, para Garzón, 
212, es todo u adorno o guarnición de una cosa, particularmente 
si es de mal gusto 11. Malaret, 414, y Segovia, 394, coinciden en 
su origen italiano, en que se usa más comúnmenleen plural, 
y en que equivale a (1 adorno prolijo». El primero agrega: 
(1 Firuletes y quebradas, Argent. Contorsiones aparatosas en el 
baile ll. Creo que se trata de la claritrcación de un parrafito de 
don Manuel Gil de Oto, 166: uFil"llleles y quebradas. Contorsiones 
y monerías aparatosas con que los compadres adornan los infini­
tos pasos y posturas del tango con corte, que la ignorancia y el 
mal gusto de las rameras y los apaches franceses han traído a Eu­
ropa». Sin ser voz específicamente coreográfica, 

NICOLA: - No digo eso ... ma(s) si a la muchacha le gusta ... 
i No hay para qué andar con tanto firulete!. .. 

SbCDBZ, La gringa, p~g. 170. 

firulete - sobre todo en la frase hacer firuletes -se emplea para 
designar un baile florido y difícil : 

Bailando anoche uf:l tanguito 
con la negra Pancha 
el negro Ramón, 
queriendo. hacer firuleles 
como fardo al suelo 
se fueron los dos. 

VILLOLDO, El negro a/tgre. [I~g. 56. 

Con el mismo sentido ornamental se usa para designar acciones 
musicales: 
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El conductor [del tranvía acaballo], en llegando a las boca­
calles, hacía firuleles con la corneta, y saludaba a las plancha­
doras, a las modistillas y a las chinilas que iban o venfan del 
mercado ... 

llOKET, Absurda, .5. 

El acordionisla fué reemplazado por olro más vivaracho, bajo 
cUy..Q.s dedos las polcas y las mazurcas saltaban entre escalas. 
trinos y firuletes. 

GC'B.\LDES, Don Segundo Sombra, .33-,34. 

(V éase más adelante floreos.) 

F'imletero es el que gusta o acostumbra hacer firuleles (en 
todos los sentidos). 

Carie. Es voz genérica que~esigna todo firulete hecho al bai­
lar' y, especialmente, el cruce de un pie sobre otro, en el tango. 
Para Malaret, 262, es solamente 'contoneo'; Garzón 128, dice 
que es (( movimiento o contoneos que se hacen con el cuerpo en 
ciertos bailes. U. m. en el ID. adv. con carie» ; Segovia 666, da 
« Baile con carie. Expresión popular porieña. Baile que se ejecuta 
con quiebros y contoneos». 

Así como en las cemparsas 
Con masacallas y plumero 
Melemos baile con corle 
En un tanguilo fulero. 

SbCHI!Z, Canillila, pág. 240. 

Así la copla popular: 

Barraca' al SU1', 

Barraca' al Norte, 
a mí me gusta 
bailar con corle, 

(o (( lo que a mí me gusla / es .. , ))). Don Juan, (( primer tango 
argentino, letra de ,Ricardo Podestá, música de Ernesto Ponzio ,), 

• .. Porque, citando ... se interrumpía en una vuelta para lucir habilidades o 
marcar una desconcerlante quebrada, se producía el famoso "corte", porque 
tal interrupción "corlaba" la marcha de la parl'ja, sencillamenle. 1I 80581, 

Cosas, 1&0. 
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repite la rima e introduce una variante del corte: el doble corie, o 
sea el ocho: 

En el tango soy tan taura • 
que cuando hago un doble corte 
corre la voz por el Norte 
si es que me encuentro en el Sud ... 

Calá, che, cal á 
siga el piano, che 
dése cuenta Vd. 
Y después dirá 
si con este tai ta 
podrán por el Norte 
calá, che, qué corte 
calá che calá. 

Darse carie 'darse aires' (Garzón, nI 'hacer ostentación, 
darse importancia, darse tono'), muestra lo amplio de la expresión, 
en otros terrenos 1: Rossi la deriva directamente del alarde que 
todo corte significa para el bailarín (C~sas, 140). 

Dar carie es 'atender, agasajar'; no dar corte a alguno, como 
no dar pelota, o bola, es 'no llevarle el apunte', 'no hacerle caso'. 

• Segovia regislra la voz "lauro", 'jugador aslulo, resuello y afortunado'. 
Aquí" taura "es voz de alabanza por la braveza. Farolita vieja, lango canción 
de LUIs TEI88EIRE, narra la hombría del taura que fué vencedor en un duelo 
criollo. Viejo taura fué uno de los éxitos del c/¡ansanier J. B. Giliberti. 

Compadritos y lauras se cruzaban 
sobre el cuadriculado de los palios. 

La. M.l.DaID, El 'ango, en Conjugáci6n de Bueno. Airt'l, 

1, 1 ooero do '951, pág, 5. 

A YESTARill, ~ 16, reproduce el aumentativo laurazo en un texlo publicado 
en'I835 : 

Porque V. sabe lÍo Trejo 
Que soi [unl hombre laurazo, 
Que a nadie le culancbeo ... 

Aparece empleada antifráslicamenle por Sánchez : l' EL COllPADRE : - Suel­
len ese laura ... " (Los curdas, 5~6). 

I No recuerdo haber oldo nunca la expresión aparecida en 'Ja Nación en 1887 
y reproducida por Rossi (Cosas, 3¡3), "Garanto el corte ... al invilar al olro a 
un baile, en el sentido de que será una reunión donde podrán comer, beber y 
divertirse bien ... 
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Selva, 240, ciúe con exceso el valor de la expresión al limitarlo a 
(1 atender a UD restejante Il. (( Se te van a acabar los cortes 1) (= 'se te 
tratará como lo mereces', 'se acabarán tus prerrogativas') es muy 
usual. 

Quebrada. Segovia explica que quebrarse es (1 hacer quiebros al 
bailar o caminar, como los compadritos 1). Malaret, como se ha 
visto, lo asocia con cortes. Quiebro es de viejo abolengo musical. 
(1 Es en la música - dice Covarrubias - un cierto género de me­
lodía que quiebra la voz con suavidad y regalo, y de allí ~e dixo 
requiebro y requebrar y requebrado 1). Su uso es numeroso; baste 
un ejemplo: Francisco de Lugo y Dávila pinta a su disfrazado 
Rical·do en un jardín: (1 Allí unas veces acompañaba las voces de 
los pajarillos con variadas fantasías; otras les enselÍaba quiebros 
de garganta ... 1) (Teatro popular, novela séptima; en C. y M., J, 
237-238). Pérez de Herrera, en sus Enigmas, habla de (( Mil bocas, 
que son los quiebros que las chirimías tienen de ordinario Il (en el 
n° X VIII de la Centuria l. Quincuagena 1). Así en Cortázar, 1 3~ : 
(1 Ahora Anita se ponía a cantar quebrado 1); pero parece más bien 
influencia del baile. 

Que la voz designa ciel-tos movimientos lo muestran sus acep­
ciones de Ac. (1 y 3), propia la últiD)a de la tauromaquia l. Quc­
brada, en especial, significa un corte con flexión de las rodillas: 
así aparece en un conocido tango: 

Cuando te sientas en una quebrada 
juntando tu carita con la mía ... 

Villoldo usa, junto a quebrada, quebradura : 

para hacer unas cuantas quebradas 
de esle lindo languito al compás 

. I"'g. 5. El criollo m,;. criollo, lango. 

• También quebrar ifldica movimientos (Ac., 2. Doblar o torcer. Quebrar el 
cuerpo). Compárese: 

Con pliso lirlne me Acerqué, le.-anlc el chambergo sobre la frenle, cruce 1.,. 
brooos y quebré la cadera. 

Gü.a.lLDES, Don Sr.gunJo So .. 6ra, .3:a. 

GnZÓ5 (~13) lrae liD l'joml'lo similar de MUlSILLA, en L·/la excursió/I a los 
~dios ranque/e •. 
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y si le tocan un tango 
de aquellos con (( fiorituras », 

a más corte y quebraduras 
nadie le puede igualar 

FIL,I11 

pág. 6, Cuerpo de alambre, lango. 

Floreo. Es, también, sinónimo general de 'adorno, cosa inútil' : 

Con floreos y con puesías no vamos a comprar alpargalas ni 
él ni yo... . 

FR.lY Mocuo, Cue,lIos, Escuela de campaña, 58. 

y también voz vinculada con la música: Ac. florear y floreo. 

relativos a la ejecución en la guitarra 1 

El músico ... haze primero sus floreos, levadas ., salvas ... 

La puerta de las lenguas abierta, RHi. 

XXXV, pág. 206. 

y nombre de ciertos pasos de danza :-Ac. floreo y floreta : 

las torres hacen flore las 

en un terremoto descrito en el Tiempo de regocijo de Castillo 80-
lórzano (en C. y M., VII, 360). Y parece haber sido el nombre de 
una danza: un villancico de 1690 (publicado en Cejador, La L'er­
dadera poesía castellana, IV, n° 2 I ¡8), donde se lee que 

... José ejecuta 
bien las Florelas 

la une a otras danzas: danza del Hacha, el Malachín, la Gallar­
da, las Paradelas, las Vacas, el Canario, el Caballero, el Villa­
no, y el Guineo. Florearse significa en Buenos Aires 'acicalarse, 
ser gentil con el hello sexo, alabarse COD discreción, lucir habi­
lidad' lo último especialmente con un instrumento o bailando: 

• )' otros instrumentos: véanse estos ejemplos de la novela Ma"¡ona Rebull de 
IGNACIO AGIJ8TI (S" cd., Barcelona, Destino, 1948): 

pág. 2~3 : el « sostenido» ídel c1arinetel se componln de puro. espasmos bu­
caleo, de vez en cuando degenerados en floreo sutil. .. 

pág. 258 : Las polca., propicia. al floreo de loo clarinete .... 
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y tras el pericón vino un triunfo, donde se floreó aquel que fué 
héroe en el gato y que endilgó estas indirectas a su moza: [siguen 
las coplas]. 

... los cuerpos enlazados 
all'iLmo se florean ... 

Fan :\:lOCHO, .vemorias. 3 •. 

A la criolla, lango, IDUSlca de ANSELIIO 

AlETA, leLra de F. GABci .. G,lIO •••• 

ESCOOlLLEAR. - Es -lo dice bien Ganón; 193 - (t dar golpes 
con los pies en el suelo, haciendo con ellos alternativamente mu­
danzas con la planta y con el talón 1). EsLa acción se denomina 
escobilleo. 

y remató su canLo con un escobilleo que arrancó voces de 
admiración: los pies se movían con tal presteza, mientras el 
tronco permanecía recto, que era imposible seguirlos con la 
vista. 

FRA.Y MocDo, Memorias, 3,. 

GUIBErAS. - Según Ac. es 'movimiento especial que se hace 
con las piernas juntándolas y cruzándolas con aire', y el america­
nismo, usado en Argentina y Bolivia, 'esguince', en su primera 
acepción: 'ademán hecho con el cuerpo.. hurtándolo y torciéndolo 
para evitar un golpe o una caída'. 

VICTORIA (hace una mueca y huye gambeteando un mallotón 
audaz que le tira Próspero). 

SANcn .. , La 9"inga, .31. 

Con esLe significado figura en Garzón, 221 ; Segovia, 219, 

aiiade otro: 'movimiento natural del avestruz cuando corre' • ; 
y Malaret, 629, agrega que la primera acepción del americanismo 
es común también en Perú y Uruguay. Los tres tiltimos reperLo­
rios registran el uso figurado que veremos luego. 

I .. Su esbello rival [el avestruz], que con aire zumbón gambeteaba sobre el 
llano n. FRn MaCRO, CdenlM, Más l'ale maña que !uer:a, :15. Esta cita se 
encuentra también en GARZÓft, :111, pero sin precisarse que se trata de un aves­
truz ni dar el preciso significado que registra Segovia. Gambetear, con este sen­
tido, aparece en UDa copla citada por JonGB 1\1. FURT, .. Al liudo andb gam­
beleando / como Bveslru. charabón ..... (A"le !1auclll!sto, Moli~os de poesía, 
Buenos Aires, Coni, 19:1&, pág. 131). 
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Los términos gambela y corveta 'movimiento que se enseña 
al caballo, obligándole a ir sobre las piernas con los brazos en el 
aire' (Ac.), pertenecieron al vocabulario coreográfico, aunque nin­
gún diccionario, general o especializado, los registre hoy con este 
sentido. (( De gamba - dice Covarrubias - dezimos gambetas, 
que es un género de danza algo descompuesta, que juegan mucho 
de perneta JI. Y de una (( almoneda en disparates nuevamente 
hecha 11, publicada en RHi, XXXIII, 4o¡, se lee: (( Cántase al 
tono de las gambetas 11. Tres ejemplos de Cervantes en la Inlro­
ducción de la Colección de enlremeses ... de Cotare!o y Mori, 
Nnel'u Bib. A ni. E.~p., I7, pág. CCLlX; y otros, de varios autores, 
en Música, inslrllmenlo.~ y danzas en las obras de CerL1anles, 
ue Adolfo Salazar '. 

También Covarrubias, 8. v. Corcoba, dice que (l de aquí se dixo 
la danc;a de pie de gibao, que vale tanLo como danc;a de corbetas, 
'llle se hale con los cavalIos napolitanos, amaestrados para esto, 
haziendo reverencias y doblando las corbas". Los dos nombres 
aparecen juntos, y en sentido figurado, en un texto de Quevedo: 

... muy guapo de talle, muy recoleto de traje, pisador de 
lengua. haciendo gambetas con las palabras y corveLas con las 
c('jas ... 

El en/reme/ido, la dueña y el .oplón, ed. de 
J. M. SALAYERRí .. , G/á •. Ca./., 56, p.íg. 
'04. 

Ambos bailes, caídos en desuso, desaparecieron del habla 
corriente; quedaron las voces que denominaban los movimientos: 
« los caballos lriscan y hacen mil gambetas 11 (Zamora, cilado en 
Cejador, Fras., n, 5¡3); « Hacer gambetas. Amagos de caer 
como borracho 11 (Correas, 589; compárese con el fr. gambader). 

/lucer gambela.~, debe Sil nueva vigencia americana a la difusión 
uel f,ílbol : se emplea en su sentido real 'esquivar', 'sortear': 

Narea.~. J ut'go d(' muchachos consistente en tralar de ponerse 
fuera de combate unos a oLros 10cáml.?scmuLuamenle, para 
evitar lo cual gambeLl'an todos los que toman parle en él. 

ARRUOU, !)6 . 

• J En lIiue.l.-a Música, Mélico, D. F., alÍo IV, nO 16, pág. 3~5 Y sigo El 
trabajo de Salazar se puLlicó anles en l\' RFH, 19~8, 11, nO I y ~. 
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Voy haciendo gambetas, emparedado entre dos valijas. 

BonT, Absurda, g. 

Decí si no quisieras volver a ser pebela, 
Hacéle I~ hacerle?] una gambeta al medio cenlenar ... 

tú'canoraJ tango, mús:ca de F. Pso\cÁNlCO, 

lelo'a tle B. TAst. LAnA. 

y se usa máS" aún en el sentido figurado: 'evasiva' (Garzón, 
221 ; Segovia, 219; Malaret, 429); 'evasiva, excusa' (Arrazola, 
95). Arrazola, 95 y 96, agrega los derivados gambetear «(( Es al 
ñudo gambetearle al dolor n, Moya, 62), gambeLeo y gambetero; 
Garzón, 221-222, registra esos tres y gambeteada. Ciro Bayo, 98, 
apunta que se usa « también gambetear por hurtar )). No recuerdo 
haberlo oído con esta significación. 

PASEO. - Junto a las figuras del tango - el corte, la media 
luna, el ocho 1, el volleo, las tijeras, la rueda, el medio corte, la 
marcha, el cruzado - se destaca la inicial, el paseo, y sus varian· 
tes (el paseo de lado, el paseo con golpe). Dar Iln paseo es sinóriimo 
de dar un baile. Y en terminología futbolística, i Qué paseo! es el 
equi"alente de i Qué baile! 

PASO l. - Andar con el paso cambiado (Selva, 238, registra 
también entrar, etc.) es proceder desacertadamente. 

PUNCHAR. - No figura en Ac.; sí en Arrazola, J6I ; Garzón, 
389 - con un ejemplo de MarLÍnez Zuviría -, y Spgovia, 263. 

• CORTÁZAR, 135: ..... a la entrada en lutti Je los fuelles respondió la reno­
vada violencia del baile, las corridas laterales y los ochos entreverados en el 
medio de la pista >l. 

• Mar'car el paso se sale de esla sección, siendo como es expresión de uso mi­
litar. Pero en su lISO metafórico de (o andar como se debe >1 es muy mual I'n 
Buenos Aires: 

A nosotros no nos con.ullaron el,e ... i pero marcaban el paso los de arrib •.. : I 

F •• T Mocuo, Cuento" Cuartelera, 41. 

Te uid·ce,. ma,.ca,. el paso es amenaza palerna oíJa a diario. V. SELVA. 'J53 : 
a Hace,.le marca,. el paso; somelcrlo ". y GARZÓlI. 359: .. Ma,.car uno el paso, 
obedecer sumisnmente >l. 
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Es 'no ser sacada a bailar una mujel" ; corresponde a la expresión 
española « comer pavo)): así lo dicen Arrazola y Malaret, 669, 
que da la frase completa, usual también en Bolivia, Chile, Perú, 
Puerto Rico y Uruguay: planchar el asiento l • 

... la zona de las sillas para las que planchaban no se veía 
entre los cuerpos interpuestos y la neblina. 

COBTÁZAB. 136. 

Plancha es también 'papelón', fallx paso (Ac., 5 fig. Y fam.). 
« Qué plancha)), 'qué papelón', es frase usual. Hacer un papelón 
es lo que tirarse una plancha. 

TUGUEAR. - Es bailar el tango, y por extensión, 'bailar'. 
Malaret, 760, da este término como voz de las Antillas! Colombia, 
sin mencionar su origen rioplatense. 

En un taller feliz yo trabajaba, 
nunca sentí deseos de bailar. 
Hasta que un joven que me enamoraba 
llevó me un día con él para tanguear. 

"Ialdilo 101190, tango couplet, letra de LUIS 

ROLDÓN. música de OsuÁR PtREZ FUIBE. 

A veces se usa como reflexivo - y significa más bien 'balan-
, 

ceal'se 

En un rincón las cuarenlonas cuchichean, 
y las parejas arrollando [c arrullando~] se tanguean ... 

La hora del 11Ié, tango. Anónimo. 

Malaret trae la expresión ecuatoriana tanguear 'caminar ebrio, 
haciendo eses', que parece más próxima a la voz francesa tanguer 
que a nuestro baile. 

VUELTAS, VUELTITAS. - Da,. unas vuellas, o una.s vuellilas es 
sinónimo de bailar: 

I Entera la usa tambi6n CIRO BATO, 148, S. V. (\ !tlos'luelear, estar ocioso ... 
Seflorita mosqllelera, la que en un baile plancba el asiento >l. No he oído nunca 
esta elpresión que trae Ciro Bayo. 
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... lo inevitable era que los visitantes diel'a'n unas (1 vueltas 11 

con las muchachas de la casa, que esperaban con ansiedad aque­
llas visitas. 

ROUI, Cosas, 105. 

- é Y qué hay ~ é Baile? 
- Yo no sé ... Parecl.'n que van a dar unas vueltitas ... 

Fuy MocDo, Cuentos, Del natural, 70. 

11. NOMBRES DE BAILES 

.Casi todos los nombres de danza admiten fácilmente un dimi­
nutivo (una po/qaita, una maZllrquiLa, hasta un gatito) : 

D. JUAN: - j Vamos, vieja 1 ¡Este periconcilo, nomás 1 ... Pa 
acordamos de nuestros tiempos. 

SÁNCDEZ, Cédulas de San Juan, 123. 

El tango es e] que mejor conlleva ]a forma aumenlativa: ¡Qué 
tangazo ! se oye tanto como tocáte un tangnilo '. 

Muy cercano se oía al piano un tanguito, a cuyos sones al­
guien debía estar bailando. 

BELDA, pág. 163. 

Tangón fué un ensayo de (1 nuevos' -ritmos 1) • dentro de] lango 
tradicional, llevado a cabo por Francisco Canaro, y que no pros­
peró mayormente. 

BA.TUQUE. - 'Confusión' y - en especial - 'ruido, alboroto'. 
:Falta en Ac. ; figura en Dellepiane, 61 ; Garzón, 54. y Arrazo]a, 
34 ; Ciro Bayo, 29-30, recuerda que fignra en las Apuntaciones 
de Cuervo, y contrapone a la supuesta etimología de éste su origen 
brasileño; Bermúdez, 141, lo hace proceder del yocablo de la len-

, ROSSI, Cosas, 105-106, anota la existencia del posith'o /angui/o cubano 
intercalado en obras teatrales por compailías que actuaban en el Plata hacia 
186M. Tanguito, hoy, tiene sólo \'alor de diminutivo. 

Hasta se oye: .. ¡qué baogacho!" con valor admirativo, lo que es ellcepcional, 
ya que el sufijo -aC!'O (ca~loracho 'mal caolor', botonaeho 'uniformado') es emi­
nentemente despeclivo. A.lgunas formas deri..adas de -ozo son también estima­
tivas (budinacho=budinuo=churro 'buena moza). For/oc/lo es admirativo si 
el positivo es fuerte; despectivo, si derin de Pord, por antonomasia 'auto'. . 
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. 
gua antigua batufjuerío, « que no consigna la Acad., pero que traen 
otros diccionarios de la lengua, entre ellos el del señor Ochoa )) ; 
Malaret, 142, agrega batuquear (poco usado aquí: se emplea, pOI' 
lo general, meter o armar batuque, o bochinche) ; Selva, 233, que 
registra « armar batuque Il y recuerda la danza brasileña, dice que 
proviene probablemente de batir; y Segovia, 160, que da esta 
voz como apócope de bataquerío, recuerda también su origen 
afrobrasileño: El batuque, en efecto, es una danza de origen negro 
que dala del siglo XVIll; el compositor brasileiio Oscar Lorenzo 
Fernández introduce uno en su ópera Malazarte (V. Luis HeitoI' 
Conea de Azevedo, « Malazarle Il, a new Brazilian opera by 
Loren:o Fernández, en Bullelin of the Pan American Union. 
Washington, vol. 7,5, n° 12, pág. (86). 

C,UDO:\lOE. - Rossi, Cosas. 83, da su etimología, y e.n 93 y sigs. 
su historia. Ac. y Segovia, [11, registran las acepciones propias ~ 
baile de negros y lugar donde se lo ejecuta. Ciro Bayo, 46, da la 
primera solamente, y Ac. agrega una t~rcera: 'tambor prolongado, 
de un solo parche .. .'. 

Garzón, !)O, registra esta acepción s. v. candomba, y también 
c(J,/l(lombero, pero no candombe. Malaret, 203, trae una acepci6n 
figurada rioplatense: « 3. Argent. y Urug. Inmoral desgobierno 
político 1), a la que vincula candombear y candombero. Agregamos ~ 
fig. 'toda asamblea ruidosa, y más si es política'. 

C.'HE:'IGUE. - Dícese del tango cadencioso, propio para ser 
bailado con cortes y quebradas, y cuyo ritmo figura la actitud del 
bailarín. No aparece en autoridades. Se usa, sustantivado, para 
caracterizar un ciC'rto ritmo, algo más marcado y rápido que el 
Jel lango comlín : 

Sucna, lango amigo, tu canycnglle dormilón ... 
I"vocació" al la"90, tango canción, letra de Jost 

GonltEZ C.STILLO, música de CbULO CASTILLO. 

FUDUGO. - El baile así denominado ha caído en completo 
desuso; existió, sin embargo; Moya I reproduce un romance de 
Cabello que habla del aJandangado, y Ayestarán (pág. 193) trans-

, Romancero, Buenos Aires, Instituto de Literatura Argentina, pág. 154. 
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cribe una composición de Ascasubi, algo más tardía (1833) domue 
se cita el fandanguillo. Una acepción que propone Segovia, 213 : 

'baile de casa humilue y pobre' ha desaparecido casi; no así la de 
págs. 61-62: 'por exlensión, toda fiesta bulliciosa'; las mismas 
acepciones, en idéntico orden, se encuentran en Garzón, 208. 

Rossi, 61, dice que u los criollos llaman fandango a toda reunión 
que degenera en barullo; en esle sentido lo usa Fierro J). Es 
exacto, sólo que-en España ocurre lo mismo: Ac. 3. fig. Y fam. 
'bullicio, trapatiesta', y Musso, 26: (( Armarse el fandango: 
empezar un tumulto » '. Es el mismo sentido que dan Arrazola, 
87 «(( Baile, jaleo, pelea, riñll popular. Úsase también en Colom­
bia »), Garzón, 208 «( Desarreglo, confusión y desorden en la 
colocación de las cosas: esta pieza está hecha un fandango») y 
Malaret, ql 1 (u 2. fig. Argent., Cuba, Chile, Guat., Méx., Perú, 
P. Rico y Venez. Lío, desórden» .. Sigue Malaret con la. indica­
ción de su probable origen americano). 

Fandango como sinónimo de baile se usa también en Nuevo 
México: 

Estaban en el fandango - y en el baile, de sorpresa, 
con los rifles en las manos - le dieron en la cabesa. 
Estaban en el fandango - cuando yeg6 la cordaba ; 
del primer balaso quj hubo - qu-ed6 la gentj asombrada '. 

Con esta acepción se lee en Güiraldes y en FIOl'encio Sánchez : 

Saqué como cuatro veces a mi niña de punzó [ ... ] En los 
inLermlos volvía hacia mi lugar, al lado de Pedro Barrales[ ... ] 
- Válganme los güenos-concluía yo, volviendo a.mi fandango. 

GCIRALDES, Don Segundo Sombra, 13~. 

V ECINO (asomándose a su pllerta) : ¡Margarita!. .. i Margari­
ta ! ... e Qué hacés ahí ~ e Pensás pasar la noche de fandango ~ 

ShCIIU, IIlarla Gruni, pág. 1,02. 

I Así en AusTARÁ.N, 3~ (cita de ,836): 

Paes aosi los miliciaaos 
se meLieroa al fna,laago ... 

• A. 1\1. ESPIl'OU, Romancero nuello mejicano, RHi, XXXIII, 508. Allí 
mismo, " le mandj haser un Candango ., con el senLido de " formar un baile 1). 

(lbiJ., 4g8, 506). 
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La otra acepción, 'bulla, lío', aparece en un 'viejo Lango : 

Desde hace poco en los salones ell"'ganles, 
nuestras damitas con los pollos más chispeantes, 
hacen locuras, 
casi diabluras, 
bailando ellango 
que más bien es un fandango ... 

La hora del /lIé, anónimo. 

En cuanto al conocido refrán: (1 Esta vida es un fandango ... )) 
y sus val"iantes (Sbarbi, Dic',998 y 676; Rod. Mar. 2, 113 Y 
135, dos veces esta última, y Ricart, 319-320), su idea se expresa 
aquí con una fórmula similar: (1 La vida (o (1 esta vida ))) es una 
milonga)) l. Moya, 422, da sin embargo la forma española como 
usual en Salta y Jujuy. Garzón, 208, registra fan¡languero (lo 
mismo que en Ac.), pero la voz ha caído en desuso al desaparecer 
la acepción primera de fandango. 

Guo. - Danza popular (Ac., 13 y 14; Malaret, 34,· descrip­
ción algo más desarrollada; y mayor aún en Garzón, 224). Sobre 
ella puede verse Eusebio R. Castex, Cantos populares, apuntes 
lexicográficos, Buenos Aires, Imp. (1 La lectura)) 1 923, pág. 113 
Y sigs., y Carlos Vega, El Gato, Buenos Aires, s. ed. 1944, con 
copiosa bibliografía. 

Ser, eslar media tocáme un gato es frase que se emplea para 
indicar que alguno tiene las facultades menlales alteradas: Moya, 
448, San Luis. (Compárese con tocado, Ac. 2° art .. fig.) 

Galo con relaciones es un gato que se interrumpe para permItir 
el reci tado de las relaciones (para esLa voz véase Ma laret, 711 ; 
Arrnzola, 173; no Ciro Bayo, 199)' Suele decirse que alguien es 
un galo con relaciones, jugando del vocablo (galo es un individuo 
de poco) y aludiendo a un sujeto incompetente que alcanza cierta 
posición o figuración por razones de amistad. 

I También se oye" la vida es un lango 11, con el mismo sentido, levemente 
mó. pesimista. 
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LUCEROS. - Danza ya en desuso (Ac. 5, 6; descrito en Gar-
'zón, 273). Decir que una cosa es del tiempo de los lanceros equivale 
a decir que es del tiempo 'e Ñaupa o de MaricasLaña. 

Lancero es hoy el que (( se tira un lance 11 'hace algo arriesga­
do': cortejar apresuradamente a una mujer, presentarse mal pre­
parado a un tribunal de examen, etc. (v. Ac. lance, 4, 9)' 

MAZURCA. - Dame. en desuso (Ac.; descrita en Garzón, 306). 
Fácil como mazurca, o esto es fácil como maZltrca es frase que 
encomia la facilidad de una empresa. 

MlLO:-fGA.. - Falta en Ac.; figura en Malaret, 560, y Segovia, 
244 ; en Garzón, 311, sólo como (( cantata 11, Y no como baile; 
y es lógico, porque primeramente designó la (( payada pueblera 11 

en oposición al contrapunLo campero (Rossi, Cosas, 125 y sigs.): 

el que cantando milongas- - ' 
siempre se hace respetar 

VU.LOI.DO, pág .• 1" Calandria, tango argentino. 

Hoy se emplea tan sólo para el baile popular y su música. POI' 

extensión designó la reunión semiramiliar donde se baila: 

El fuelle melodioso termitwl un tango papa. 
Una pebeta hermosa saca del coraz6n 
un ramo de violetas que pone en la solapa 
del garabito guapo dueño de su ilusi6n. 
Termina la milonga, las minas retrecheras 
salen con sus bacanes henchidas de emoci6n 
llevando de esperanzas un cielo en sus ojera!f 
y un mundo de cariño dentro del coraz6n. 

(Oro muerto, lango cancióD, música y letra 
de JULIO NUURIRE y JUAR R4GG',.) 

Armar una milonga filé así lo mismo' que armar un baile o un 
bailongo en su sentir más gp.neral (también en el figurado; véase 
más adelante). 

La Milo,nga «li6 nombre y carácter a las propias reuniones 
que fomentaba; solía decirse (( milonguear 11 en sustituci6n de 
(( reunirse lit de (( bailar 11 y de (( cantar )1. Organizar una reu­
nión con cualquiera de esos objetos era « armar una milonga 11. 

ROUI, Cosas, 1.6. 

3 
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Milonga significó en seguida (también gracias á su sentido figu­
rada) burdel CgU baile, baile del que se puede «( sacar programa)) .' 
(1 Ir a la miloDga )) es frecuental' reuniones de esa especie. Rossi~ 

Cosas, 129, cita un pasaje del Mal'Un ¡?ierl'o : 

Supe una vez, por desgracia, 
que había un baile por allí, 
y medio desesperao 
a ver la milonga ruí. 

y comenta: (1 Aquí la acepci6n es de 'baile', peró despectiva, con 
predicción de 'burdel' )). La palabra ha pasado a ser, por antono­
masia, el tabaret: «( ••• ahora, gracias a su conocimiento del lun­
fardo y de las cosas de la milonga ... 11 (Belda, 245). Tiene este 
exacLo sentido en el poema Milonga de Oliverio Girondo (Veinte 
poemas para ser leídos en eltranv{a, Argenteuil, Imp.' de Coúlou­
ma, 1922) yen Cortázar, 132 : 

... si no hubiera tenido que t;abajar en las milongas ... 

Milonga es también trampa, tramoya, negocio sucio. Rossi, 
Cosas, 128, cita un pasaje del Martín Fierr~ que emplea esta 
acepción: 

Yo he visto en esa milonga 
mUchos jefes con estancia ... 
he visto negocios feos 
a pesar de mi ignorancia. 

Dejáte de milonga.s, como 'dejáte de vueltas'. Milongas son 
'macanas, tonterías, excusas' l. Arrazola, 134, da COmo acepción 
figurada de milonga 'mentira'. Pero sé emplea más en el sentido­
de 'derivativo, excusa', que en el de mentira redonda. 

El mundo es una milonga. Lo que (1 Este mundo es lln fan­
dango ll. 

Es una milonga. Por desorden grande, o el lugar dónde ocurre. 

• Rossi, COlaS, 126, dice que milonga es palabra bunda (del lenguaje de 10& 
angolas). y en 137, que (t en el Btasil. .. se 11811.ma "milongas" • h38 enredos, 
barulloA, millas disl:ulpas, y a loda reunión alegre en demasía ll. 
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Es la misma milonga. Es lo de siempre: lo que (t élrnisDlo 
perro con diferente collar)). TaIIlbién: Plus flJ change ... 

Lo hizo medio a la milonga: sin cuidado alguno. Se dice de al­
go que es ce de la milonga)) cuando su calidad deja que desear: 
ce un arreglo, un regalo de la milonga ". 

Tiene mucha milonga: es muy complicado. Quizás por lo difícil 
de las figuras en el baile de alto vuelo, o más bien p(jf el sentido 
figurado de excusa. tramoya, enredo. 

i Toda una milonga! Se aplica a un trámite complicado, a una 
aventura muy azarosa, etc. ce é Me entiende cómo es la milonga ~ " 
'el asunto' (oído en la calle). 

Milonguear (Malaret, 560, Rossi, qosas, 126 y 131) es 'bailar 
o cantar milonga', y más lo primero. También es frecuentar los 
lugares de diversión, en especial los de mala fama y comportarse 
en consecuencia. 

Milonguero es el que ejecuta, baila o frecuenta milongas. Una 
caracterización del milonguero puede leerse en Ciro Bayo, 143. 

Hoy la vas de niñe? }ino 
con polaina y con yuguiyo [cuello duro J 
todo vos sos puro brillo, 
nunca lo podrás negar 
que tu cuna rué el suburbio; 
bien lo va diciendo a gritos 
ese porte milonguero 
que nunca podrás refinar. 

AcorJdle lo que luistes, langa canción, letra 
de Jos~ GUIDI, música de PEDRO P. TOSCANO. 

Como la milonga es lugar de desorden, milonguero es también 
sinónimo de pendenciero (Rossi, Cosas, I:l7-uB, con una copla 
criolla ilustrativa). 

Referido a las especiales caracterfsticas suburbanas del tipo, el 
término puede rell'oceder hacia un aumentativo del primitivo 
vocablo: 

S08 como yo de milong6n ... 

Boda, tango miloDga de JULIO DI CUO, 

Jelra de Dun A. LI.nu. 
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No recuerdo haber visto empleada en otl·o lugar, ni oído, la 
palabra milongón en este sentido; sí como aumentativo alabador 
de la música de una determinada composición. 

Milonguero es timbre encomiástico, en ciertos medios por lo 
menos: 

Soy el orgullo del barrio enlero, 
tEl.ngo una efe ['fe'J que es mi ilusi6n, 
pues soy criolla, soy milonguera, 
quiero a mi hombre de coraz6n. 

Arrllblllero, taDgo caDcióD de OSVALDO B. 
FBESEDO. letra de EDU¿BDO CALVO. 

Pero designa en especial a las mujeres que frecuentan - profe­
sionalmente - la milonga: 

... un mont6n' de mujeres se renovaba con ese~ aire ausente 
de las milongueras cuando trabajan o se divierten. 

Para el especial valor de Milonguila, véase la parte onomástica. 

Milonga es también un cierto género de composición poética 
cuyo corte y andadura las haría - por lo menos en principio -
apropiadas para acomodarse al ritmo de la milonga bailada. Cita­
remos solamente los modelos del género: las Milongas clásicas de 
Almafuerte. 

POLCA. - Danza poco frecuente ya en la capital; descrita en 
Garzón, 391. Aunque ahora sólo se oiga - y más bien esporádi­
camente - la llamada (( polca paraguaya)), hace varios lustros 
era común la polca q.e la silla. coml;linación de baile y iue~o}e 

salón: 
... Ca1l6 un intervalo el acorde6n mon6tono. El bastonero 

golpe6 las manos : 
- I La polca'e la silla! 
U n comedido trajo el mueble que qued6 desairado en medio 

del aposento. El patr6n inici6 la pieza con una chinita de verde, 
que luego de dar dos vueltas, enyanecida, fué sentada en la 
silla, donde qued6 en postura de retrato [ ... ] Un paisano gran­
de quería disparar, mientras lo echaban al medio donde qued6 
como borrego que ha perdido el rumbo de un golpe. [ ... ] Por 
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fin tom6 coraje y dió seis trancos que lo enfrentaron con la mo­
cita de verde. Fué mirado insolentemente de pies a cabeza por la 
moza, que luego dió vuelta ... con silla, dejándolo a su espalda '. 

GÜIBUDE8, Don Segundo Sombra, ,30-.3,. 

La polca del espiante era, o bien la señal de la llegada de la 
autoridad, para que cierlos elementos despejaran el salón de baile, 
o bien, la última pieza tocada por la orquesta antes de retirarse 
(generalmente una polca o una pieza de ritmo rápidó). Espiantar 
(Segovia, 209) es « en lunfardo partir, irse. Huir. fig. Hurtar con 
maña para no ser sentido)). Se usa también la aféresis piantar: 
« ¿ Se lo piantamos ~ )) (c Se 10 chorreamos 'robamos' ~). 

VIOLÓN: - Te enseñaré ... la puerta, para que toques la pol­
. ca del espiante. 

FONTAREL"', pág. 18; id. '9. 

Como soy canchero viejo 
me requinto el chamberguito 
y la polka del espiante 
es mi baile favorito. 

Cil'o Bayo, Rom., ~u3; y comenta: (1 Tocar piante o la polka 
del espiante: dicho argentino; tocar. retirada 1). E;stos versos de 
Villoldo parecen contener una alusión 'a la polca del espiante: 

Iba silbando una polca 
que tocan los vigilantes 

pág. 33, Un paseo a « Los CO/'rales 'l. 

La costumbre de terminar un baile con un aire vivo es suma­
mente antigua; cf. la expresión branle de sorlie en las lIfatinées 
Sénonoises Oll Proverbes Frall(:ois [del abate J .-Ch.-Fr. Tuel], París 
& Sens, 1789, pág. 364, n° 337: « Faire danser ti guelgu'un un 
branle de sorlie: c'est le faire sortir d"un endroit»: v. Kaslner, 
613. Nueslra metáfora es la misma. Tocar la polca del espianle 
significa hoy, como, lo dice Malaret, 402: « Marcharse con la 
mlÍsica a otra parte 11; para Dellepiane, 73, es simplemente 'huir'. 
También se emplea la forma abreviada Tocar el espiante. Ciro 

I La di"orsión ~c praclicaba lambién 011 el suburbio. « La polca de la silla .. 
es lIna de las incidencias dol poema El casllmienlo, do E"arislo Carriogo .. 
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Bayo, 2:o!4. da dos formas S~!Dejan[es: « Tocar piante o tocar 
viola II ; no hemos oído la segunda con esta acepción. 

TANGo. - Danza conocida (Ac. 3, 4). Ha dado su nombre a un 
color. en la gama extrema de los rojos: color tango. Al « vesre n, 
~s g.otán: 

... Oirá usted cap frecuencia palabras con las silabas cambia­
das: e8 una moda como otra cualquiera. Al tango le llamamos 
gotán ; para Plisar el rato nada más. 

BELD", pág. 36. 

Margal suspira. al ritmo triste de un gotán. 
Cuando el diablo sonríe, chárleslon-slep de 

H. VEaOU, lelra de C. AGvlan •. 

Pobre percanta que pasa su vida 
entre lp. farra, milonga y champán, ~ 

que lleva enferma su almita perdida, 
que cay6 en garras de un lorpe bacán, 
y que en su pecho, lan"'s610, se anida 
el tris le goce que causa un gotán. 

Carne de cabarel. lango, lelra de LVls ROL­

D.\K, música de P. V. L .... o.nlveel. El!. 
el cilado Boedo, passim. 

TU.4I1TRU. - Danza conocida (Ac.). La señora Donghi de 
Halperín, en su estudio sobre los italianismos, ofrece un único 
ejemplo, de Fray Mocho: 

.... Fijate sin6 lo que han hecho con las vÍI'genes milagrosas. 
Han saca o la tarantela de no dejar pasar año sin darle un'al-

guna provincia ... 
Ouadros, En confianza, ~75. 

dándole el significado de 'estribillo', y haciendo notar que « actual­
menle no se usa en este sentido 11. Sin embargo, no se traLa de un 
italianismo directo sino de una expresión española: darle [a uno] 
la tarantela o la taranta (Ac., Musso, 61 ; Ricart, 341 ; Sbarbi, 
Dic., 931 ; Kastner, 609, cita el proverbio español junto a la 
forma francesa) difundida por toda América (Malaret, 763; Sego­
via, 143-144). Sobre la vinculación del arácnido con la música, 
véase La tarántula y la música, de Ángel González Palencia, en la 
RDTrP, 1944, I, págs. 55-87, con numerosa bibliografíll; y la 
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personol interpretación de Marius Schneider, Ld danza de espadas 
y la tarantela, Barcelona, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1948. 

Le dió la tarantela " se dice del que sufr~ un repentino rapto 
de cólera, o se altera súbitamente. También de cualquier ocupa­
ción movida y repentina, especialmente si es molesta para terce­
ros. La connotacióg. de tarantela y nervios agilados está viva en el 
sentir popular: de chicos, llamábamos a una vecina flaca y ner­
viosa n la palito-tarantela n. 

Terminá esa taranlela: dejáte de refunfuñar, de rezongar, de 
repetir lo mismo. 

VALS. ~ Eli la danza conocida; se ~$cribía y decia Valse. La 
expresión Medio locdme un vals es ¡;inónima de Tocdme un gato. 

ORGANOGRAFÍA 

... prudeote 
niebla la de la vihllola. 

Il.e .. ~oo E. MOLlUBI. 

Adoptamos, en sus . líneas generales, y modificándola ligel'8-
mente, la clasifioación, tan racional, de Von Hornbostel. Y es de 
hacer notar que, de las viejas voces técnicas todavía en uso, Ac. 
admite solamente algunas: balería, cobres <la usa Fray Mocho, 
Cuenlos, 102, caracterizando los instrumenlos de una retreta). 
Faltan en nuestro lé:x;ico oficial algunas usadísimas en todo el do­
minio del español: cuerdas, maderas, etc. 

• También ie usa, con esto sentido. la espresión d"r/~ la pala/ela. Y ~i 

palalela e~ solamenle ti convulsión ". pala/elilla era un anligqo b .. ile; esla 
connotación parece haber quodado prllsenle en el habla popular: 

... le di UD golpe, y so quedó 
bailondo la pataleta. 

J. V,~~I~ C ••• on,., /l .... ~". 1 "'./0'" •• 'ga .... 
recocido. do l. tradición oral chilena ¡ Saatiago. 
Imp. Blrceloaa l '911. Biblioteca de Eleritorel de 
Chile. po,. 336. 



40 DANIEL DEVOTO FIL,1I1 

1. VOCES QUE SE REFIEREN AL TAÑIDO Y SONIDO DE LOS 

INSTRUMENTOS EN GENEltAL 

ACENTO. - Ac., 6: 'Sonido, tono'. Se emplea, pseudoliteraria­
mente, para designar un sonido instrumental : 

... y el violín con triste acenlo ... 

El cuzqui/o, tango, música de V ICE.TE GR.C~ 

CO, letra de Jo ... AROU8. 

ApORREAR. - Arrazola consigna aporrear como (( golpear, mal­
tralar, dar de golpes, puñetazos, ele. )) ; Garzón, 30, como « tratar 
mal a uno, trayéndolo con violencia y golpes de una parle a 
otra .1; Segovia, 154, como u golpear, usar de violencia contra 

. ~ 

uno 11, Y figuradamente, (( dominar completamenle a otro en una 
discusión '1. Segovia da también aporreador 'mazo de hierro que 
usan los mineros para partir las piedraos'. (A porrear figura en Ac. 
y Malaret con acepciones diferentes.) 

Aporrear el piano es fórmula común para decir que s~ lo toca 
mal, y se usa hasta cuando se lo toca bien, un poco en broma: 
u Yo aporreo un poco ... 11. Es mucho menos común con el violín. 
y desusada con los otros instrumentos. 

Yo no tocaba: más bien aporreaba el piano como si fuera un 
caballo ... [más adelante, habla de u porrazos 11]. 

Jllall de Dios Filiberlo, su vida y sus lallgos. 

Ulla biografía eOlllada P9r él mismo y eserila 

por Alldrü .l/uñoz. En el periódico Claríll 

del 6 de mayo de 1950, pág .• 3. 

HACER HABLAR. - lIac¿r habla,. un instrumento. Expresión co­
ni ente (Ac.; Musso, 116-117; Sbarbi, Dic., 454 y 509). Figura 
en el Quijote (edición póstuma de Rodríguez Mal"Ín, tomo III, 
402 y nota 3, y lomo VI, 163). Extremando, Andrés Sanz del 
Castillo califica a uno de u parlero ,1 : 

y volviendo a tomar el bien acordado y parlero instrumento ... 

El mOllslrllO de JlIall:allares, en C. y M., 
VIII, ~7. 
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Se usa también hacer hablar las cuerdas (se entiende, por anto­
nomasia, las de la guitarra: a veces, menos, las del violín: y no 
más). La expresión aparece en El Crótalo n (Canto 1) : 

El qual como comen~ó a tañer hada hablar las cuerdas con 
tanla ex~elen .. ia y melodía que lleuaua los hombres bobos, 
dormidos t~as sí... 

Eo Nueva Bib. Au/. Esp., 7,11. 150. 

~h:-¡D,\RSE. - Mandarse es verbo de innumerables significados; 
vale por ejecutar, llevar a cabo, consumir «(, mandarse una per­
formance o pelfomance ll; « uno [un cuento] de ladrones ll, (( un 
bolelo J) - en ambos casos, 'mentir, exagerar' -; '( la pal·te II 

- 'fingir' -; (( una botella de vino 11 - se sobreentiende: a la 
bodega). Musicalmente significa 'ejecutar': (lj La orquesta se man­
dócada bugui! 1) (1 j Mandáte un tanguito! ll. 

PU:'iTO. - (Ac., 44). V. Cordófonos, Prima. El (( punto ll, el 
(( coso ll, el (( tipo ll, significa 'un sujeto delerminado'. 

RASCAR. - 'Tocar mal el violín, la guitarra, el arpa' (Segovia, 
- - 2"7 lJ.-r.i¡ul-viflb.la:r mrÍrces 1'aCler~(r clacr~r o·id Muer, éD.")uu-en\nulI . 

Se usa, naturalmente, sólo para los instrumentos ~e cuerda, y muy 
especialmente los de arco, más que piira los de punteo o rasgueo. 

Idéntica exclusividad aparece en rascatripas: 'persona que con 
poca habilidad toca el violín u otro instrumento de arco' (Ac.). 
No lo he oído nunca aplicado a un guitan-ero - cuya especialidad 
es, precisamente, la de rascar tripas - pero sí se usa por exten­
sión con cualquier músico malo. 

REPICAR. - Es usual el refrán No se puede repicar y andar en la 
procesión, que figura en todas las colecciones paremiológicas (Ac. ; 
Cannobbio, 96 y 100, con una variante; Correas, 36:1 ; Ibáñez, 
376; Musso, 173; Rod. Mal'. 1, 344 Y 441, y una copla de sus 
Cantos populares españoles, III, ¡6, pieza 3¡52 1; Sbarbi, Dic., 
823). Figura en Kastner. Arlhaber, Chenaux y Cornu, y Ricart 
dan algunas c,orrespondencias en olras lenguas; Moya, 555, al-

I Las urianLes de Rodríguez ~larín constituyen la copla recogida por LA-
1't'IIIIT8 T ALCisTARA, 11, 225. 
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gunas variantes; y Luis Alberto Acuña, como usual en Colombia 
(Refranero colombiano, Bogotá, Argra, 1947, pág. 62). 

Pero no es posible repicar y andar en la procesión. 

PURÓ, Divertidas, 86. 

REZO:fGA.R, l\UO:fGO. ~ Aplicanse estas voces a varios sonidos (por 
ejem'plo, el que produce la bombilla cuando el mate está por ago­
tarse) yen especial al elel bandoneón: 

El bandoneón rezonga ... 

El cazquito, tango, música de V'CUTE GBF.C­

co, letra de Josll Ano ....... 

Gima su rezongo de tristeza el bandoneón. 

Invocación al tanyo, lango cad'ción, letra de 
JosÉ GO.zÁLEz CASTll.LO, música de Chu­

LO CAST.Ll.O. 

y mientras pierde la vida un Lango 
que el ronco fuelle lento rezonga ... 

Bajo Be/grano, tango, muslca ele A".L"O 
AlETA, letra de ~'. GARCí .. Guu!nEZ. 

TEMPLAR. - Es, metafóricamente, 'acomodarse, ponerse a to­
no'. Muy usado por Fray Mocho: 

Decíle que se haga de un¡¡ vez hombre de mundo... que se 
temple a la moderna y que se deje de todas esas ideas rancias ... 

Cuentos, Frenle a f"enle, 'íO. 

y el ilusLrado extranjero, templándose en mi tono, repuso : ... 

Cuentos, Notas de viaje. En mi pueblo, 98. 

Anoche, no más, les decía a los muchachos de casa, que co­
mentaban tu indiferencia: (1 j Vean! ... A óse dejonmelón a mí 
que yo lo v'y a templar ... '1. 

Cuadros, lI1i primo Seba.tián, ~1.3. 

TOCAR. - A casarse tocall. Se dice de dos que se llevan bien sen­
timentalmente. 

En sentido figurado, qne hay que disparar ('huir') o arreglár-
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~ . 
selas cada oual como pueda. La eltpresiún no abunda en autoridades 
españolas; apenas !ili aparece (t tocar a casaca II : 

Soldado soy de a caballo, 
cuanto quieras te daré; 
pero en tocando a casaca, 
no quiere mi coronel '. 

F ..... C'DULERO, 111, ~S9' 

Casaca, 'casamienlo' aparece empleado por Villoldo 

Aburrido de soltero 
decidí tomar casaca ... 

pág, 59, I~c.nvelliellles del malrimonio, 

Sí es general en la península la expresión contraria: (t tocar a 
descasarse 11 (Rod. Mar. 1, 45~ y !a71 ; 3, 155; Ricart, 89; Y la 
emplea Vela Manzano, en Sbarbi, IX, 90). Tocar a algunli cosa es 
expresión que señala la oportunidad de ejecutar esa cosa misma: 
A liquidar toca';' - o tocaron - es el título de una pieza de Césal' 
Iglesias Paz. 

I Sobre el breve amor del soldado abundan las coplas y los refranes: 

El amor del "'Ildado 
dura una hOl'a 
en locando larara 
adiós señora. 

l\ODBíGUEZ M.a.BÍl". 1, a l. 

Compárese con el dúo (n° 17) del segundo acto de Ca/'men de Hizet (libro de 
l\feilhac y Halévy, tomado de la nOlluelle homónima de l\ferimp.e) : 

Ta ra la la .. , C'est le clairon qui sonne .. , 
Ta ra la la .. , 11 pal't... il esl parti ! 

Una eoplll IImericana, del CnReioRo/'O popular velle:olallo de J. E. M,enADo 
(Caracas, García Rico, 1919), pir. 84, reza: 

El aPlnr de los soldado. 
e. COPlO plalo de qrella, 
que ell poniéndolo en la calle 
,'ielle el ,'ienlo y se la 1I0,'a, 

y un. burla dul soldado que se prepara a comer opíparamenle y es inlerrum­
pido por la cornela, en BO!IFACIO GIL, Romances populares de E:rlremadUl·a. 
(B,dajo" Imp, de la Dipulación Provincial, IgU), 116gs .• 45-146, n° 109 : 
1.0 l/ida de JUIIR Soldado. 
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TRI~AR. - Literalmente, 'ejecutar un trino' ; en sentido figura­
do, 'rabiar' (ambos sentidos figuran en Ac.). Significa también 'gri­
tar, chillar', especialmente en frases como (( está que trina)) (que 
rabia; usual en España) y (( te voy a hacer trinar )) (chillar) [de 
un pellizcol. Idéntica meLáfora reflejan los italianismos 'estrilar', 
'estrilo' (Donghi, págs. 190-191; en italiano trillo, trillare es 'tri­
no', 'trinar', y strillare 'desafinar, chillar') tan usuales en la 
Argentina. 

El soldao era'nles un animal de carga que no tenía ni dere­
cho ni propiedades y que si le arrimaban una paliza o lo hacían 
lrinar en las estacas, tenía que conformarse y aguantar, porque 
para eso era tropa ... 

FRAY Mocno, Cuadros, Milico uiejo, ~84. 

Significa además 'producir un sonido trémulo y ~xpresivo, 

aunque no sea exactamente un trino' : 

Como en vos [tango], trinaro~ mis violines de emoción ... 

Inuocación al langa, tango canción, letra de 
Jos. GO'ZÁLEZ CUTlLLO, musica de ChULO 

CASTILLO. 

Los acordes de una polka en que trinaban las primas y se­
gundas y no tanto destinada a ser bailada cuanto a mostrar la 
habilidad de los ejeculantes ... 

FRAY Mocuo, JIIemorias, ~9. 

11. IDIÓFONOS 

A) Partes de los instrumentos 

BADAJO. - Miembro viril l. No figura en ninguna parte con este 
sentido, que, sin embargo, parece estar presenLe en muchas aso~ 
ciaciones del español peninsular: (( Viudita sin majo, campana 
sin badajo ll, u Ni adobo sin ajo, ni campana sin badajo, ni viu-

, El badajo dc las campanas, como el mazuelo de los morteros y el palo o 
los palillos del tambor es un símbolo fálico empleado en los ritos de fertilidad. 
Véase SACHS, Hisloria universal de 108 instrumentos musicales. Buenos Aires; 
Centurión, 1947 (traducción de Dora Bcrdichcvsky y Daniel Dcvoto), Impul.:c 
sos rituales, especialmenle en pág. 3r. . 
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dita sin majo 11 (Rod. Mar. 4, 312 Y 207; el primero, y u cam­
pana sin badajo no vale un ajo 11, en Ricart, 78). En el Romancero 
General de 1600, fols. 327 V.-328, se lec: 

... o qué negro de temprano 
a tañernos madrugó : 
parece que se acostó 
con el badajo en la mano ... • 

y algo más que una pura paronomasia debe ser lo que impulsa a 
Belda a reemplazar por (1 badajo 11 una exclamación mucho más 
sonora (págs. 55, 6., 126, 13., 157)' Barajo era el sustituto em­
pleado por los poetas gauchescos. 

B) Los instrumentos y voces derivadas 

CAMPANA, CAMPANILLA, CAMPANAZO. - Campana. Arrazola, 46; 
Garzón, 87; Dellepiane, 64; Mataret, 198; Segovia, 168. Es el 
compañero del ladrón, que vigila para dar la voz de alarma, mien­
tras el otro (( trabaja 1) ". La definición de Fray Mocho es algo dis­
tinta: 

El punto de contacto es el campana, es decir, el que busca la 
casa o el hombre fácil de roba,., el que estudia el medio de 

• Compárese, sin embargo: 

i O campanas -de Es~úa ! 
~ Quándo entre aquestas manos 
tendré vuestros badajos? 

Habla un Sacristán, cautivo en Lo, baños de Argel. CERVAÑTES, Comedias y 

en/remeses, ed. Schevill y Bonilla, 1, pág. 3&3, vs. u-~3. 
Sin embargo, la idea de repicar tiene - como enlre los primili,'os - una 

persistente connotaci6n sexual: véase esta copla (la nO 5~ de la pág. ~i9 del 
Cancionero aragonés de Jlllt~BZ !lB ARAG6!1) : _ 

El que fesleja y no sabe 
la cuerdo qua ha de tocn!', 
por muy sacrislán qua sea 
nunca llego a repicar. 

J el verso te J repicar el original pandero n de un sonelo del Racionero FRAII­
CISCO PORRU nB L& C.{lIIülA, en el Cancionero de amllr y de r~.a (Madrid, L6pez 
Barbadillo, 1917, pig. 9~)' 

• Lo que en coa se denomina" loro 11. VICU:tA CIFUBlITBS, Coa, Santiago de 
~hile, Imprcnla Universitaria, IglO, pág. 106. 
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efectuarlo, el que está en relaciones con los que cambian lo ro­
bado por dinero: la providencia en forma de hombre. 

Bien considerado, estos éamparuu sbn los verdaderos ladró­
nes; los que efectúan el robo son solamente sus instrumentos. 

Jamás se comproIheten en nada! y es difícil que la policía 
los descubra. Adoptan todo el aire de gentes honradas, trabajan, 
tienen oficio, profesión o industria conocida; son sirvientes, 
mozos de hotel, changadores, comerciantes, rentistas, y hasta 
pueden inspirar confianza y ser honorables, mientras no haya 
posibilidad de tirar la piedra y esconder la mano ... 

Sus 90lpes los reciben ya estudiados por el campana, que per­
cibirá su buena parte, sin riesgo. 

Fan MOCHO, Memorias, págs. 92 y 106. 

y también su uso por Gálvez es diferente: 

Otras veces era utilizada como campana, y en más de tina 
ocasión, yendo con el Chino en la plataforma de un tranvía 
« completo)), el ladr6n desvalij6 a( candidato que flirteaba con 
la muchacha, previamente adiestrada para estos casos. 

GALVEZ, Historia, 117. 

Por extensión, todo el que está vigilando, avisado, ó (( con el 
ojo abierto)), está de campana. 

Campanear es así vigilar, espiar disimuladamente, 0, simple­
mente, mirar l. 

UNO: - Campaniá el boMn entonc!!s y jugamos al siete y 
medio. 

. SÁlICHEZ, Canillita, pág. 2~0. 

A veces, cuando el Chino debía ocultarse de la policía, la 
acompañaban las mujeres de sus compañeros. Por orden de sus 
bacanes vigilábanla con tanto celo como el propio Chino: la 
campaniaban, decían en su jerga las infelices. 

GÁLVEZ, Historia, 80. 

• Oellepiane da lambién caolpanear, y campaneadero, 'atisbadero' ; y, en '79. 
(( hacer la campana )J, sinónimo de campanear. 
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VmUTA: - Bueno, mirA hermano i y~ te veo en Un tren 
bárbaro. Lo mejor que puedo hacer yo es írmelo a campanear 
al Cuervo. No sea cosa que se arme aquí la de San Quintín ... 

V. M. CUITlÑO, T.atro IV, Buenos. Aires, 
GIeizer, '9~3, plg, '79: El maldn bla,,­
CO, acto 11, ese. XI [estrenada en 19"1. 

Yo, que conozco tu anterior pasaje 
al campanearte vestida de seda ... 

BerreUn, langa de P. B. LAUREOZ, letra de 
C.&.Dic4110. 

Cuando se quiere llamar la atencióI! de alguien para que aprecie 
una habilidad, o una prenda, se le dice: (( Campaneá ),. 

Campaneárselas es, según Sbal'bi, Dic., 193, 'ingeniarse, bus­
cárselas, arreglarse para vivir' : 

j El sabalaje que se las campané como pueda! Hombre qu'es­
tanda arriba se va barranc'abajo 110 tiene alce, che, y jiede a 
muerto. 

Fu .. MOCHO, Cuentos, En las antesalas del 
Congreso, 69, 

TlTi: - oo. Queda todo arreglado, Tengo todavía bastantes 
recursos para campaneármelas por mi cuenta', 

SÁNCHEZ, El pasado, pág, &99, 

No es muy usual en Buenos Aires la frase (( Allá se las campanee, 
o campaneeri ll, registrada por Ac.; Musso, 18; Sbarbi, Dic., 
62. Figura en las Respuestas de Sanchico Panza, en Sbarbi, V, 
49. La registra Selva) 231: (( Allá se las avenga, o' se las cam­
panee, o se las componga: que se arregle o desenvuelva como 
pueda !l. Este sentido industrioso se reneja - unido a la voz 
lllnfarda - en este pasaje de Fray Mocho: 

Brotan de las capas inferiores de la sociedad, y rara vez al­
canzan otras más elevadas: son constante y perennemente víc­
timas del que. ha campaneado - estudiado - el robo a realizar 
y su fin es generalmente desastroso. 

F.,lT MOCHO, il'.morias, 105, 

Hay qlle oír lar dos campanas es expresión que responde, según 
Kaslner, 446, al axioma latino (( Testis unus, testis nullus ll, 
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e indica que deben oírse las partes antes de Juzgar sobre un 
asunto. 

Oír campanas y no saber dónde. Refrán español conocidísimo­
no muy usado en Buenos Aires - que denota irresolución y 
poco seso: 

RUIÓN: - Tú has oído campanas y no sabes dónde. 
CAMILO: - Sí, tiene una campana en cada oreja y un sacris­

tán que repica a toda hora. 

ALFREDO MIÍ~DEZ C .. LDEIRA, Cuento interrum­
pido, come,lia dramática en tres actos. 
Buenos Aires, Dasso Burnet y Cía., s. f. 
restrenada en JO"]' p.~g. 8. 

Campanazo es americanismo por campanada (Arrazola, 46; 
Garzón, 87; Malaret, 198; Segovia, 58 y 594). r 

Con el último campanazo de las doce, dado por el reloj de 
San Nicolás, penetraba él sigilo!\jmente a la casa de su amada, 
y se arrojaba en sus brazos. 

FR"U' Mocno, JIIern"orias, 13 •. 

Se usa en la frase dar una campanada, o un campanazo (común 
en las dos formas). Es frase española: figura en Ac.; Correas, 
551; Covarrubias, s. v. Traje: (1 ••• para gastar más tela en el 
vestido y dar campanada con la gala 1) ; Fcrnán Caballero, 111, 33; 
Musso, 40; Sbarbi, Dic., 193; Y en refl'anes, en Rod. Mar. 2, 
133; 3, 121 Y 174 ;4, 301 ; Ricart, 88, etc. 

- y bueno, che ... Hagan de cuenta no más de que yo me 
les he muerto yarreglensén como puedan ... Yo no las v'y a 
demandar y pueden vivir tranquilas ... 

- ¡ Pero eso es un campanazo, tata ... y es lo que mama no 
quiere I 

Fa .... MocHo, Cuentos, Calleje,.a, 237. 

DAMIÁ.N : - Flonta, tengo para usted una noticia que es un 
bocado de cardenal. 

FLORA: - e De qué se trata ~. 
D.utlÁ.N: - De un campanazo con todas las de la ley. 
FLORA: - (regocijada). 1 Ah ! Cuente usted, que ya lo estoy 

saboreando. 
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CURA: - i Campanazo ! c! De quién ~ 
DUIIÁN : - c! Qué? c! No sabían nada? [ ... ] No se habla de 

otra cosa: Silvia Nor con Federico Daure. 

FLORA: - Bueno, c! yen qué consiste el campanazo ~ é Él 
la dej6 ~ 

IGLE8 .... Pu, El complot del si/ollcio, acto 1, 
ese. XI, pág. ~3. 

Campanudo. Ac. re1ega la acepción de esta palabra al (( vocablo 
de sonido muy fuerte y lleno 1) y al (( lenguaje o estilo hinchado 
o retumbante)) ; la siguen Musso, 40, y Sbarbi, Dic., 193. Ya el 
P. Mir • aboga por un sentido más amplio del término. En Buenos 
Aires se aplica a un linaje (significa entonces que es conocido, de 
gran figuración social), o a un individuo \y quiere decir que 
pertenece a una familia así, o que es de pl'esencia compuesta 
y grave) : estas acepciones son también las usuales en España. 

Campana· de palo. Cannobbio, 99, da el refrán usado en Chile: 
«( Las razones de un pobre son como campanas de palo. Es decir, 
no son escuchadas)). En nuestro país se usan los versos del Martín 
Fierro (VIII, vs. 113~1I4): 

... que son campanas de palo 
las razones de los pohJ'!ls. 

Variantes en Moya, 360, 507, 624, 629 y 651. Selva, 291, 
cita el refrán completo: (( Voz de pobre, campana de palo: poco 
se escucha el reclamo de los pobres)) '. 

No encuentro este refrán en I'epertorios peninsulares. Rossi, 39, 
dice que campana de palo (( es dicho rioplatense para indicar cosa 
que se desoye)). La frase figura, sin embargo, en refranes espa­
ñoles:'u Gente ruin, campana de palo)) (Rod. Mar. 1,209-
repetido en Ricart, 85 -, y en 191, con un topónimo: quizás el 
sentido sea allí ligeramente distinto, y semejante al del refrán 
«( A consejo ruin, campana de madel'8 )) : Bergua, Refranero espa­
ñol s, pág. 65, v8l'iado ligeramente en Ricart, 85). 

I Itebwco de voces caslel/IIRas, Madrid, S6enz de Jubera, IgOj, pág. 137. 

• Suele decine que .. son de cobre -las ralones de los pobres ... Se emplea 
lambién el rerrán incompleto: .. Si, sellor, y son de cobre ..... sin nada má •. 

a 3" ed., Madrid, Ed. Ibéricas, 19~5. 
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Buscar con campanilla. Se usa en frases como u Te he estadD 
buscando (o llamando) con campanilla ll, cuando la persona alu­
dida tarda en aparecer. Se dice también, de una niña que provoc.> 
muy abiertamente a un candidato, que u lo busco con campanilla»_ 

Tocar campanilla, como signo de llamar la atención, aparece en 
algunos refranes españoles (Rod. Mar. 1,228; 4, 358, etc.). 

Compárese: 

Como pa escuchar chiflidos estaba yo en ese entonces con 
aquella cdmpanita que hast'aura me toca a fuego! 

Fu y Mocuo, Cuadros, De baquet'a saca/ra"'­

po, 171. 

Llamar con campanilla apnrece en la fórmula u Pare~e que ID 
llalDan con campanilla 1), dicha, según Sbarbi (Dict , 193), en 
sentido irónico por u .aquellas personas que se presentan cuando 
menos falta hacen o cuando se va a comer, repartir una coea, 
etc. » t (también en Fernán Caballero, 302). La expresión con­
traria se encuentra en la locución (1 Vínole Dios a ver sin .campa­
nilla 1) (Correas, G07 ; Musso, 246). 

De campanillas: una persona, un apellido, gente de campanillas_ 
Segovia, 373-374, registra la acepción española usual (Ac.; 
Lacal, 392; Musso, 230-231 ; Ricart, 98; Sbarbi, Dic., 193; en 
locuciones, ibid., 924 Y 215: esta última en una copla de Fernán 
Caballero lB, 333). 

La gran curiosidad local es la islita que hay frente al mue­
lle : es el lugar obligado desde 1848 en que la estrenó Urquiza 
para celebrar los banquetes de resonancia, aquellos raros que 
se dan a algún personaje de campanillas que llega y del cual 
esperan algún beneficio los del pueblo, aunque sepan que si el 
tal es conterráneo les prometerá el oro y el moro mientras co­
me y después no les dará ni las gracias ... 

FRAY Mocuo, Cuen/os, No/as de viaje. En 

mi pueblo, 106. 

• Compárese: "CUlRUlOS: El diablo ha sido la trompeta y la venida de los 
hombres de Brmas: parece que los llamaron con campanillas 11. CBRVAR'TBS, 

Entremés del Retablo de las maravillas, en Nueva Bib. Aut. Esp., XXVII; pág. 3~. 
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En ciertos momentos pienso, con un autor de campanillas, 
que la esencia de este mundo creado en un momento de divina 
ligereza, es la ironía. 

Gucl.t., Memorias ... 13g. 

Se usa también la expresión de muchas campanillas (Ac.). 
Véase campanudo. 

Campanilla se llama también - casi con carácter $clusivo­
a la úvula (Ac., 3; Sbarbi, Dic., 193, « campanillade I~ lengua))). 

CASCABEL. - Es usual la expresión, extendida por todo el 
ámbito del español y corriente en las fábulas morales, « é Quién le 
pone el cascabel al gato? 1) Moya, 602, da una variante, con 
(( cencerro 1) en lugar de « cascabel)). 

Cascabelear es (Garzón, 100) « hacer ruido de cascabeles o como 
de tales» ; y en 71 (s. v. Breke) da un ejemplo de Julián Martel 
en su novela La Bol.~a. Y se dice « Herradura que cascabelea ... )) 
(Moya, 473) el refrán 'conocidísimo que en Ac. es « Herradura que 
chacolotea ... )) 

Cascabel, cascabelilo rué una canclbn de moda que dió cierta 
boga- a esta expresión COD la que se designaba a las personas 
- especialmente del sexo femenino - de carácter alegre y desa­
prensivo; casi como con « sesos de cascabel)) (Ricart, II2). 

MARIMBA. - Instrumento afroamericano (Ciro' Bayo, 137; 
Malaret, 542; su descripción y caracterización en André Schaeff­
ner) '. Garzón (299) declara que la voz, en esta acepción, es 
desconocida entre nosotros; la boga de las danzas tropicales la 
ha popularizado después: algunas orquestas centroamericanas se 
denominan hoy corrientemente marimba talo cual. 

Dar una marimba es dar una paliza, una pateadura. (Arrazola, 
130; Garzón, ~99. Malaret, 542.) Se oye muchísimo más marimba 
que la frase completa: dar una marimba de palos. 

• Origine des inslrumenu de mUlique, Paria, Payot, Ig36, pág. 85. 
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FELIPE: - ... e Dónde está Raúl ~ 
ZUl.MA : - e Pa qué lo. quiere ~ 

FIL, lB 

FELIPE: - Pa darle una buena marimba ... i por bandido! 

SbCBEZ, La pobre genle; pág. 277. 

Suele decirse, en vez de marimba, marrusa: ignoro de dónde 
procede esta voz, y si es corrupción de ]a anterior. Malaret, 542, 
y Segovia, 129-130 (y muy probablemente aquél sobre la sola 
autoridad de éste) declaran que la voz marimba se usa para desig­
nar un instrumento que suena mal - en particular un mal piano. 
Yo no recuerdo haberla oído en esta acepción. 

MATRACA. - Instrumento conocido (Ac., 1). Se aplica, en Bue­
nos Aires, a todo ruido desapacible. 

JUAN MANUEL: - ... Mire amigo Violón, tiemple bien su 
guitarrón porque parece una matraca. 

FORTUELU., 3 •. 

La expresión clásica dar matraca, "tan usada en la picaresca, 
no se emplea aquí. Sin embargo, se mantiene la asociacióil entre 
ruido y molestia, y burla; y Arrazo]a y Garzón (132 y 303 res­
pectivamente), apuntan matracar, por 'matraquear, imp.ortunar, 
molestar'. No he oído esta voz. 

Matraca (Ac.) es tema, muletilla. obsesión: 

JUAN: - ... el ñublau s'está poniendo fierazo p'allau del sur. 
D. PEDRO: - Yel ingeñero se v'aprovechar del tiempo p'a 

volver con la matraca de los desagües ... 

P.o.n6, Raillos.,. acto r, esceoa primera, pág. 7. 

PLATILLOS. - Véase bombo. 

1lI. MEMB8A.NÓFONOS 

A) Partes de los instrumentos 

Parche y caja se emplean metafóricamente tan sólo como 
sinónimos de tambor; se considerarán, pues, entre los instru­
mentos. 
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PALOTES. - Perico de los paloles. Se usa para designar a una 
persona sin peso social o justamente desconocida por su falta de 
dotes y su insignificancia: Es un Perico de los palotes. Ac. registrl 
la locución, sin explicarla; su origen aparece en Covarrubiá.s, 
Palo les : (e Perico el de los palotes, un bobo que tañía con dos 
palotes. El que se afrenta de que le traten indecentemente, suele 
dezir: Sí, que no SO] yo Perico el de los palotes. )) Palotes, para 
Covarrubias son « troc;os de palos delgados, como palillos del 
atambor)) ; y también palotes o palillos son los del salterio. Creo 
que la frase debe referirse a los palos del tambor más que a los 
del cordófono o que al par de idiófo.nos golpeados uno contra.olro, 

B) Los instrumentos y voces derivadas 

BOMBO. - 'Elogio exagerado y ruidoso con que se ensalza a una 
persona O se anuncia o publica una cosa' (Ac., 7. fig.; Garzón, 
66, con un ejemplo de Julián Martel). Se usa en Buenos Aires 
con este sentido; una conocida rábrica de cigarrillos se denomina 
La sin bombo. 

Al campana robado le queda aún como arma la delación y la 
usa como venganza:... éste es .e) origen verdadero de más de 
una pesquisa curiosa que ha servido para bombo a algún inútil. 

FBU MOCHO, Memorias, 93. 

COMISARIO: - (al Repórler) Y ustedes tienen la culpa. Puro 
bombo a Investigaciones, sin pensar que casi todas las pesqui-
sas son nUl.'stras. 

SÁNCDEZ, MOlleda'Falsa, pág. 380. 

Dar, darse bombo, 'Alabarse exageradamente' (Ricart, 125; 
Sbarbi Dic., 148; también en Ac,; Musso, 148; Garzón, 66; 
Y Segovia, 35). 

- e Pa qué le das bombo 8 Pérl.'z y lo sacás como I.'jemplo ~ 
FUT MOCHO, Cuelllos, « EIllid,¡ Judicial)l, .60. 

Cuando la ~Iabollza no es demasiado extremada, se usa la frase 
Da/'se corte. Aunque se llegue a frases como (1 Se da un corte 
bárbaro n, darse bombo tiene un sentido publicitario, una expan­
sión que rallan a darse corte. 
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Con bombos y platillos. (Bombos, más usado que bombo.) No 
equivale aquí a la definición de Ac.: (1 De cascabel gordo)) ; sí 
8 las otras dos de Sbarbi, Dic., IQ8: ti Aplícase a los anuncios 
estruendosos y de gran aparato y hojarasca )) ; (1 ensalzar o alabar 
exageradamente a una persona o cosa, bien sea de palabra, bien 
por escri to ll. 

Con bombos y platillos se abri6 al tránsito un modl.'sto ca-
mino. 

BOl'IET, Absurda, 130. 

Tener 1_ cabeza hecha un bombo. Sbarbi, Dic., 175, registra 
la misma expresión: (1 tener la cabeza como un bombo. Frase 
empleada por la persona que ha estado trabajando espiritualmente 
por mucho tiempo, u oyendo charlas Insustanciales, etc. II (Lo 
mismo en Lacal, 392.) En Ac. aparece 11 Bombo: adj~ fam. Atur­
dido, atolondrado por alguna novedad extraordinaria o por algún 
dolor agudo 11. Aquí se emplea, como sinónimo de tonto; I1 abom­
bado II (Garzón, :¡ ; Bermúdez, 95, c;n ejemplos de Fray Mocho, 
Jayierde Viana, Del Campo y otros: da, también, II abombaclizo II ; 

compárese con Ac. 11 Abombar, 'l. fig. Y fam. Asorda¡', aturdir n, 

significación también usada aquí). 

Ti apuesto a qui a nosotros no nos enfundan en esos quepi­
ses de aura, que le dan a los milicos ese aire de abombaos o de 
pasaos de las doce ... 

Fu y MOCHO, Cuentos, Cuarteleras, '11. 

Usté lo ve metido en su levit6n y no sabe la clase c' liendre 
qu'cs con ese aire de abombao ... 

ID., Id., Confidencias, 6 .. 

j Vos ... ! j Cara e mocito abombao ... ! 

In., Id., lIaciendo lobos de ma,., .1'9' 

Bermúdez, 95-99, da varias acepciones de abombar y abom­
barse con variados - hasta excesivos - matices; las acepciones 
fundamentales son 'corromperse el agua o una materia orgánica' 
y 'turbarse, aturdirse una pel'sona'. 

La forma del bombo ha dado lugar a frecuentes comparaciones. 
Sbarbi, Floril., Q6, apunta que ti suele compararse con este instru­
mento músico el sombrero de copa que tiene grandes dimensio-
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;;es 11. Aqllí· bombo designa especialmente el vientre de la mujer 
embal'azada, y (1 andar con bombo 1I es sinónimo de (1 estar en­
cinta 11. (Para una metáfora similar, véase tambor): 

Este que toca el bombo 
hace tres meses que es casado, 
y su mujer de envidiosa 
ot~~ bombo se ha comprado. 

Copla ti. murga. 

Bombilo es, ya un diminutivo de esta significación, ya el 
trasero, especialmente si es femenino, y con una connotación 
elogiosa: (( Tiene un bombito ... )) (véase Pandero). Arrazola, 3g, 
apunta que .« bombo también suele significar trasero [así también 
Segovia, 163]; Y aunque esta acepción es de uso tan restringido 
<lue apenas se conoce, ha dado lugar a la frase: al bombo, que 
vale por al fracaso 1I. Con nn sentido menos definitivo la emplea 
Sánchez: 

JORGE: - i Nada l. .. Está lloviendo .. , i Dormisle ! (Lisandro, 
aspira con ansias una bocanada de aire y se deja caer de nuevo.) 

RICARDO: - i Al bombo otra vez ! ... 

SÁIfCUi:z,·Los mue ... tos, pág. 32(). 

(( Irse al bombo: fracasar)), consigna Sel va, 255; Y Garzón, 
66, (( sufl'ir grave daño, arruinarse, ... fl'U stra ¡'se , fracasar, si es 
una prelensión o un proyecto lI. Irse al bombo, por 'quebrar', 
o hasta por 'cantar para el carnero' aparece con otras frases sinó­
nimas en Gil de Oto, 166, y 67 : 

... y del lendero fallido 
se dice que se ha (( fundido 1I, 

que se ha ido al (( bombo)) o al (( tacho lI, 

,., Usted tiene algunos negocios, como el de sus tierras, que 
pueden dal'le lodavía magnífico resultado. Si espera un tiempo 
mb, es muy posible que se vaya (1 al bombo lI .. , 

P.t.IIIÓ, DiverliJas, .86. 

Irse al bombo es morirse; mandar a alguno al bombo, matarlo 
(Dellepiane, 58). Tirarse al bombo 'haraganear'; tirar (a algllien) 
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al bombo; 'lirarlo a matar', 'perjudicarlo': lo que bombearlo l. 
E irse al bombo -lo que prueba la afirmación de Arrazola - es 
también sinónimo de (( irse al traste)) : y tras le es aquí lo mismo 
que (( trasero 1) l. 

CUA. - Sacar a uno (o salir) con cajas destempladas es lo 
mismo que la frase española Despedir, o echar, a uno con cajas 
destemplada.~ (Ac.; Fernán Caballero, 319; Lacal, 3~1 ; Musso, 
81 ; Sbarbi, Dic., 182 ; yen uno de los Cantos populares españoles 
de Rod. Mar. 11, 458, pieza 3141). 

ÁNGEL: - Perdone V. E. mas otro en mi lugar hubiera he­
cho otro tanto. Primero me quejé a la policía y ésta hiz<> 
oídos de mercader. Después lo fuí a ver al señor Troncoso quien 
a mis primeras palabras me echó con cajas dcstemplJldas. 

FonUELLA, pág. 2~. 

La expresión designa un recibimientlJ poco propicio [destempla­
do]. y tiene quizás su origen en la ceremonia militar fúnebre: 

Puse dos o tres sillas de cosLillas en hilera, abroqué los tornos. 
y arrimélos como quien arrastra banderas y voltea arcabuces, y 
destiempla añafiles y atambores en entierro de capitán general. 

La picara Justina, libro 3, cap. 4. En el 
Tesoro de Ochon, 1, pág. 216. 

(; Tristes marchando / las trompetas "oncas, los tambores des­
templados ,.¡ traen los soldados moriscos a Aliatar muerto, en uo 

1 Rombero se usa para designar a un re/eree que 'bombea.' (que perjudica 
a uno de los equipo! de fútbol). Bombear, bombero (de bomba) tienen otro 
sentido er6tico que no corresponde interpretar aquí. 

• Traste, en 101 acepci6n .instrumental corriente -la primera que registra 
Ac. -, figura en frase! y locuciones que por su significado nada tienen que ver 
con la nuestra, y que no se emplean en nuestro país. Hace excepci6n « Dar al 
traste: de~truir una cosa, abandonarla, perderla» (Musso, 60). Pero SBIJAS. 
coml'ntando este pasaje del Cuento de cuentos quevedesco: « snpuesto que no 
habían de poder dar con ellos al traste» (SBARBI, VIII, 8~) recurre para. inten-

. tar aclararlo, y bajo la autoridad de Covarrubias, a una ellpresi6n náutica o a 
lós traste~ de la vihuela. Su incertidumbre prueba que la ellpresi6n no e~ clara 
ni fácil de e1:plicar. Aquí, traste se usa figuradamente con el valor ya apun­
todo: « ~ C6mo te fué? - Como el trasle (o « como el culo »)>> es diálogo 
corrient.,. 
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ronÍancedel Romancero general (Dul'án J, n° 172). (( Sacarlo como 
con cajitas ,) da Moya, 613, como usual en CaLamarca. (Para el 
exacLo sentido de la voz caja en el norte del país, véase Augusto 
R. Cortázar, El carnaval en el folklore calchaquí " pág. J 1I Y 
sigs.) Se usa muchísimo la expresión, sinónima, (1 sacar - o salir­
vendietldo almanaques)). 

PA.NDERO. - Por nalgas y trasero de mujer. Como la del bombo, 
la forma y tensión del pandero ha servido de base para esta com­
paración. Sbarbi registra en su Dic., las siguientes: Tener cara 
de pandero (206), Y Tener la barriga como un pandero (121). 

PARCHE. - Sobre el parche. Lo que Sobre el tambor. 

Batir el parche. Marchal'se, o activar alguna cosa. « Batir la 
marcha - dice Sbarbi, Dic. 597 - es tocarla en el clarín o con 
el tambor. ), Lo.5 diversos significados porteños de la palabra batir 
escapan a esta sección. 

TAMBOR. - Tengo la panza hecha (o como) un lambor se usa 
para indicar que se ha comido mucho. Sbarbi, Floril., 272, 
incluye « Tener la bal"figa como una tambora l .• Frase popular 
con que se significa tener alguna persona el vientre abultado y 
duro)). (Sin explicación, la frase está en Ricart, 135.) La compa­
ración es antigua, y figura en el Aula del magna: 

BOBo: - i Cómo, si fuera mejor! 
Pregúnlenlo·a mi barriga, 
qu'eslava, Dios la bendiga, 
que parecía un atanbor. 

En la Colección J. Aulos, Farsos y Coloquios 

publicada por Roo .. "", 1, • ji, ~S: SG-59. 

Kastner explica este modismo en 492, (( A voir le ventre tendu 
comme un tamboul· .... )) y 497, s. ". (( Bedon l). La asociación 

• Buenos A.ireo, Sudamericana, 19~9. 

• Tambo,.a figura.en SI5GO\·I~, 143, como sinónimo de Lambor. No recuerdo 
haber oldo esta yo& en Buellos A.ires. 
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persiste en el folklore italiano: véase es la canción napolitana cita­
da por Santoli I : 

- l' ne voglio chella panza 
- Chella panza che ne faie tu ~ 
- Facimm' 'o tammurro p' 'o re de Franza. 

A tambor batiente. Ac. y Musso, 28 dan: (C A tambor, o con 
tambor, batiente. m. adv. Tocando ~I tambor)). En este sentido 
lo emplea Francisco Ayala : 

... expuestas en el ah'io de la iglesia las cabezas, formando 
una campana que anunciaba el escarmiento dispuesto por el 
rey en quienes más se habían atrevido - según explicó un 
pregonero, convocando al pueblo a lambor batiente. 

Los usurpadores, DuenOll Aires, Sudamerí­
cana, IU~~J, IIÜ-117_ 

, 

En Bu~nos Aires la frase significa (( ahora mismilo )), (C de inme­
diato", (( sobre la marcha 1), (( sobre el-parche)), (( sobre el pucho)), 
o sobre el tambor: 

y sobre el tambor alquilamos unas jacas ... 

HoRn, Absurda, 97. 

El doctor' Francisco Belgeri lee unas décimas improvisadas 
sobre el tambor, en homenaje a nuestra revista. 

Rev. El lIogar, año XLVI, u' 2097, 20 de 
c'nero de 1\)50, pág. 53. 

Kastner, 494, da análogo significado a las expresiones (( mener 
quelqu'un .. ~ II Y «( faire une chose tambour baLtall'l)). 

IV. AERÓFONOS 

A) Parles de lus imtrwllentos 

REGISTROS. - Por antonomasia, los del órgano. En Buenos 
Aires se usa la frase consignada por Ac. : Tocar todos los registros, 
en el mismo sentido que en Espaiía. (Re9i.~tro se empleaba -

I V'TTOIUO S.unOLI, 1 cllnti popo/ari ila/iuni, Firenze, G. C. Sansoni, 1940 
(Bibliotl'ca del Leonardo, XV), pág. 196. GoeLhc c~cribi6 ~ouro esta canción. 
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Garzón, h8 -, con la acepción de (1 casa de comercio ... donde 
se vende al por mayoJ' Il.) 

B) Los instrumentos y voces derivadas 

ACORDEÓ~, B.\XDO~EÓ:'l. ~ Acordeón, aerófono de lengüeta libre 
(Ac.); el bandoneónlno en Ac.; sí en Malaret, 13~) es un acordeón 
algo mayor '. Los dos nombres al teran su pronunciación de 
diversas maneras: bandoleón, bandolón, mandolión, acordiona, 
acordión ' : 

FELlSA : - ... i A bailar!... e Dónde está el acordionista? 
i Forlunato, lIamálo pa que toque la acordiona ! ... 

SbCDEZ, CMulas d. San Juan, 12' • 

... vestido de dominó y tocando l'acordión ... 
- é Tocando l'acordi6n, no? • 

Fa ... MOCHO, Cuenlos, Deserlor, .36. 

Su sonido, calificado de (1 rezongo)) o de (1 quejido Il «( un 
acordeón que se queja)), escribe Belda, pág. 67), ha hecho nacer 
la expresión (( alma de bandoneón 11 (nombre de un tango céle­
bre) para caracterizar ciertos moods. 

• Hecho un acordeón: arrugado. Dícese de las prendas de ropa 
mal planchadas y de todo lo que puede quedar malparado . 

... Si alguna vez esa vieja .me agarr'atravesao l: con una copa 
de más, tengan seguro que la cazo e la cabeza y de los pies y la 
convierto en acordeón ... 

Fa",. Mocno, Cuentos, Una ~ura por Qaua, ~o7. 

I Con el nene que· me estaba metiendo! Ya me veía bajo su 
manopla hecho un acordeón.,. 

BO'OT. Absurda. 58. 

• Ir ••• un bandcme6n - especie de acorde6n. pero m6s largo ... 1I BELDA, póg. ~ 19, 

• Igual en Chile: (C Las guiJarras sin SIIS cuerdas / re.ollando el acordión .. 11 

(Vlcui". ClFUB3TBS. Romanus .... pllg. 4&j). 
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CLA.RÍlI. - Clarinada. Se usa con el mismo sentido que da Ac., 
2. fig. : 'Dicho intempestivo o desentonado', especialmente en la 
frase Salir con una clarinada. 

CORUTA. - Ser un buey corneta. Sin explicación satisfactoria 
en Ciro Bayo, 37; bien .en Arrazola, 56, y Selva, 263. Quien 
mejor declara esta expresión es Rossi, 34-35. Se refiere al bovino 
de un solo cuemo o guampa. Hernández introdujo en su poema el 
refrán Nunca/alta un buey cornela; o En toda tropa de bneyes ... : 

Dice el refl·án que en la tropa 
nunca falla un gliey corneta -

~I{arlín Fierro, Vuetla, XVI, vs. 13-1 ~. 

La expresión toma los varios significados de (l soplón, jndiscreto, 
desleal, etc. según los casos 1) (Rossi, 3~) '. . 

COR:oIO. - Instrumento que los pnriata's - y sólo ellos - se em­
peñan en denominar trompa, aunque acepten la expresión (( corno 
inglés)). i Un corno! 'nada', Non ti capisco un corno son italianis­
mos muy corrientes. No figuran en Donghi. 

INDALECIA: -:- i Pero, Señora ... ! Si· )'0 ... 

ENCARGADA: - i Un corno! 
S"'CDEZ, El desalojo, pág. 330. 

EDUARDO: - ... Porque a mí no me la cuenta el médico ... 
Yo no tengo neurastenia ni un corno, sino pereza ·pura ... 

SbCDEZ, En familia, pág. ~h. 

FLAUTA, PITO. - Estas dos voces, asociadas en algunos refra­
nes, deben considerarse juntas, aunque no sean sinónimas. No nos 
edenderemos sobre sus connotaciones sexuales, comunes a casi 

I Una copla de elRO BATO, Rom. (pág. !jI?, n° 11) reza: 

Sucede entre los cristianos 
así como en las haciendas; 
entre parientes y hermano. 
nunca falta un buey corneta. 

Buey cornela, elplica el colector, es el « Buey díscolo que alborola la mana­
da 1). RICART, 1 ~9. 
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, . 
todos los slangs I (Véase para esto Curt Sachs, The History 01 
musical illstrumenls, New York, Norton, 19~o, pág. 44, con un 
curioso ejemplo de Hemingway) '. Tanto como la similitud pro­
sódica debe haber influido esta connotación en la sustitución tra­
dicional: (1 gran flauta 1), (1 la gran flauta 11 (ésta también en Gar­
zón, 212, y Ciro Bayo, Rom. 188), (( Ahijuna gran flauta 11, etc.·, 
que registra Arrazola, 90, y que provocan la gentil reconvención 
del señor Gil de Oto (-67 y 68) : 

y es chocante admiración 
¡((La gran flauta 11 ! o ¡((La gran siete 1) ! 

' .. podrá ser prima carnal 
pero hermana ... ¡((La gran flauta 11 ! • 

Un difundido cantar informa que 

Bartolo tenía una flauta 
con un aujerito solo, 
y su mama le decía 
(( Tocá [dejá J la flauta Bartolo 1) '. 

Gracias a que todo el mundo lo conoce, la flauta de Bartola está 
colocada, junta a la carabina de Ambrosio, en el arsenal de objetos 
de uso fl'ecuente ; y decir de una cosa que (( es como la flauta de 
Bartolo 11, o (( más conocida que la flauta de Bartolo 11, es como 
decir que algo (1 es más conocido que la ruda 11. 

La forma alargada de la flauta la ha hecho vincular desde anti­
guo con todo objeto semejante; se usa hoy, por ejemplo, pua 

• c< Tocar la flauta .. - a veces c< el clarinete .. - fel/are. 

I Págs. 43-44 de nuestra larducción. También A. SCHAEFFNER, ab. cil., págs. 
2\o-~41. La flauta es c< an instrumenl of Ihe fertilily spell .. para KUL GERRIN­

GI!R, Musical inslrumenls, New York, Odord Ullivcrsily Pres., 1\)15, pág. 38. 

I Así lambién en la interjecci,ín francesa: c< Fh\Le I ... 

• Las dos expresiones se leen en BBLDA, págs. 49 Y 13 ~ . 

• Olra venión algo DI'S difícil de transcribir reza: 

Barlolo toca la flauta, 
su mamá la pa:ldcrela, 
'Y su hermana la meoor ... 

a sabe andu ell bicicleta 11 es el verso 60al en su forma más audible. 



DANIEL DEVOTO Fil., III 

denominar ciertos vasos delgados y altos (en particular las copas 
de champagne) o las piernas flacas y largas 1: -

Tan largas las medias eran 
que las medias calzas son; 
y tuvieras más razón 
si fundas de flautas fueran ... 

El poeta Macario de Verdolaga, en La Do­
rolea, de Lop!, IV, 3 • 

... las piernas como flautas y peludas ... 

DO.ET, Absurda, 33. 

Se usa la forma abreviada t( piernas de flauta)) (o (( canillas 
de ... ) j ; también suele oírse, como expresión similar, t( canillas 
de tero viudo 1), Ciro Bayo, 95, apunta el empleo defl9utín como 
'flacucho, flacuchín'. 

También el sonido agudo de la flauta y el pito se presta a com­
paraciones: ciertos canarios de raza- se denominan t( canarios 
flauta )) ; y la expresión ti voz de flauta 1) - tan corriente como 
ti voz de pito n, en el sentido de 'penetrante y aguda' - se lee 
en Fray Mocho: 

Si vieras la cara é Ramona cuando le oyó decir osario con 
toda aquella boca que le había dao Dios al pobre ... y la de él, 
cuando ella, con su vocesita é flauta, le dijo haciéndose la fina: 
(1 No es osario, Miguel... sino Osorio l.. Tené cuidao .. , pa no 
pasar por 10 que no sos! 

Cuenlos, n.spué:.· del recibo, ,82. 

Del sonsonete de la voz flauta derivan algunas VOces burlescas: 
estupeflaulo. por 'estupefacto'; ipso flanto y piripitijláulico I (pito 
y flauta), 'algo loco, que habla de lo que no entiende, creyendo 
florearse'. El'a el nombre de una popular comparsa, hace ya muchos 

, Véase, en KASTftER, 329, " Boire 11 lirc-larigot ", donde se trata de los vasos 
llamados « nütes ", y 316 : « ... on prendra ses jambes pour en faire des flüles 11. 

• La comparación, como es natural, no es privativa del espatlol: (( D'autres 
les ont si gresles et ménues, el si héronni~res, qu'on les prendroit plustost pour 
des fieutes que pour cuisses et jambes ... " BRAftTO:llE, Las dames galantes, 2 m • 

Uiscours. 

, Una voz de formación similar, • superferolitilláutico, corrió por Espatla. 
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años. En cuanto a enflautado (Ac., 3), voz de sentido político 
muy corriente en tiempos de Ascasubi y tan empleada por él, 
esLá enteramente fuera de uso. 

o por pitos o por flautas, en el sentido de 'o por una razón o 
por otra', es la forma usual en Buenos Aires del conocidísimo re­
frán (Ac. ; Coneas, 169; Musso, 56; Sbarbi, Dic., 802: y da 
dos versiones, una semejante a la nuestra, que explica: (1 Por fas 
o por nefas)) ; Rod. Mar. 1, 91, etc.). Julio César García (Contri­
bución al refranero colombiano, en Revista de Folklore, Bogotá, 
nO 3, pág. 237, julio de 1948) da la forma general española: 
« Cuando pitos flautas, cuando flautas pitos )), que es la que glosa 
Góngora en una letrilla (Obras, ed. Foulché-Delbosc, 1, 16) '. 
I( Cuándo pitos y flautas, cUlindo flaulas y pilos)) trae Moya, 375. 

Pilo es aquí la pipa (acepción que falLa en Ac. ; figura en Sego­
via, 263, Garzón, 388, y Ciro Bayo, 183; Selva 252, consigna la 
expresión « tabaco de pito))). Pilo es también - menos - el equi:.. 
valente de pitillo (Ac. 6), y más cuando ya está empezado. Deri­
van de esta acepción pitada ('aspirar una bocanada' : « *Dame una 
pitada )) es pedido frecuente-; y falta en Ac. co~ este sentido) y 
pita/' 'fumar' (figura en Ac., yen Arrazola, .61, que da varian­
tes). 

. .. y andaba de un lao al otro 
sin tener ni qué pitar. 

lIIar/in Fierro, VII, vs. ,5-,Il. 

, Pitos] flautas, dice la Ac., SOI1 'd('vaneos, entretenimientos frívolos y 
vanos'. Así hay que tomarlo en el entremés de El casamente,.o, introducido por 
CASTILLO SOLÓRZANO en su Tiempo de Regocijo: 

P'RUli"rUO: :Señor, Di pito o Oallta a mi. me iDspira, 
SiDO el deseo de agradar ... 

En C. :r M., "JI, .¡3. 

Pitos flautas aparecen en \lna pieza del Romance,.o general de 1600 (fol. 118 v.) 
entre trompetas marinas, chirimías, a,iafiles y sacabuches. No sé si interpreto 
bien como "troippelas marinas .. la rara expresión" y de la mar las trompe­
tas .. ; si fuera 'la mar de trompetas', se Irataría 5610 de instrumentos de aire. 
Entre pitO& y flautas no hay coma, y creD que deben designar una sola clase de 
instrumentos, como la expresión anóloga "Oaulas dulces 11. 
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RAMÓN: - (a André.~) C Quiere pitar un armao ~ 
ANDRÉS: - No pito, se lo agradezco. 
RAMÓN: - De co~azón se lo ofrezco. 
ANDRÉS: - Si es así, déme, lo pito. 

IGLES'U PAZ, El señuelo, acto IIJ, escena" 
pág. ,32. Está en verso, aunque la tipo­
gralia no lo señale. 

JUAN: - No. V'y a prender un cigarro, p'a pitar mientras 
sigo techando. Con el mate no se puede; y no se le toma gusto 
tampoco. 

PAnó, Ruinas ... Acto 111, escena primera, 
págs. ,33-. 3l! . 

NEGI\A : - (Enciende el cigarro y echa humo mirando las espi­
rales) : i Vaya un cigarro más chambón! 

SERENO (enfocándolo con la linterna): - Adiós compadre ... 
Cha que pita grueso! e No convida ~ # 

Fonlanclla, 1,0. 

Pito 'pipa', y pitar 'fumar' pareGen ser considerados italianis­
mospor Sánchez : 

CANTALICIO : - i No digo l.,. Con que « bisoñas» c no ~ ... Te 
has vendido a los gringos! ... C Por qué no te ponés de una vez 
una caravana en la oreja y un pito en la boca y te vas por ahí 
a jeringar a la gente ... i Renegao l. .. 1 Mal hijo l. .. 

La gringa, pág. 1~0. 

MARTINiANA: - GÜeno. Pitaremos, como dijo un gringo ... 
(Lía un cigarrillo y lo enciende.) 

Barranca abajo, pág .• 20. 

Fumar y pitar tienen una connotación irónica: fumar, fumar 
en pipa o en pito, pitar, hacer pilo, significan también 'burlar' 
(pito ca/atán es gesto que consist~ en agital' una mano - casi 
siempre la derecha - o las dos, apoyando la punta del pulgar en 
la punta de la nariz; si son las dos, el meñique de la que se apoya 
sobre la nariz toca el pulgar de la olra; y es signo de burla usa­
dísimo entre los muchachos, como la expresión hacer pilo catalán). 

Sepa sólo de una vez, y pa que no alegue inorancia, que ña 
Simona Pereira no es quién usté pa pitarla, por más narices 
que tenga ... - ¡ No me hable d'eses canallas que cren que 
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m'están pitando!... No les diga que }O sé, m ... jor de lo qu'ellos 
saben, ese secreto que guardan ... 

F .... " MOCHO, Cuentos, La úSf>edida, •• 0 'J 'H. 

Ese malacarita, así como lo "C, con cse airecito e' dormilón, 
tiene un pecho y un arranque tremendo ... e Conoce la barran­
ca e' Santa Lucía ~ ... ¡Bueno! Aquello de qu'él pora la cola y 
amoja las orejas es como p'acerle pito a los cuarliadores ... 

ID., Id., Corno en familia, 133-.34. 

No fumar (o pilar) de esa marca es fórmula que rechaza una 
proposición o afirmación no compartida: 

e y te crees que yo pito d'esa marca, che~ ... 

Jo'IIAY MOCHO, Cuadros, Cenlenarios de ',ojal%, 5 •. 

¿ Qué pito (o qué pilos) toca? es la fórmula usual porteña de la 
expresión española (( No tocar pito» (Ac.; Musso, 174; Sbarbi, 
Dic., 8o~). Figura en Garzón, 388. 

Las connotaciones de pito como objeto de mínimo valor son 
muy numerosas: 

No valer una cosa ún pilo es la expresión también usual en Es­
paña (Ac. ; Musso, 174; Rieart, 178; Sbarbi, Dic., 802). Rod. 
Mar., 1300, 90-91, comenta (( No bale (= vale menos que) un 
pito » diciendo que (( alude a los que hacen los muchachos del 
alcacer, del cual suele decirse: Y a está duro el alcacer para zam­
poñas». Agrupa, sin embargo, las expresiones paralelas (( No bale 
un pitoche I » y (( No bale un pitiyo (cigarrillo»)); da una, por­
tuguesa, semejante: y figura, ésta, en Sbarbi, Dic., 80~ " . 

.... Pura espuma como el chajá ! e Me vas a decir a mí que aquÍ 
tenemos juslicia, ni administración, ni nada que valga un pito? 

. Fu" MOCHO, Cuadros, El café de lo Recova, .67. 

• Figura en Ac., '! Sacristán dice, de su Doctrinal de Jnan Pueblo - J, Ma­
drid, Murillo, 1907 - qu.e (( no fallarán sabihondos ... que digan que ... no 
vale un pitoche, que todo él es música ... 11. 

• La expresión anda en refranes: (( Más vale hombre feo con buen arreo que 
mozo bonilo sin UD pito 11 (Ron. M"'R., 1, 397, Y SOARBI, Dic., &86). CF.1ADOR, 

Fra., 11, 636. trae la elpresi6n (( la hija de Juan Pito ". sin6nima de « nada" 
'! la elplica e i1ullra con I'jempl05. 

5 
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Idéntico sentido tienen la:;; expresiones porteñas No hay que dar 
(o pagar) por el pito mds de lo que el pito vale (que en sentido fi­
gurado alude a las posibles consecuencias de alguna acción) 1, y 
costó un negro con pito y todo, que figura también en Draghi, 441 ; 
Selva trae las tres expresiones corrientes: « Cuesta ... Pedir ... y 
Vale un negro con pito y lodo (págs. 240, 269 Y 289). Ricart, 178. 
trae solamente « Vale un negro con pito ». 

Es también corriente No dársele a uno un pilo (o tres pitos) de 
una cosa (Ac.; Musso, 165; Sbarbi, Dic., 802 -las dos varian­
tes-; id., Floril.,234; Móya, 555), y No importar un pilo (Ac. ; 
también allí con la "arianle « un pitoche )), que igualmente ad­
mite la amplificación numeral: 

Pues lo mismo se me da a mí que estés colmado como que 
no estés, porque tú me importas tres pitos, i ya lo sabes! , 

G.uciA LoRCA, La zapatera prodigiosa. En 
Obras completas, IU, Buenos Aires, Lo­
sada, 1938, pág. U2. -

- ¡Bueno!. .. )lirá ... Eso a mí no me importa. un pito, 
\! sabés? .. 

FR"T Mocno, Cuadros, Frente u frente, IS7 • 

. ,. y le importa nn pito de lo que sucede aquí adentro ... 
: .. ustedes son egoístas. les importa un pito de los demás. 

Las dos expresiones se hallan en Garzón, 388 ; Musso. además, 

registra « no ver un pitoche: no ver nada) (174-175). Y Fray 
Mocho usa no entender 1m pito cuando un viejo criollo habla con 
sus yernos extranjeros: 

.. , yo cada vez que tengo que hablar con algun~ é mis yer­
nos, les hago señas no más y pura arrugada é cara, para que 
vean que no estoy enojao... pero no les entiendo ni un pito ... 

Cuadros, En familia, 33-311. 

Ser dueño (o muy dueño) de hacer de su culo un piLo es frase 
malhumorada con que se contestan reproches inoportunos o con-

I SBLVA, 265, trae: (t No dar por el pilO, mds de lo qlle el pilo vale: pagar lo 
jusLo ... No he podido dar con la vida de Franllin lraducida por Juan María 
Guliérrez donde figuraría una anécdota de la que le originó la frase. 
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sejos desoídos. Draghi, 440, anola la variante: '(( Soy dueño de 
hacer de mi boca una flauta y de mi panza un tambor 11. Moya re­
gistra otra variante: (( Cada uno hace ... II (379)' 

FUELLE. - Sinónimo de bandoneón. 

Oíamos muy bien la típica, rebasada de fuelles y tocando con 
ganas. 

CORdun, 129; ID., 133, 135 • 

..• y los tríos, violín, guitarra y fueye ... 

LA MADRID, loe. cil., pág. 4. El autor escri­
be Jueye para reproducir el rehilamiento. 

Yo quiero que tus ternezas, [ tango] 
me expriman como un fuelle el corazón ... 

Invocación al lango, tango canción,' muslea 
d. ChULO enTlLLO, letra de JoSÉ GOK­

Z.\LEZ CA.STILLO. 

Úsase mucho la frase ( tocar el fuelle II por (( tocar el bando­
neón ll. 

GAlTA. - (( Nombre festivo o despectivo qu~ se da a los galle­
gos II (Malaret, 426), y, por extensión - y de la misma manera 
que (( gallego II - a cualquier español. Arrazola, 91, trae (( Forra­
gaitas, gallego. Término usado en la provincia de Buenos Aires ll. 
que no recuerdo haber oído. 

TROMPA, TROMPETA. - Trompa, dice Sbarbi (Dic.~ 685; Flo­
ril., 282) es la nariz, (( cuando está abultada, especialmente por 
consecuencia de hinchazón 11. Aquí no es necesario que esté hin­
chada para ser trompa: es la (( Boca saliente por su configuración 
o por tener los labios muy abultados. Corresponde a la voz caste­
llanajela, que trae la Acad. II (Garzón, 485; jeta es también muy 
usual entre nosotros) (( Te v iá hi nchar la trom pa ll, o (( le viá poner 
la trompa como ... II son amenazas corrienles. 

ROBU¿TIANA (corre hasla la mesa y loma una plancha) : i Acer­
cále ahora! i Acercáte y verás como te plancho la trompa! 

SbCDU, BarNJllca abajo, pAgo .8,. 
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Afectuosa y familiarmente, trompila es sinónimo ya de 'boquita' 
ya de 'rostro', en especial el de los niños: 

LA. TIGRA: - ... ¡Nos dió un trabajo para retratarla L .. 
Asimismo, salió con la trompita fruncida baciendo un puchero. 

S1RCHEZ, La Tigra, pág. 358. 

Estar, o andar, con (o con la) trompa es lo mismo que (( estar 
cabrero n, o malhumorado. 

TromPlula es la persona que está de mal humor. El trompa, 
que era antes solamente \1 el trompa de órdenes II del ejército, es 
ahora, (1 al vesre 11, « el patrón 11. 

Trompeta es expresión española: hombre despreciable y para 
poco (Ac. 4. fig. y fam. ; Musso, 186; Sbarbi, Dic.,~807). Aquí 
trompeta es pillo, atrevido, confianzudo, bribón: (1 dícese de la 
persona falsa, sin lealtad y sin consecuencia, y en general de la 
que carece de rectitud 1). (Garzón, 48'f> : y registra también trom­
pelada 'acción propia de un trompeta'.) Negro trompeta...:.... donde 
se combinan los dos significado!!, ya que casi todos los músicos 
del ejército eran de color - es una expresión más enérgica, y su 
empleo depende más de la gravedad de la travesura que del pig­
mento del inculpado. Quizás el dicterio proceda del cruce con la 
expresión familiar (( hacer cosas de negro n, 'hacer desaguisados'. 

i Ellos podrán ser todo lo trompeta que quieran y me ganarán 
a pillo y a condenao... pero lo que es a bruto, ni aunque se 
mamen la oreja! ... 

FBU MOCHO, Cuentos, Fflosofando, 37. 

- Permita Dios que reviente el muy trompeta aunque sea 
sin conSsi6n ... 

ID., Id., Ni con cllorta, 60. 

- i Maldita sea la casta del tal Amarillo y la hora en que 
reventó sin que yo supiera esto ... 1 1 Trompeta 1 

ID., Id., Diplomático en bOlón, 202. 

Usadísimo en Sánchez (págs. 51, 214, 215, 223, 236, 243-
dos veces-, 244, 261), que llega a emplear, en el mismo sen­
~ido. trompudo (61, IO¡). 
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V. CORDÓFONOS 

A) Partes de los instrumentos 

ARCO. - La expresión técnica « tener arco)) designa particu­
lares condiciones de expresión y sonoridad: 

CATITA (A Alomar) : - Lo felicito, señor. Ha tocado usted 
maravillosamente. 

Luz: - ~ Verdad que sí ~ Tiene un arco estupendo. 

VICENTE MARTillEZ CUITIÑO, Los soñadores, 
acto Il, ese. 11, pág. 59. en obr. cil., 
[estro en 19221. 

BORDO:'fAS, y no el español bordones, son las cuerdas gruesas 
de la guitarra (Mataret, 159; apunta, bien, que en singular es sólo 
la más grave). 

En ciertas partes [el Demonio] es enamorado, caballeresco, 
valiente y guitarrero; un gaucho fantástico que jamás yerra 
en su bordona ; ... 

GARCíA, Memorias. '0' 6,. 

Segovia, 163, trae bordonear, que es 'hacersonarlasbordonas', 
y Arrazola, 40, bordoneo, 'acorde que se arranca a las cuerdas 
gruesas de la guitarra'. Garzón, 67, trae bordonazo, bordonear 
- por extensión 'tocar la guitarra' - y bordoneo, pero registra 
bordones y no bordonas. Bermúdez, 104, agrega abordonar 'po­
ner bordona a un instrumento' . 

Bordoneos, en sentido figurado, son preludios, vueltas que se 
dan antes de encarar un asunto: 

... ya sabés que yo no soy s~no hombre de afectos y que poco 
me ha gustado andar metiéndome en canalladas ni difamando 
a la gente ... 

- Dejat'é .bordoneos, hermano... Ya sabés que secreto 
qu'echás en mí es como si cayese al río ... No lo pescás ni con 
ré!... . 

F ..... Yocno, Cuadros, Enlre renlislas, 217. 
BOMORCOlI es titulo de uno de los Cuenlos, 

255. 
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CLAVIJA.S. - Ajustar o apretar las clavijas es expresJOn espa­
ñola, variadamente interpretada. Covarrubias dice que es (( dar 
priessa a un negocio-con calor II ;. Ac. que es (( estrecharle [a uno] 
en un discurso o argulJl.~nto o respecto de su conducta para com­
pelerle o sujetarle II ; Musso, 24, que es solamente (( estrechad e ll; 
Y Sbarbi, Dic., 241" que es hacerlo « en un discurso o argumento 
o por medio de diligencias judiciales)). En el Guzmán de A LJara­
che se lee una expresión análoga; 

Acudíle apretando más la llave, prosiguiendo .... 

Segunda parte, libro 1, cap. VI. Ed. de 
GIL! y GUA, Clás. Cast., 90, vol. IlI, 
pág. 17~· 

Aquí es usar de autoridad sobre alguno, por medios morales o 
materiales, para que no se desvíe. 

Fué una de las tantas picardías de los lales cronistas sociales, 
pero yo me les fuÍ a la direcciÓn..no más y les ajusté las clavijas. 

Fuy Mocno, Cuentos, Las etcéteras, ~63. 

CUERDA. - Eslirarla cuerda. Es abusar de algo, en especial de 
la paciencia o tolerancia ajena. Estirar la cuerda hasta que re­
viente es la expresión española (( Apretar hasta que salte la cuer­
da 1) (Ac.) '. 

¡Claro!. .. Tanto s'estiró la cuerda que un día se reventó ... 

FRAY Mocno, Cuentos, ConJif/encias, 62. 

MERCEDES : - Medilá un poco; no gaslés mucho... No hay 
que tirar esa cuerda ... Podría estallar y volveríamos a las an­
dadas .. 

S"'cnEZ, En familia, pago 456. 

Selva (282-283) registra: (( Tanto se eslira la cuerda que alfin 
se rompe: la mucha exigencia, el excesivo rigor, pueden resultar 
contraproducentes ll, Y la frase afín: (( el mucho tirar rompe la 
soga)) (pág. 246). 

• « Porque sabes que lo quiero / tú le haces de rogar: / tanLo Liras de la 
cuerda / que al fin se vendrá a quebrar Jl. LAFUBIITB y ALc.{NTARA, 11, ~6~. 
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. No ser algo de la tuerda de lino es la frase española registrada 
en Ac. (La expresión parecería vincularse con el sentido técnico 
de 'cuerda', registro vocal.) 

Tener los nervios como cuerdas de t·jolín, o tenerlos tirantes, es 
estar irritable y excitado. 

RAMOS: - ••• Es necesario que duermas, que des un alivio 
a esos nervios q~e deben estar como cuerdas de violín ... 

Sbcooz, Los derechos de la salud, pág. G07' 

• Bajo cuerda es la expresión española por debajo de cuerda (Ac.: 
no se oye ya) ; Garzón, 134, consigna por bajo de cuerda, modismo 
que no he oído. 

·La cuerda se rompe parlo más delgado significa que es el. débil 
quien será culpado o perseguido: 

CRUZ: - ••• ¡Bah! Pavadas. i Y yo tampoco! Si me queda­
ra me embromarían por otro lao. Ya se sabe, la cuerda ... ¡Es 
cuestión vieja! 

GUIRALDO, Afma, cuadro •• , escena 1/1, pág 35. 

La expresión se usa también con la soga o el hilo, y es posible 
que no se trate de una metáfora puramente musical. 

PRIMA [PUNTO]. - Bajarla prima. Selva, 234; Ma1aret, 682 : 
«( Argent. y Venez. Moderarse en el lenguaje ll. 

- A ver ... che ... bajá la priina y no te vas a pasar ... Mirá 
que soy del partido .. . 

FRAY Mocno, Cuadros, Calltjera, .60. 

- Mirá, che, bajá la prima ... J si no ('s otra cosa lo que 
tenés que decir, podés ir aprol),tando lu linyera ... ¡Estás ¿es­
pachao! 

Fsn "Iocno, Cuentos, En/re den copas, 1J!I. 

CUTALICIO: - i He 1 i Baje la prima, gringo del diablo!' .. 

SÁRcnu, La gringa, pág. IH 
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Fray Mocho usa también no subirla prima. - Garzón, 400, da 
subir la prima, con este mismo ejemplo -, expresión muy fre­
cuente: 

- Mirá, Natalia ... respelá ~ la polecía ... e sabés ~ y no subás 
la prima porque la vas a embarrar ... 

Cuentos, Tierna despedida, ~7. 

Selva, 282, trae: (! Subir. alzar o estirar la prima: agriarse 
más, súbir de Lono una disputa 11. 

Se usa también - algo menos - bajá de punto, que es la vieja 
expresión española Bajar de punto, o el punto (Ac. , etc.). Cova­
rrubias la emplea metafóricamente al pasar de un significado de la 
voz cámara a otro: (1 y para dar una octava en bajo desto, al punto 
más profundo ... )) 

REQUI:'fTADO. - Las guitarras dice Covarrubias que (( tienen es­
tas cuerdas requintadas, que no son ~~.nísonas, como las de vigüela, 
sino templadas en quintas ... )) Requintar ha pasado luego a signi­
ficar (! subir o bajar cinco puntos una cuerda o tono 1) (Ac.) y por 
extensión, subir el tono de. una cuerda a cualquier altura que la 
tensión permita: en algunas vihuelas clásicas las cuerdas están 
(1 requintadas a la octava)) .....;. requintadas es aquÍ sinónimo de 
(: dobladas ,) I -, Y los clarinetes requintos están a la quinta, ]a 
sexta o la tercera aguda de los que Jos preceden. La idea de subir 
es la que ha producido la metáfora explicada por Malaret, 715: 
« Argent. y P. Rico. Tratándose de un sombrero, tener el ala re­
quintada es tenerla quebrada hacia la copa» l. 

Aquí ande me ves con mi sombrerito requintao y mi pañue­
lito en el pescueso. 

FRAY Mocno, Cuentos, Monologando, ~o. 

• La expresión es usual en los viejos libros de vihuela, y Emilio Pujol.la ex­
plica así; (( ... y los demás [6rdenes) requintados, que significa a intervalo de 
octava en su afinaci6n )J. (Prefacio a su edici6n del Delphin de Narváez, Barce­
lona, Instituto Espaftol de Musicología, 19~5. pág. 7.) 

• Terciado 'ladeado' que tanto se aplica al sombrero en el Río de la Plata y 
es corriente en todo el eapaflol, si bien relacionado con un vocablo alícuota, 
110 tiene ninguna correlaci6n musical directa. 
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... SORDINA. - El habla popular no couoce más' sordina que la de 
los instrumentos de cuerda. Ac. y Musso, II Y 10, registran la 
expresión (( a la sordina 11. Aquí decimos Ir con sordina; y es más 
frecuente aún pedir: i Ponéte sordina! a los que hablan dema­
siado fuerte o alzan un poco el gallo. 

TECLA. - Dar en la tecla es la ex.presión declarada en Ac. 
(la acepción) y Sbarm, Dic., 933. 

SILVIA: - "'c Si no será que empiezas a sentirte abuela ... ~ 
é A que sí~ ... i A que he dado en la tecla !. .. 

SÁRcaE., El pa.sado, [lág. 475. 

Teclear no se emplea con el sentido que en España (Ac. ; Musso, 
230; Sbarbi, Dic., 933 y 564, donde se da también la expresión 
con los verbos llavear y trastear). Las definiciones de Malaret, 
766, son algo extremadas para nosotros. Teclear significa 'no estar 
muy seguro en algo' ; si se refiere a la salud, ando tecleando quiere 
decir 'estoy por caer enfermo', 'no ando todavía muy bien' o 'estoy 
temiendo una recaída'. En otro plano, teclear es carecer de efecti­
vidad en un empleo, temer ser despedido o existir posibilidades 
de ello. En este sentido es exacta la última definición de Malaret : 
(\ Dejar a uno tecleando: minar el prestigio o la seguridad pecu­
niaria de alguien». Selva da las equivalencias justas: (\ Dejar 
(I? Q!ledar).tecleando: en ap_uros, sin recursos II (~42).y_ (\ Q~dar 
tecleando; quedar en situación comprometida, insegura)) (273). 

PRESO 3°: - Y por casa é cómo andamos ~ A ver, pasá el 
bastón pa apoyarme un poco. Estoy medio cansaQ. ... 

PRESO 1° : - (Alcanzándole una caña simulando un bastón. La 
caña contiene. bebida) : - Mirá que ya está tecleando; no te le 
afirmés muy fuerte ... 

GBlBUDO, Alma, acto 11, cuadro 1", escena 
1', pags. 46-47 . 

. CARLOS (remedando su gravedad) : - Hermano mío, si es para 
pedirme dinero, puedes ahorrarte la salida, porque hoy he te­
nido un veDl;imiento que me ba dejado tecleando. Abora, si es 
por corisejos, venga. Consejos puedo darte. 

¡"LEIlAS PAI, Elpetado original, aclo único, 
.cuadro primero, escena 111, pág. 147. 
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B) Los instrumentos y voces derivadas 

ARPA. - Sonar como arpú l.ieja (o como un arpa vieja). Es la 
expresión española (( Tronar como arpa vieja)) : Ac. ; Lacal, 392 ; 
Rod. Mar. 1300, 117, que explica: «( La comparación es exactí­
sima: vieja el arpa, seca y reseca su armazón, de pronto tira una 
pieza· de la otra o las otras a que está pegada, y las demás, que 
no parece sino que esperaban coyuntura para desprenderse, salen 
cada cual por su lado, todas simultáneamente. De ahí el tronar)); 
y Sbarbi, Dic., 90, y Floril., 32, ql1e coloca la expresión bajo la 
dependencia de su homóloga «( Reventar como arca vieja)) - que 
aquí se ignora. Sbarbi es mucho menos preciso que Rodríguez 
Marín, y se le conoce que nunca vió un arpa en trance de tronar: 
la expresión, según él, alude «( al estallido que producida un arpa 
vieja al estirarse demasiado su encordadura)). En Buenos Aíres se 
utiliza exclusivamente, con esta expresión, el verbo sonar, cuya 
discusión minuciosa nos alejaría de ~sta sección instrumental, 
pero cuya connotación fúnebre es ampliamente conocida t. 

Tocar el arpa. Locución empleada por Ciro Bayo, 232, arto 
Uñatear 'escamotear', (( tocar el arpa, metafóricamente hablando)). 
Malaret, J08, da la expresión (y algunos derivados) como usual 
en América Central, Colombia, Chile y México. (Kastner, apo­
yándose en Ol1din, explica así (( Jouer de la harpe)), pág. 384, 
y en 386, « Harper))). Se usa en esta acepción, y también en la de 
'rascarse el cuerpo', por alusión al costillar y al movimiento de 
la extremidad tañedora. 

A la vera de un ranchilo, un perro pulgoso tocaba el arpa. 

• BORn, Absurda, I ho. 

GUITARRA. - Suena lo que 9uila, (e menega n, (( vento ll, 
'dinero' ; Dellepiane, 78, los da como sinónimos. No tener 91¿i­
larra es lo que no tener guita, o sea 'andar seco' o 'pato'. 

• También Ironar, en frases como .. lo hizo tronar >1, « lo tronaron >1, conserva 
una significación semejante a la que explica Ac., 3, Hg. Y fam. 
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, Guitarra, o 91lilarrita designaba, en lenguaje prostibulario, el 
bidé, llamado así por la similitud de su contorno superior con el 
del instrumento. También designa un juego de naipes. 

No lener uña (o uñas) pa guitarrero I es el equivalente de « No 
tener dedos para organista 11. locución absolulamente desusada en 
Buenos Aires: si la emplea Roberto J. Payró (Divertidas, 357) es en 
boca de un periodista español. Nuestra expresión porteña figura.' 
sin embargo, en Rica;t, 202 ; Y en un romance de los recogidos 
por Cossío y Maza Solano • el marinero moribundo deja (( las uñas 
al guitarrero./ para tocar la' guitarra 11. Ambos refranes significan 
que se carece de capacidad para determinada ocupación. 

VICTORINO: - Si quiere la mía le presto. 
responde al dedo muy bien. 
Dicen las menlas, también, 
qu'éstos son de guilarrero. 

IGLESIAS P .... El señuelo, acto 111, escena I 

(única), pág, '"7' El tedo está dispueslo 
como prosa. 

Otra cosa es con gllitarra. Ciro Bayo, 107 - lo expone en 
252 - lo denomina « refrán rioplatense ll. Rioplatense, y un 
poquito más. Draghi. 438, Jo incluye en su colección; lo mismo 
Cannobbio ••• , con varios ejemplos lilerariosde escritores chilenos. 
Figura en casi todas las colecciones peninsulares: Ac.; Lacal. 
392; Musso, 117. Rod. Mar. 2, 242, val"Ía (1 Otra cosa es con 
guitarro II ; Y Sbarbi, Dic., 273, (1 Otra cosa es con guitarra, o con 
sotana 1). Más variantes americanas en Malaret, 816, s. v. Violín. 
Figura en Moya, pág. 568, Y en Garzón, 237. 

Llu. - Ac. 4. fig. : (1 instrumento que por ficción poética se 
supone que hace sonar el poeta lírico al entonar sus cantos ll. 

Sigo la senda de mi quebranto 
rola la lira, trisle y sin re ; ... 

Quebr/Ullo, val. criollo de JUAN R. LÚPEl. 

• UÍlu es m~nos usual que uÍla. SELVA (~6i) da la preposici6n completa, 
« para" ; no recuerdo haber oído el refrán de esa manera. 

o Romanc,ro popular de la Montaiia, 11. Santander [lg3~J, pág. ~Oo. nO 3g8. 
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ENRIQUE: - .,. Así, pues, querido Ernesto, siga matando 
acridio por ahora, pero siempre que se sienta inspirado, no deje 
de tañer la lira, que me gustan muc!to sus versos. 

VICEUE NICOLAU ROIG, El eslabón, aclo 1, 

ese. VIII, 37'. 

Colgar la lira es invitación para que alguien suspenda sus 
pretensiones artísticas o simplemente idealistas. Lírico y lirismo 
son sinónimos de 'soñador, incapaz de enfrentar lo práctico', y de 
'utopía o fantasía' (Malaret, 509 ; Segovia, 236 ; Garzón, .281). 

Ernesto era un práctico y yo un lírico. Él estaba en el campo 
por necesidad, y yo por placer, para revivir sensaciones de la 
niñez, para embriagarme de naturaleza. 

BENITO LUCH, Raquela, 6. 

MUDOLÍN o MANDOLDIA . ....,..,. Son ilalianismos (según Segovia, 
239) o galicismos (según Malaret, 534) usuales en el Río de la 
Plata y el resto de América. Garzón/, 295, da sólo Mandolina, 
forma empleada por Miguel Cané. 

Enfundá la mandolina es pedir a alguien que termine una expli­
cación o declaración enfadosa; también una insinuación para que 
se retire. V. « Meter violín en bolsa )1, su equivalente. 

PlANO. - Tocar el piano, o el pianito. Robar, hurtar (Malaret, 
649)' Lo que I( Tocar el arpa n, o lo que do re mifa sol, expresión 
acompañada con un movimiento giratorio de los dedos. 

Tocar el piano, hacerle tocar a uno el piano. Dejar, tomarle 
a uno las impresiones digitales. 

VIOLA. - Todo cordófono con mango, y por lo regular la 
guitarra. 

La tibia noche de primavera 
tUI·ban las violas en (( El Lucero ), ... 

Bajo Belgrano, langa de AlETA y GARciA 

Gllul .... 

, VICERTE NICOLAV ROIG, El eslabón - El tenedor de libros, Buenos Aires, 
Kraft, 1916 [estrenados en Igog y Ig08]. 
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Una viola, un catre y un ropero 
es el fule moblaje 

del bulín que el payador levantó en el mismo corazón de Boedo. 
(A oscuras, tango de Antonio Sureda.) 

Tocar la viola se dice de toda acción musical acompañada de 
diversión. 

VIOLÍN. - Meter l,iolín en bolsa. Ac. registra como usual en 
Argent. y Venez. la forma (( embolsar el violín)), que acá no se 
oye y que Malaret da como propia de aquel país solamente. La 
nuestra aparece en Malaret como usada también en Bolivia; figura 
en Ciro Bayo, 252; Moya, 527; Selva, 263 y Garzón, 505; Y la 
da Ricart, 218, en dos formas: « meter ... )) y (1 tener que meter 
violín en bolsa )). Aunque se trate de una guitarra de verdad, los 
verEOS de ViIloldo aluden al refrán: 

Yo que soy muy moderado. 
al ver semejante farra, 
meto en bolsa mi guitarra 
y sin más tardar me voy. 

pág. 3~, En casa d. Concepci6n o La siroien­
la gangosa. 

Tocar el violín. Degollar, 1; en Selva, 285 s. Expresión usual 
en la época de la anarquía y muy común en su literatura. Eduardo 
Jorge Bosco, en sus notas al (( Cielito de 'la Marca de Ancona)) 
(aún ineditas) señala que la expresión ya aparece en 1818. Su 
compañera rosista, violín-violón, es ya arqueológica. Era el estri­
billo de La rejalosa; Juan Agustín García la hace explicar por 
uno de los personajes de su Del llno .. , al otro: 

CAMPANA: - Ahora debo estar en el índice ... El año pasado 
me llevaron preso al cuartel del Retiro. Pasé la noche en el 
patio, sentado en un tronco de árbol. Los soldados iban y "c-

I K"STIIBB, 6o~ y sir., eIplica .. Metlre au violon 1) 'encarcelar'. 

I Selva recuerda lambién que" en tiempos de Rosas se decía lambién "tocar 
la ,.e/aIoJa ", resbalosa 1). Las dos cxpresiones se leen en FO!lT.~IIBLL", págs. 21, 

43, ¡4. 
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nÍan. Algunos más tra vil'sOS dibujaban con-los dedos, en el aire, 
mi próximo degüello ... ¡Violín-violón! .. , Su airecito de muer­
te ... 

Del m.;... al aIro, neto 1, ese. 2. Buenos 
Aires, Espiasse. 1!)20, pág. I!). 

VI. INSTRUMENTOS l\IECÁNICOS y ELÉCTRICOS 

ALTOPARLUTE. - Hablar con alloparlante se dice de la gente 
gritona; Bajá el altoparlante solicita que se hable más pasito. 

i Hay gente guaranga en este mundo! é Por qué hablarán 
con altoparlante estos tipos de atrás ~ Uno, de voz cascada, 
serrucha los oídos. 

BOUT, Absurda, 31. 

A:!ITEus. - Se dice de las orejas de quien escucha conversa­
ciones de terceros: u i Tiene unas antenas! 11. 

Bocl:u. - Ac. : u Instrumento ... que se hace sonar mecamca­
mente en los automóviles y otros artefactos)l. (Garzón, 60, lo da 
como argentinismo por ·corneta'.) 

Tocá bocina es frase que se lisa para motejar por una acción 
imprevista. 

·Dlsco. - Por antonomasia, el de fonógrafo. ·Cambiá el disco 
se dice al que importuna repetidamente con la misma cosa. Equi­
vale al breve y perentorio u i Acabála! )1. Gil de Oto, 41, da 
(1 cambiá el disco)); Selva, 236, u Cambiar ... 11 Y « cambie el 
disco ", y autoridades que las señalan como usuales en México 
y Cuba, respectivamente. 

LÁMPARAS. - Le fallan las lámparas (o algunas lámparas), 
refiriéndose a las del radiorreceptor. Se dice por el que no anda 
muy bien de la cabeza. Se dice también « Tiene los cables pelados)), 
metáfora de igual origen. 

FO~ÓGRAFO. - Es un fonógrafo o una (f vitrola ,,: Por la per­
SODa habladol·a. 
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'Lo (la) vacunaron con una púa de fonógrafo. [o mismo. 

Hace algunos años había en los cafés una plataforma con una 
victrola y una muchacha encargada de cambiar los discos: la 
(( victrolera)) o (( vi trolera ll, sustantivo que lodavía se aplica a 
mujeres de conduela más o menos irregular. Fernández Moreno 
concluye así su poema La viclrolera I : 

Pobre ovej~cla sola en milad del aprisco, 
en su torre de luces falsamente se engríe. 
Oscila entre sus manos, negra lunita, un disco, 
y, blanco de los ojos de todos, se sonríe. 

O:'lD.\. - • Cap lar (o pescar, o no) la oncla. Se dice cuando 
alguien alcanza o no a entender una indirecla o alusión velad~ que 
escapa a olro u otros de los interlocutores; se desprende, eviden­
tísimamente, de la terminología de ·Ios aparatos radioeléctricos. 
Es curioso apuntar un viejo antecedente de la misma expresión: 
(e Tocal' tecla. Cuando con alegoría se da a entender cosa que otros 
entienden; no toca tecla, lo contrario. )) (Correas, 651)'. 

Sinlonizar: lo que (e captar la onda ll. 

ORGA.NITO o PlANITO. - En Buenos Aires era - ahora ya han 
desaparecido los instrumentos, y sus nombres van cayendo en 
desuso • - por antonomasia orgdnilo el de manubrio (el (Iorga­
nillo )) de Ac.) : Organilo de la larde fué un tango de mucha boga. 
Ciro Bayo dice de organito o cilindro que (1 los dos nombres 
aplican los niños a las armónicas de boca ll; no he oído nunca 
esta expresión con tal sentido, Cilindro lo emplean Fray Mocho 
y Laferrere referido a los de grabación: 

Somos tres .. , Peraira, que cuenta cuentos pa los fon6grafos 
y se queda ronco de hablar sobre unos cilindros, imitando a 
Juan Moraira .. , 

Cuentos, E,¡/r. dos copas, lOO. 

I Ciudad, 1915-/949.'Uu8nos Aires, Ediciones de la Municipalidad, pág. ,3 .. 
• Lo usa ESPlftBL, Vi~a de Mareos de ObregóII, Relación Segunda, Descanso 9. 

CltÍl. Cast., 51, pág, ¡O (ed. do 1940) . 

• Todavía GÁLVU, Historia, 51, menciona en el arrabal el "piano de manu­

brio JI. 
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TITo: - ... Severo, c! me trajiste los cilindros para el fon6-
gt'aro ~ 

LUEaaEl"', 8 •. 

De acuerdo con la conciencia lingüística rioplatense, para la 
que son masculinas todas las palabras lerminadas en -el (Cf. 
Raquela, de Benito Lynch, pág. 25, nota 1: (( Los gauchos no 
conciben el femenino en el») y femeninas todas las que acaban en 
-a, los que tocaban estos instrumentos eran llamados organislos 
o pianistos 1 : 

e Qué pensarían de un agente que trompezaba tan fiero L. 
Tal vez lo tomarían por zanagoria de algún circo u por orga­
nisto e la calle ... 

FRAY MocHO, Caelltos, Tierlla despedida, 27. 

Yo estoy conchavado con un pianisto pa arrempujarle el ins­
trumento ... 

b., EII la Comisería, El marchallte mds 011" 

M'hijo no ha de ser gobierno sino estanciero como su padre, 
y cuando tenga que dar un baile, pongo por caso, él no tendrá 
necesidá e tocar la música sin6 que buscará algún pianisto que 
esté dando güelta a la manija y lambiéndose por hacer lo qu'es­
tán haciendo los que pagan ... 

lo., Escuela de campaña, 58. 

i A cabála, organito !, como i Acabála, farolito! es frase con la 
que se protesta contra alguna molestia continuada: pedido insis­
tente o llanlo de los niños, etc. 

VII. CONJUNTOS INSTRUMENTALES O MIXTOS Y VOCES AFINES 

BANDA.. - • Recibir con banda' e música. Acoger con todos los 
honores o, más figuradamente aún, recibir con alegría y buen 
gesto. Despedir con banda de música es más antiguo y puede 
significar tanto una buena como una mala salida. 

• Véase también CUA.RLB8 A. KA.IIT, Amel"ican-Spanisll Sinta:r, ~. cd., Chica­
go, Univer.ity Press, 1951, p6g. 6. 
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BATUTA.. - Llevar la batuta (también llet.ar la l'OZ cantante). 
Significa lo declarado en Ac., o en Sbarbi, Dic., 123. Ricart, ~5, 
lo da con un equivalente catalán. 

MURGA. - MUl'gas son hoy, casi exclusivamenLe, los conjuntos 
infantiles que se forman para carnaval: más o menos lo que 
explica Ac. Figuradamente se entiende por murga toda mala 
orquesta o conjunto musical - Garzón, 323 -, Y lada molestia 
auditiva (coD\'ersación, disertación, espectáculo teatral sin mlÍsica 
o lo que fuere: como en Sbarbi, Dic., 678). Por extensión, se 
llama murga a toda empresa que carezca de seriedad, y, en otro 
plano, a todo grupo de personas que suelen andar juntas: « Fulano 
y su murga ,), o (( la murga de Fulano 11, etc. El mal equipo se 
fútbol se denomina - casi por antonomasia - (( murga ,), Y se 
dice de sus integrantes que son unos « murgueros ". El tél'mino 
puede designar a la orquesta sin ningún matiz peyorativo I : 

... y cuando la hace vibrar 
la murga con expresión ... 

El cuzquilo, lango de Y'CENTE GRECCO, lelra 

de JosÉ ASOLAs. 

ORQUESTA. - • A toda (o gran) orqllesta: A todo lujo, o con 
todos los requisitos, Selva, 234. 

HOMRRE ORQUESTA.. - Se dice del que toca varios instl'umentos 
a la vez, y, traslaticiamcnte, del que posee varias habilidades. 

• Antonio José Reslrepo habla de « unos indios arrieros, que me dieron 
murga loda una noche 11 (El cancionero de Antioquía; cito por la 3" ed., Bar­
celona, Lux, 1930, pág. 48). J. A. Carrizo, que transcribe el mismo pasaje en 
su Cancionero popular de La moja (Buenos Aires, Espasa-Calpe, s. f., t. 1, 
pág. :lI33), aclara: « ... murga (música, serenata) ... 11. 
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ONOMÁSTICA 

I. NOMBRES DE OBRAS' MUSICALES 

El nomb.e que se borraba ... 

M.lGUEL D. ETCUEBAllftE. 

bVITAC 1 Ól'l AL V US. - Célebre Rondó para piano (op. 65, com­
puesto en ISI9) de Karl Maria VOIl Weber, popularizado sobre 
tooo en su versión orquestal (instrumentación de Hector Berlioz, 
IS!II). Se dice de una invitación a retirarse. 

LA CUlIPARSITA. - Célebre tango de Matos Rodríguez. Más toca­
da que la Cumparsila es expresión que alude a una larga carrera 
femenina. Fray Mocho usa una expresión semejanL~ para carac­
terizar algo muy traído y llevado: 

i Puch~ con la crianza, más c¡u¡lada que la milonga!.. 

Cuenl9s, El ahijado del comisario, 3/,. 

MILO)lGUITA.. - Protagonista del célebre tango honónimo, era 
(1 la pebeta más linda 'e Chiclana, / la pollera corto na y las trenzas, / 
yen las trenzas un beso de sol,). Pero 11 los hombres te hicieron 
mal,) ; y por un proceso de identificación con la popular figma 
del tango - una de cuyas fases registra una composición muy 
posterior: 

Igual que aquella Milonguita6na 
que se fugó pal centro, de Chiclana, 
le fuistes sin pensar que eran macanas 
las cosas raras que alguien te mentía ... 

BerreU .. , tango de PEDBO B. LAuBEn, letra 
de CADicAIIO '. 

• No sé si es arriesgado traer a cuento un ilustre ejemplo similar. Gaston 
Paris "incula con la popularidad del ciclo de Robin y Marion los nombres de 
los protagonistas de una canción del siglo xv: .. Puisque Robin fay a nom, / 
j'aimeray bien Marion 11 (Chansons du XV· siecle publicadas por GASTON PARIS y 
A.UGUSTB GBV URT, Paris, Société des anciens textes fran\!ais, 1875. Véase tam­
bién TUI!ODORB GÉROI.D, Le manuscril de 8aye=, Publicalions de la Faculté des 
LeLlrcs de l'UniversiLé de Slrasbourg, 192 1, pág. XXVII). 
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- "'y por el hecho de llamarse milonga su ca~po de operacio­
nes, se denomina despectivamente milonguita «( ser una milon­
guita))), entre delincuentes y en las clases bajas, a lo que 
madrileñohelénicamente se conoce por suripanta l. 

Tosc .... - Ópera de Puccini, libreto de Illica y Giacosa, inspi­
rado en el drama homónimo de Sal'dou; estrenada en 1900 en 
Roma yel .6 de junio del.-rnismo año en Buenos Aires. 

Tocar la Tosca es irse sin pagar, especialmente tratán~ose de 
deudas de juego: sin pagarlas ni reconocerlas; también en los 
cafés y restaurantes, A quien se deja de pagar se le toca la Tosca. 
Se dice también: « Le dieron la Tosca ll, « Hoy hay Tosca )1, 

n. NOMBRES DE COMPOSITORES 

PAGANINI. - Niccolb Paganini, 1782-1840, célebre virtuoso 
y composit~r. Ya Arrazola, 147, registra que Paganini - casi el 
« pagano)) de Ac. - es el que « corre ... con los gastos de otra 
persona ll. Aunque Paganini sea un topónimo de la provincia de 
Santa Fe, en las cercanías de Rosario - y nada tiene que ver, 
directamente, con la música - es la similitud del apellido del 
compositor con el verbo (e pagar II la que ha engendrado la 
expresión. 

DANIEL DEVOTO. 

• Sobre suripanta véase FEDERICO RUIZ MORCUE!lDE, Suripanta, en RFE, 1919, 
VI, págs. 3J(~3u; y ALFONSO RBYES, que lo cila, en Las ji/anjd/oras (en 
l.a e:z:periencia literaria, Buénos Aires, Losada, p;\gs. lIl6-:l17; arlículo publi­
cado primitivamente en Libra, Buenos Aires, 19u, 1, número único). 
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1 

Una amplia zona del gallego identifica los sonidos 8 y 6 en 8. 

Como ocurre con la mayoría de los aspectos fonéticos del gallego 
actual no se sabe con precisión el área geográfica de' confusión o 
de distinción. Las noticias son siempre aproximadas y, a veces, 
confusas. Vicente García de Diego se .. expresa así en su Gramática 
histórica gallega, Burgos, IgOG, pág. 157: « Aunque e~ sonido 
de z castellana nunca ha sido propio del gallego, hoy domina en 
alguna región: en Pontevedra, Cotobad y Cambados parecen mos­
trar predilección por z, pero la generalidad de los partidos acusan s; 
En Coruña domina s, pero z en Betanzos; en Orense se usa z en 
el este y s en el oeste: Arnoya con s, pero Cartelle, a una legua, 
ya con z )). Idénticas palabras reproduce en su Manual de Dialec­
tología española, Madrid, Ig~6, pág. 133. De la fuente primera 
parece deducirse (aunque ha sido mucho más cauto y no cita luga­
res concretos) la información de Couceiro Freijomil, El idioma 
gallego, Barcelona, Ig35, pág. 16: (( el sonido z que nunca ha 
sido propio del gallego, domina en algunas partt;!s, mientras que 
en otras se han decidido por el sonido s )). 

Las notas que siguen pretenden dar una idea de la repartición 
geográfica del seseo. Tengo que repetir lo que ya hE' dicho en más 
de una ocasión: el A tlas lingüístico de la Penlnsula Ibérica dará luz 
sobre este problema (como sobre tantos otros) y quizá corrija mis 
resultados. Entre tanto, siquiera sea de una manera provisional, 
puedo adelantar una información que considero valiosa. 

Los datos se han obtenido según explico en mi trabajo Lafron­
lera de la geada, de próxima aparición en el llomenaje a Fritz 
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K~Üger (que prepara la Universidad Nacional de Cuyo). Enesque­
ma repito aquí: fueron recogidos durante los afios 19&2-1945, 
tiempo de mi permanencia en la Univel·sidad de Santiago de Com­
postela, a través de frecuentes viajes, y completadas las noticias 
de lugares no visitados por medio de hablantes naturales de esos 
pueblos, a los que conocí o traté, sobre todo, en Santiago (alum­
nos, familiares de alumnos, gen les que venían a Santiago por 
diversas razones). Los paeblos visitados figuran con asterisco en 
la lista siguiente (o en líneas posteriores, si no están incluídos en 
la lista). Conservo aquí la numeración que di en el mapa a los 
pueblos gallegos en el trabajo citado arriba. 

el. Cedeira e36. Ordenes 
e2 . Ortigueira e37· Oroso 
e3. Riobarba e38. En resta 
"4. Vivero e39· Santiago de Compostela 
e-:l. San Saturnino e4o. Arzú-a 
"6. Ferrol e41. Mellid 

"7· Mugardos "h. Sobrado 
"8. Puentedeume "43. Curtis 

"9· Puentes de Gnreía Rodríguez "50. Santiso 
"16. Belanzos 51. Carbia 

"17· Oza de los Ríos "5:1. Padrón 
18. Cambre "53. Noya 

"19· Bergondo "54. Muros 
"20. Sada -55. Puebla del Caramiñal 
"21. Oza de la Sal "56. ViIlagarcía 
";¡;¡. La Coruña "57· Caldas de Reyes 
"23. Carballo "58. La Estrada 
";¡4. Camariñas "59· Silleda 
;¡5. Vimianzo 60. Lalín 

";¡(i. Finislerre ,,~~ 

JI" Cambados 
"'J7· Cee "78. Sanjenjo 
";¡8. Corcubión "79· Pontevedra 

"'J9· Mazaricos "80. Marín 
30. Santa Comba "Sr. Bueu 
31. La Baña "S'J. Cangas 

"3;¡. Negr('ira "S3. Sampayo 
"33. Brión 8-'1. Leiro 
°3f!. Buján "97· Castrelo de Miño 
"3:>. Trazo "'oo. I\edondela 
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-101. Vigo - 107. Salvaticrl'(\ 

-10:l. Nigrán -108. Arbó 
-103. Bayona - 109. Cortegada 

-104· La Guardia 110. Arnoya 
-105. Tuy 111. Carlelle 
-106. Porriúo 

El seseo, en los centros importantes, se da muy mitigado, en 
constante mezcla con la distinción. Así ocurre, por ejemplo en 
Santiago, Coruña, Vigo o Pontevedra. Por otra parte, pierde 
terreno rápidamente ante el empuje de la lengua oficial, de la 
escuela, la radio, el cine, etc. La sanción general es la de que el 
seseo es propio de labradores y marineros, en especial de estos 
últimos. Todos los lugares de seseo caen dentro de la zona gallega 
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qu'e emplea la geada, aunque su área sea menor. Esto nos conduce 
a pensar de nuevo en el carácter conservador y arcaizante de la 
zona, que resiste a la nivelación y al infllujo que el castellano im­
pone. (Véase mi citado estudio del Homenaje a Fritz KriJger). 
Independientemente, los dos fenómenos, geada y seseo, coinciden 
en la comarca geográfica donde el rasgo más acusado es el arcaísmo. 

En el norte, Vivero 4 distingue. Entre la gente se considera que 
es hacia el lado de Ferrol-6 donde se habla con la s. Esta impre­
sión se recoge asimismo en Ortigueira 2, Riobarba 3 y Cedeira l. 
San Saturnino 5 es el primer lugar donde aparece seseo, por los 
caseríos. El Ferrol 6 deja oír casos de seseo en el habla popular 
(el mercado, el puerto, los muchachos). Mugardos 7, al otro lado 
de la ría, 'sesea. En Puentedeume 8 se oyen algunos casos aislados, 
sobre todo en personas ancianas. Ya es muy poca la gente' que 
dice serd61ra. La distinción va invadiendo rápidamente el b.abla. 
Hacia el este, Puentes de García Rodríguez 9 distingue con pre­
cisión y rigor. 

Dentro de los lugares señalados e~ mis mapas núms. I y 11, el se­
seo ocupa la zona de las provincias de Coruña y Pontevedra orienta­
das haci~ el mar. Al este, zona de distinción, quedan de norte a sur, 
Puentes de García Rodríguez 9, Curtis 43, Órdenes 36, Sobrado 42, 
Mellid 4I, Santiso 50 y Silleda 59. La frontera baja buscando 
el Miño entre Salvatierra 107 que sesea, y Arbó 108 que distingue. 
Al esLe dentro de la provincia de-0rense queda por señalar, Miño 
arriba, la laguna sesean te de Arnoya 110. Distinguen los lugares 
de la extremidad noroeste de Coruña (*Malpica, ·Puente Ceso). 
_ Sin embargo, este límite no es otra cosa que la frontera que 
podl"Íamos llamar total. La que marca la frontera (atudo siempre 
a mis observaciones que pueden ser, repito, rectificadas por el 
Atlas lingüístico) enh·e confusión y distinción. Pero dentro de la 
comarca occidental ~eseanle, los saltos, las zonas de distinción, 
las lagunas a veces, se presentan de pueblo en pueblo. Intentaré 
dar a continuación la mayor cantidad posible de esclarecimientos. 

En Helanzos 16 se oye mezclado: Bókas, Bercf6ira pero des, krus; 
abunda más en los viejos. Collantres, cerca de Betanzos, dice crus, 
des, nos 'nuez', perdises. Algo análogo se oye en Paderne, Souto, 
·Habio y eBergondo. Sada 20 es más clara en sus huellas de seseo. 
Bajando hacia el sur (y hacia el O.) surge una zona de distinción, 
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cuyos extremos, de este a oeste, son Órdenes 36 (Trazo 35 y Oroso 
37 presentan casos aislados), Tordoya, ·Coristanco y ·Cabana. 
Confunden, en cambio (de O. a E.), ·Lage, ·Bayo, PioBa, Sal­
gueiras, Santa Comba 30, Buján 34, Enfesta 38. ·Puente Ceso y 
·Malpica distinguen, o por Jo menos se oye más frecuentemente 
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la distinción. Los informes coinciden en señalar a PiolJa (entre 
·Coristanco y ·Cabana), como lugar donde se seseaba muchísimo 
más hace pocos años. 

Órdenes 36 distingue. Trazo 35 y Oroso 37 distinguen, pero se 
oyen aún restos de seseo final en los dos sitios: dÚQe, Qqkss, pero 
krus, dlls. Piensan que el seseo es cosa de Santiago 39, de Noya 53 
y del SU1' en general, hacia las rías. Algo análogo ocurre en 
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Arzúa 40: 8ere¡6ira, dé88, pero '.a, rapte, Rqa. Eri Comp08lela(oomo 
en todos los lugares de cierta importancia), las persona8 cultiva­
das, o de cierta posición social, distinguen. Pero en el mercado, 
en la feria y en la calle todo el mu.wo sesea: dóse, merlwa, dife­
reruia, rapás. Mellid 41 distingue. 

Sobrado h y Curtis 43 distinguen. Sin embargo, ·Vilasantar; 
hacia el oeste de ambos lugares, tiene seseo final: aqa, krua, rapás; 
Carbia 51, 1 ugar que RQ visi Lé personalmente, parece que distin-

gue, pel'o en las aldeas cercanas sesean. Silleda 59 y Lalín 60 
distinguen. 

De Finisterre 26 a la costa sur de la ría de Arosa el seseo es 
inLenso y significativo: Cee 27, Mazaricos29, Muros 54, Noya53, 
Negreira 32, Puebla de Caramiñal 50, VilIagarcía 56, Padrón 52, 
Caldas de Reyes 57, Camba dos 77, eLc., sesean: aereis6ira, nqa, 

R~aH, a~k ... a, a.p.toa, '''' allJk\l, dó.~, kru., .ir6i'." En Padrón 52 el 
seseo se oye incluso en los niños que juguetean por la calle. Cal­
das 57 distingue algo más. En La Estrada 58 se oye algún seseo 
final 8ere861ra, 86koa, d68e, pero d~, krua. Hacia ·Cesures, el seseo 
se hace más ostensible. eBaloira, por ejemplo, ya sesea. Hacia 
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Santiago; se oye seseo (incluso hablando castellano: Fransisco, 
haser, conoser, Inosensio) en -Puente Vlla y en -Boqueijón, en 
la falda del Pico Sacro. Los -Pazos sesean: s6~ta, maséjra 'manzano', 
mas' 'manzana', dltl, krul, nqsel. 

Pontevedra 79 presenta un aspecto confuso. AlIado de casos y 
lugareS" de confusión hay otros de distinción. Probablemenle habrá 
que achacarlo al influjo nivelador de la capital. ·Lerez y ·Poyo 
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sesean. -Ribadumia, al norte, distingue. Ría adelante se oye seseo 
en -Samieira. Sanjenjo 78 distingue por lo general, pero los pesca­
dores sesean: nqses, seréisas, Sqkt;l8. No hay que olvidar que San­
jenjo 78 (como -La Toja) tiene grandes influjos de población 
extraña, veraneantes sobre todo. -Porto Novo y -El Grove sesean. 
En cambio -Villalonga, intermedio, distingue. Parece que lo gene­
ral en la comarca es el seseo. Más uniforme es la costa norte de la 
península de Morrazo (sur de la ría de Pontevedra). -Placeres, 
Marín 80, Bueu 8l, -Ardan sesean. En Bueu 81 y -Ardan hay casos 
de ceceo: 8éis, Oj6te, k'Oa. etc. Cruzando la península para alcanzar 
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ia ría de Vigo, Cangas de MOITazo 83 sesea co~ uniformidad: dlfi, 
aqk!ls, noses (palataliza la s final) sapatos. En -Mollña también 
sesean. 

Puente Sampayo 83, en el rincón último de la ría de Vigo, 
disti~glle: nqges, d1f9, gereistíira. Creen que el seseo es cosa de Marín 
y Redondela 100. No tengo ni conseguí datos de Puente Caldelas. 
En Redondela PoS el seseo lo más notorio: aqk!ls, a~~ia~ira, nqses, 
d.,s, nqs. La creencia más divulgada en la comarca que rodea a la 
ciudad es la de que el seseo es del talar d!ls peskeir!li. 

v 
i 
i 
\ 

/ ,. 
¡ 

i 
i 

. ", 

, 
i . 
; 

i ... 

Vigo 101, Nigrán 103, Bayona 103, sesean. En Nigrán y -Bou­
zas se oye, a veces, ceceo. Por Gondomar y su comarca hay dis­
tinción. -Lavadores, cerca de Vigo, orrece alg{m caso de ceceo: 
9tí!a, 9jtíte. En general, distinguen los pueblos de labradores, que 
achacan el seseo a la marinería. Así se oye en La Guardia 104, 
donde la mayor parte de la población y la gente del campo dis­
tinguen. Se cuenta allí el caso de Rosal sesean te y de Tomiño 
ceceante, cuyos vecinos se conocen por eso. 

Tuy 105 sesea : n~sea, sertí¡aas, dóse, d~s. En Porriño 106 se oye 
mucho seseo, pero se considera como habla inculta, vulg8l". Puen­
teáreas se ríe mucho de ese seseo, y tacha a los de Porriño de ese 
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defecto. Salceda y Salvatierra 107 distinguen. En Salvatierra se 
oye alguna vez seseo final: dIE., krqs. Por esta causa los seilalo, en 
los mapas, al oeste de la frontera 

Miño arriba, Arbó 108 y Corlegada 109 distinguen. Por todas 
partes se oye la distinción, acompañada de esa sanción colectiva 
que relega el seseo a la costa de Pontevedra. Sin embargo, en Ar­
noya se oye seseo, sobre todo en los viejos: ssrdéira, perdís; 8ebóla 
y seflóla; se!, y 8el}. Es el último islote dentro de zona de distinciór;t 
y ya muy amenazado. Todos coinciden en reconocer que se va 
perdiendo. Cartelle 111 Y Castrelo de Miño 97 distinguen. Más 
al oriente, Verín y La Gudiña con fl'anca distinción consideran 
el seseo como cosa de las rias. 

11 

Se puede afirmar que la s en estas zollas sesean tes es.predorsal, 
convexa. La punta de la lengua se apoya en los incisivos inferio­
res. Tiene timbre fino, agudo. Así se oye en Finisterre, en Cee, 
en Muros. A veces tiene cierto timbre ceceante postdental. La con­
ciencia de la predorsal existe muy clara en ocasiones. Así ocurre 
en Bayo, en el noroesLe de Coruña: en Bayo se oye coronal. Y los 
habitantes dicen que en Laracha (cerca de ·Carballo) hablan con 
otra s, que les suena como ch. Esas clases de s sirven para distin­
guir a los naturales de cada pueblo. Se trata de la diferencia acús­
tica entre la s apical cóncava y la s coronal convexa. La s dental, 
análoga a la castellana se oye en Coruña. En los. demás sitios 
donde pude oír con detenimiento, el matiz predorsal, a veces coro­
nal, es muy ostensible: se percibe así en Negreira 32, y, sobre Lo­
do, en el surde Pontevedra: Nigrán 102, -Rande (cerca de Vigo) y 
Tuy 105. Ya queda dicho que la -s final se palataliza en Cangas de 
Morrazo 82 intensamente: 8~k!,s. Una palatalización cercana se 
oye en la cercanías de Redondela 100. 



FIL,III GEOGRAVIA DBL SBftO GALLEGO 93 

III 

Los testimonios procedentes de fuenles escritas ratifican mis 
localizaciones geográficas. En zona de distinción quedan los nume­
rosos ejemplos del valioso trabajo de H. Schneider, Sludien zum 
Galizischen des Limiabeckens, en VKR, 1938, XI, págs. 109-119. 
La Limia (con geada copiosa) presenta distinción de s-z; Z-8; '-9. 
Schneider recoge, sin embargo, algunos ejemplos de seseo (pág. 
117)' que no autorizan a conclusión alguna. A manera de ayuda 
Schneider aduce casos de poetas regionales (Curros Enríquez., y 
Lomas Carvajal, oriundos de Celan ova y Orense, respectivamente) 
que acusan gran vacilación. También distinción refleja el léxico 
anotado por Joaquín Lorenzo Fernández, Bauernhaus im unteren 
Limiabecken, VKR, 1942-3, XV, págs. 276-292. Asimismo.esdis­
tinción lo que reflejan las transcripcionc$ de W. Ebeling, Die 
landwirtschaftlichen Geriile im O.~ten del' Provinz Lugo (Spanien), 
VKR, 1932, V, págs. 50-151 '. 

Seseo, en cambio, acusa el estudio de \-V. Schroeder, Die Fis­
cherboote von Finisterre, V/(R, 1937, X, págs. 157-211. En el 
léxico recogido en este estudio se encuentran voces como asaJrán, 
bersa, brasos, cabesa, casar, isar, mansanillo, rabiso, rapás, ri­
són, risos, sapalón, saveiro, sepo, sinta, etc. Casos todos que refle­
jan una honda confusión l. Ejemplos aislados, pero coincidiendo 
con mi reparto geográfico, acusa el arlículo de Joaquín Lorenzo 
Fernández, Die Bremse am galizischen Wagen, VKR, 1938, XI, 
págs. 282-289. Entre otros, acusan seseo cabesallo (Vigo), cabesa, 
cabesalla (Boiro, cerca de Noya), suncho en Vigo, fl:ente a zuncho 
en Vivero, o JOllciña en las cercanías de Lalín. 

I Es curioso, sin embargo, que, rodeada de total distinci6n, EOELIl'1G recoja 
aflrasacféira en San Pedro de Cervantes, lugar donde hay rastro confmo de 
geada. fambién cita caTleséfro, en Barcia, cerca de Castro de Rey, zona ya 
alejada del Cebrero. No quiero poner en relación estos casos con los de geada que 
sel!.alo en mi artículo citado del Homenoje a F,.il:: Krüger. Los cito solamente a 
manera de cita curiosa. Lo mns probable es que se dcban a razones cxlcrnas. 
Lo general y típico en' todo Lugo es la distinci6n. 

J No he podido consultar el trabajo de "". SCUROEDER, HO/ls60/l i" ¡\'\l'- 8po­
nien (Finilltrre), ('n Trauoux Ju 1". COflgrcs Inlc,."ational de "'olklore lenll d 
Paru dll 23 au 2800al 193i, Tours, 1938. 
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Por lo demás, nada de interés añaden otros autores y gramáticos 
a lo ya conocido. La nota esencial es la vaguedad y la imprecisión, 
en unos casos por no ser necesario aclararlo (dado el valor total del 
trabajo) yen otros por la falta de conocimientos precisos. En el pri­
mer grupo caben las noticias de T. Navarro Tomás, Espinosa (h) 
y L. Hódl"Íguez Castellano en La frontera del andaluz, RFE, 1933, 
XX, págs. 225-277, I Y de W. Entwistle, The Spanish Language, 
togelher with Portuguese, catalan and basque, pág. 306 '. Al segun­
do grupo corresponden la casi totalidad de los trabajos de gramá­
ticos, vocabulistas y etnólogos. No dicen nada del tema que nos 
preocupa Antonio de la Iglesia I ni Manuel R. Rodríguez '. Mar­
cial Valladares, en su Diccionario, encuadra el seseo paralelamente 
a la geada, considerándolo rasgo de incultura, y no se detiene en 
nada que nos sea provechoso .; en cambio, censura la postura de 
F. Mirás, que en su Gramática recoge multitud de pruebás de seseo o 

Las noticias de Cuveiro Piñol son igualmente generalizadas y va­
gas 7. Análogos datos proporcionan C;;arl'é Alvarellos 8 y Lugrís 

• " En las provincias gallegas hay lugares en que la c se pronuncia como s, 
junLo a otros en que se distinguen ambos sonidos de la misma manera que en 
castellano J) (Loe. cit., pág. ~u5). 

• ce •.. and the inlerdental ;: radiates ontward chiefly from Pontevedra 11. (Ob. 
cit. pág. 306). 

• El idioma gallego, Coruña, 1886, tres volúmenes. 

• Crónica troyana, Apuntes gramaticales, La Corul1a, Igoo. 

• ce Las geadas son un defecto de la gente idiota i insisten en hacer fuerte la 
9 suave, como en gaita, gue"ra, guinda, gozo,gusto j y siendo un defecto, un 
abuso de simple pronunciación, lo mismo que el decir berse, Visente, senteo, 
siudá, etc., por berce, Viceate, centeo, ciudú j y nabisa, sapato, sarl'apicar, 80CO, 

ele., por nabiza, zapato, zarrapicar, zoco, ele., en ninguna gramática, en nin­
gún vocabulario pueden hallar cabida, y deslustran la, por otra parte, inlcre­
sante obra del seilor Mirás >l. 

o FaucllICo MlaÁll, Compendio de gramática gallega-castellana, Santiago, 1864. 

, " ... en los pueblos de la costa, en las ciudades y poblaciones de importan­
cia donde parece que en el continuo roce de las personas ilustradas debiera 
hablarse con más perfecci6n el dialecLo gallego, allí se oyen constantemente las 
geadas, la s por la z ... si bien esLo sólo acontece entre individuos de la ínfima 
escala, como por ejemplo pescadores, verduleros, palanquines 11. (JU.UI CUVEIRO 
PIÑOL, prólogo al Diccionario gallego, Barcelona, 18i6). 

o .. N-algunhas comarcas a pronuncia de ce, ci on :a, :0, zu, faise sibilante 
como se fose con s., (LE.uIDRo CARRÉ ALVARIlLLOS, Diccionario galego-castelán, 

A Coruila, Ig28, pllg. 9'. 
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F~ei!'e l. Al'mando Cotal'elo sigue un camino "análogo '. No he 
conseguido en Buenos Aires ve!' la Gramática de Saco Arce. No nos 
da noticias - mejor, nos acusa siempre dislinción, pero no hay 
preocupación fonética alguna por ella - el valioso estudio de Vi­
cente Risco sobre la cultura popular de la comarca de Melide '. 

Resumiendo: el seseo se bate en retirada, ante la distinción, 
con mucha más precisión y rapidez que otl'OS fenómenos del gallego 
vivo, y cae, geográficafD8Dle, dentro de zonas de geada. Espero 
haber dado unas notas útiles, aún dentro de su innegable provi­
sionalidad. El Atlas lingüístico dirá la última palabra. 

ALONSO ZAMORA VIGUTE. 

• le O z final son a s suave: crllZ, laz, Gaitirit pronunciase eras, las, C;ailiri.~1l 

(M. LVGRís FREIRE, Gramática do idioma gil/ego, A Coruña, 19~~, pág. ~). 

I « Coincidiendo casi en absoluto con la extensi6n geográfica de la geada, 
existe el fen6meno de convertir en s el sonido de la z y e fricativa (dose, desía, 
pes, rose, conoser) (A. COURELO VALLEDOR, E/ castellano en Ga/icia, BAE, 19~7, 
XIV, pág. 91). Lo más interesanle de las noticias del sel10r Cotarelo es su 
dato de coincidencia geográfica con la geada. Sin que se puedan poner en re­
laci6n el uno con el otro, los dos fen6menos vienen a coincidir como rasgos 
vivos de una tendencia más tradicionalista y arcaizante, que lucha con corrientes 
edrañas (y con desparejos resultados). Mientras la geada ofrece todavía una fron­
tera compacta, clara, el seseo se presenta ya en islotes. Véase más atrás pág. 87 
y mi pr6xima Fronlera de la geada, en el Homenaje a Fritz Krüger. 

• VICEUE RIsco, Estado etnográfico da Te/'ra de Melide en Terra de Me/ide, 
Seminario de Estudos galegos, Compostela, 1933, págs. 3~3 y sigs. 
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DE CATALAN 

A mis amigos calalane •. 

Desde que en el siglo XIV Francesch recogió en su Libre de no­
bleses deis reys la leyenda del Castell Cateló, la etimología de Ca­
taluña ha venido preocupando a muchos historiadoreS'y filólogos. 
Para nuestra interpretación podemos limitarnos a dos brillantes 
estudios publicados en el último decenio por Pan} Aebischer 
(1942-43) y Giuliano Donrante (1944), quienes han recopilado y 
valorado con gran acierto cuantos datos bibliográficos, lingüísti­
cos e históricos están vinculados con la desatadura de tan intrin­
cado problema l. 

Sin embargo, la tarea de estos sabios investigadores condujo 
a resultados muy distintos. Bonfanle cree que desde tiempos anti­
quísimos una rama de los Calalallni se había establecido en algún 
distrito de Cataluña. Después este nombre gentilicio de supuesto 
origen celta se habría extendido a todo este territorio, como el de 
Italia, Hélade, Francia, Suiza, Prusia y tantos otros. Bonfante se 
funda, por una parte, en un. pasaje de Tolomeo donde éste cita: 

• P. AEBISCHER publicó su artículo sobre el origen de Catalufia en la ZRPh, 
Igh, LXII, págs. &g-6¡, según la cual cito, y con alguna modificación en la 
Miscel'lUnea Fabra, Buenos Aires, Ig43, págs. 1-26. G. BONFAIiTB j habiendo 
rozado el lema ya unos diez años antes (cf. Rivista lndo-greco-ilCllica, Ig35, XIX, 
pág. 175), escribió casi al mismo tiempo su trabajo: El nombre de Cataluña, 

IlFIl, IgH, VI, págs. 382-386, y contestó al profesor Aebischer en una nota 
posterior, publicada en la RFH, 1!l~5, VII, págs. 38g-3g2. Una crítica de todas 
las etimologías, propuestas hasta entonces, la da el artículo Calalunya, redacta­
do por l\l. l~. DE B. l\IOLL para el Diccionari cala Id-valencia-balear', de ALCOVER y 

MOLL. Palma de Mallorca, Ig35, s. v. ; cf. LamLién E. ALLISOft PEBRS, Calalonia 

lnfelix, Lonclon, 1!l37. pág', 5-6. 
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;/!2~';'.i,2'1:: • y, por otra, en la exislencia de topó"nimos catalames 
formados con el sufijo celLa -dunllffl, por ejemplo Be,'dÑ.n, Besa­
tú, elc. La dificultad de la etimología propuesta estriba en dos 
puntos: l° al basar sobre Catalatlni los topónimos Chálons (aot. 
Chaalons) , Chalonge (Catalaunicus ager) y Chdlonnais 
(C a tal a u n e n s i s) " Bonfante dice que, como es la regla, la -t­
intel'vocálica desaparece en francés y que en calalán se esperaría 
nna -d- : pero que la consenación de la -t- se f\xplicaría por in­
fluencia posterior de la lengua oficial s. Añádase que la evolución 
de Ca tal a u n i c u s > Chalonge se acusa como relativamente 
tardía, porque la síncopa de la -i- postónica se pl'odujo después 
de la sonol'ización de -i c u > igll, en oposición a casos como 
m a ni c u, m a n i ca> le, la manche. De este modo se Pllede 
concluir, al menos, que en suelo francés y catalán el nombre gen­
tilicio catalauni no ha seguido un desarrbllo directo y continuo 
desde la época celLa. 2° catalán y Cataluña no aparecen documen­
tados antes del siglo XII. El mismo proresor Bonfante señaló el año 
1176 (in regno Aragonis quam in Chatalonia), mientras Aebis­
cher encontró nuestro corónimo citado ya en 1114 (Calhalania). 
Estas fechas se amoldan poco a la teoría de un posible origen cel­
ta, aunque no la desvaloran. Conviene añadir que aún en el siglo 
XI ([065-76) se da a Cataluña el nombre de Marca o Marchia, 
entendiéndose por ello la Marca Hispánica '. 

Precisamente por este hecho, Aebischer enfocó su interpretación 
desde un ángulo completamente opuesto, rastreando fuentes muy 
distintas. Su hipótesis es que en el siglo Xl y 'XII el nombre de una 
parte del sistema orográfico que rodea en forma de herradura 
la ciudad de Barcelona - hoy Monc..ada y en ellatfn de los docu­
mentos medievales Monte Catanu - se habría generalizado como 
corónimo denlro de este condado. A pesar de sus discrepancias, 
los dos investigadores aludidos coinciden en retraer catalán y Ca­
taluña a un topónimo que en un principio se refiriera únicamente 

• 11, 6, 71; ciLo segú'o : Plolomaei Geogropl.ia, 111, ed. A. NOBLE, Leipzig, 
18&5. 

• er. G. BO.PA~TB, nFH, 19U, VI, págs. 38~-383. 
• 16id., págs. 385-386. 

• er. P. A.BlSCnllR, loe. cit., pág. 55. 
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a un punto geográfico dentro de la región catalana, y que, andan­
do el tiempo, iba extendiéndose a la comarca entera. Este particu­
lar ha de tenerse en cuenta para lo que diremos más adelante. 

Según admiten los mismos dos investigadores, hasta ahora no 
ha sido posible dar con una sólida ba5e - latina o de otro origen 
- en que asentar calalán, porque, además de la filiación histórica, 
no se puede echar en olvido la evolución lingüística. Cuando Jeró­
nimo Zurita afirmó que castellanos y calalanes sería lo mismo 1, 

no había aún fonética histórica. Por lo tanto, comencemos a tomar 
consejo de esta disciplina. 

La primera pregunta, hecha ya por el profesor Aebischer, es 
entonces e cuál será el origen del nombre orográfico y del castillo 
fortificado: Mancada ~ Según el ilustre cated.rático suizo, es posi­
ble que este topónimo contenga algún nombre propio, acaso de 
origen germánico: Gáta y, con su acusativo, Galán/formas lati­
nizadas de los documentos que Aebischer ha consultado, mientras 
que Gada sería el resultado popular _ eq. que tuvo lugal' la evolu-
-= "Clud -1"- ~ -uI:'-d t!i -UiCL"ltlliill'fU &~ r-urSTemaillC" lro \\ami,mígull 

dato decisivo o satisfactorio, al menos, para apoyar ta:! etimo­
logía ". 

Ahora bien, las variantes que los documentos medievales ofre­
cen- Monle Calano 988, Monlem Calanam 989, 990 Y 1019, 
Monlem Chalam 990, Monlis Scalano 1007 y 10193 - sugieren, 
en mi opinión, dos posibilidades de interpretación. Calano puede 
ser un adjetivo que caracteriza el monte, ° Catana es un sustan­
tivo y entonces Monlís es el correspondiente genitivo que ha ori­
ginado en Scalano, con la -s de Montís, una latinización errónea, 
frecuente en documentos medievales. A mi modo de ver, la etimo­
logía que satisface ambos puntos de vista, t:s calana < "callana 
< "'captana< capitanu (REWbS 1634). Es el monte que des­
taca sobre los demás de aquel sisLema orográlico. Semejante modo 
de denominar montañas es corriente. En un documento, recienLe-

• cr. PASCVU M.\DOZ, Dicdonario geogrdjico-esladíslico-J.isló,·ico de España, 

Madrid, 18~5-IS50, VI, pág. )58. 

I cr. ERNST FOR8TEIIAD, Alldeulsches Namenbuch, Bonn', 19°0,1, págs. 360-
362. 

• cr. P. AEDISCIIER, loe. cil •• páS" 63-64. 
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mente publicado y fechado en el año 987, del Monasterio de Sant 
Cugat del Vallés encontré la siguiente descripción: « ••• primum 
alodem affrontat : de Ql·iente in predicta aqua vel discursu de Rio­
maiore et de meridie aragalios duos qui procedunt de Montem 
Chalanello)1 '. El mismo Cartulario nos proporciona una expre­
sión análoga: (( per caput de ipsa Roka)), 956 '. Un lugar lin­
dante con el de Sant Pere deIs Forcats (!) se llama en i98: cate­
lla penden te J, en que veo.. un descendiente de cap i te 11 a . 

En cuanto al desarrollo fonético de los derivados de ca p u t. es 
sabido que el resultado (( normal)1 suele verse en esp. ca ud-al, 
cand-illo, cal. cabdal, cabdel. El diptongo au « -ab-) en las 
voces castellanas indica, sin embargo, que estos vocablos son de 
desarrollo tardío, dado que al' ya no evolucionó > o, como en 
causa> cosa (en oposición a cal ice > cauce). Por ello hay 
que pensar en que los derivados de caput deben haber sufrido, 
además de la síncopa románica, otra más temprana en latín vulgar 
y el resultado de ésta plasma en dobletes, en relación con las 
formas españolas: caud- y las catalanas: cabd-. Semejante caso 
se puede observar en nepote -proparoxítono, al menos en las 
lenguas iberorrománicas; en cambio nepote >fr. neveu- que 
produjo esp. nieto, ptg. neto, cato neto Una forma tardía, sin 
acento, se encuentra en el Fuero de Avilés (1160): nebodes', que 
pertenece a la misma capa lingüística que cato neboda. Otro caso 
análogo en que hubo síncopa en latín vulgar, ha sido señalado 
por Menéndez Pidal .: crep'íta > esp. grieta; cato greta; ptg. 
greta (Figueiredo). gall.· greta (Valladares); La pmeba definitiva 
de que los derivados de ca pu t sufrieron síncopa temprana, nos 
la da it. cattana 'capitán de la guardia de un castillo'·'(Tommaseo) 
<capitanu, que se introdujo igualmente en el español de las 
Partidas de Alfonso el Sabio :- cálanes 'fijos dalgo en Italia a que 

I CC. Cartulario de Sant Cugat del Vallés, ed. José Rius, Barcelona, 19&5, 1, 

pliS'. 175. 
I 1bid .• 1, pág. A l. 

I er. J. B&L&~ T JgYÜT, Odgenu de Cataluña, Barcelona, 1899, pág. 233. 

• cr. R. L"PBS&, Asturiano 1 Prouen.zal en el Fuero de Alli/tls, Salamanca, 
1948, pág. 35. 

I cr. R. l\IntllDu P'DU, RFE, 1920, VII, pág. 24. 
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dicen en España infanzones' '. Sería extraño que no existiera 
ningún oh'o representante de esta índole, es decir, con primera 
síncopa. Lo son ante todo los descendientes románicos de 
ca pÜale de que hablal'emos detalladamente más adelante. 

Volviendo, pues, a lo que expuso Aebischer, se podlia afirmar 
con él que Monte Catanu, ahora explicado etimológicamente. 
hubiera dado su nombre a toda la región. De un "'catan-anu se 
desarrollaría> ... catalanu a causa de una disimilación entre las 
dos n-no Se podría hacer incluso la sugerencia de que en un prin­
cipio hubiera sido el condado de Barcelona el que fué tildado de 
"'catan, es decir, de (( capitán )) entre los demás condados catalanes 
y los que procedían de la región de Barcelona, se llamarían ·cala­
lanes > catalam. Sería una primera posibilidad de interpretación 
románica. Pel'o no convence completamente, porque, con tal 
que el sentido de catán fuera comprendido del modo indicado, 
no se ve la absoluta necesidad de la sufijación en -a n u + í a en el 
corónimo Cathalanía (1114); pues .-se esperaría Catanía, como 
doblete del cultismo capitanía. Además, precisamente el apellido 
del célebre historiógrafo catalán Moncada. procedente de Monte 
Catano - con acento en la segunda a, como lo demuestra la lati­
nización en á n u - nos enseña que por aquel entonces ya no se 
entendía su significado. En el caso contrario, "'Moncatá no hubiera 
sufrido doble interpretación popular de la siguiente manera: 1 o 

un cambio de acento > '" Moncála, bajo la influencia del 
sufijo latino -ata de cantidad, y pensando en el conjunto de la 
montaña; 2 D precisamente por analogía con los sufijos catalanes 
-at « A tu), -ada « A ta) se sonorizó la -1- intervocálica. Tal 
interpretación popular es frecuente en nombres orográficos, com­
párese PaertomingallJo (Mora de Rubielos, Teruel) que podría ha­
cer pensar en 'hombre calvo', mientras que en un documento de 
1208 leemos: ad portum de Abingalbon l. 

En cambio, nuestro problema se resuelve más fácil y obvia­
mente al echar mano de otro derivado, ya mencionado, de e a p u t : 
ca pita le (REWb" 1632) 'principal, esencial', como gr. XE~:í),(I!Q;. 

• cr, Las Siete Partidlll, ed. Real A.cademia de la Historia, Madrid, 1807, 
11, p6g. u. 

• cr. M. A.sIR PALACIOS, Toponimia drabe de España, Madrid, 19&0, págs. 
u7-uB . 
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El resultado fonético, con síncopa latina, ha de -ser: >. cap.' > 
• catlal > • calal. Para la época que nos interesa, Du Cange indica 
catall(i)um log8, 'capitale' ; en un documento de 1130 : cGtall"m t. 
Acaso nuestra palabra sea atestiguada también en una glosa latina 
hallada en el Monasterio de Silos cathalon 'totum' '. Fuel'a de la 
Península existe igualmente, así en fr. ant. chalel, chelel 'bien, 
patrimoine, posessioD, principalement mobiliere, rapport en 
argent d'un champ, d'urre-vigne, rente, jouissance 011 perception 
des fruits d'un travail' (Godefroy, ejemplos del siglo XIII), En el 
sur de Francia, caplal - acaso con grafía latinizante - era un 
antiguo título de dignidad que significaba 'jefe', 'capitán' J. Ha 
pasado también al inglés: chaltel 'bienes muebles', catile 'ganado' 
como concepto de la economía medieval, el cual aparece por, pri­
mera vez en la Lex Salica: capilale 'pecunia' (Du Cange '), Pues 
en los siglos x y XI ·catal debiera abarcar los tres sentidos ~- • iin­
portante', 'central', 'próspero'. Tales epítetos pueden valer muy 
bien para regiones y ciudades o, como es evidente en nuestro caso, 
para la ciudad y el condado de Barcelona. Mas no quiero decir 
c;on ello que en aquella época que nos concierne, ·calal se hubiel'a 
puesto de moda o fuera adoptado como calificativo de Barcelona, 
a consecuencia de su evolución semántica. El caso es más bien 
que, corroborado por su significado, debe haber existido en la re­
gión de Barcelona un uso tradicional y secular de esta palabra 
procedente de la capa primaria del latín, porque esta ciudad que 
había sido de importancia ya en la era romana, fué incluso (( ca­
pital,) en los primeros tiempos del Estado Godo " antes de serlo 

• cr. J. H. BUTER A!(D CIIARLES JOH~SON, Medicval La/in l1"ord-Lis/. Lon­
don, 193&, 5. v. 

• Ce. Glosarios La/inos del Monas/erio de Silos, eel. E. García de Diego, Mur­
cia, 1933, palg. 68. Acaso sea cruce con ca/ólico. 

I cr. Larousse du XX· siecle, pub!. par Paul Augó (Paris, 1928). J, s. v, 

• En español anliguo, cabdal luvo Jos significados siguienles: juicio cnbdal 
'juicio final'; mujer cabdal 'mujer legitima'; cabdnlero 'principal' ; el cabdal 
'el surti,lo·. cr. Tenlaliue Dictionary of Medicl·al Spallisl., compilcd by n. S, 
8OGGs, LLO'l"D-l\.&STI!~, H,UWARD KEIIISTOII, 11. B. nlCHARDl'O!I, Chapel Hill, 
Norlh Carolina, 19&6: 1, pág. 86. 

• Como es ~abido, el rey Ataulro estableció SIl corle en Barcelona (414), 
Luego la cal,ital del reino visigodo rué Tolosa de Francia; pero Barcelona \'01-
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Toledo pOI' primera vez bajo Atanagildo (554-567). Además, reu­
niéronse en Barcelona cinco concilios (540, 599, 906, 1054 Y 
1068). En los siglos sucesivos se conservaría el prestigio histórico 
de Barcelona, llamándola la (e lciudadJ ·catall), tal como en toda 
España se la conoce hoy en día por la ciudad condal. Dentro de 
la Marca Hispánica, Barcelona fué la plaza más importante. 

De este modo se comprende, por de pronto, lo que apuntó 
Aebischer. Los primeros testimonios documentales de cataLanas 
revelan que este nombre se usaba como apellido e incluso en rela­
ción a una persona oriunda de Barcelona, es decir, de la « capi­
tal 1). En una escritura del año 1156 se encuentra la firma: Gailel­
mas catalani vicari¿ de barchinona, que se repite dos veces más en 
1170 ; en 1161 : Bernardo Catalano; en 116~ : Pontii Catalani: 
en 1169: Petrus Catala; en 1173: Raymandos Catalanas que fué 
testigo del testamento de un conde de Rosellón l. ' 

Queda por contestar la pregunta de si había una adecuada evo­
lución histórica que favoreciera la ex!ensión de catalán a cuantos 
habitaran en el condado de Barcelona y en toda la región de 
Cataluña. 

En el siglo IX se fundó la Marca Hispánica, auxiliada en un 
principio por el Imperio carolingio con frecuentes expediciones 
militares contra los musulmanes. Pero a causa de la creciente 
debilidad de los últimos reyes carolingios y primeros capetos y 
ante el peligro de Almanzor que en efecto saqueó a Barcelona 
(985) y abrasó el Monasterio de San Cugat de Vllllés (986), la 
Marca, en su aislamiento político, se emancipó del reino francés. 
Por enlonces el condado de Barcelona empezó a preponde¡'ar sobre 
los demás que se repartían en ella, y se pel'catlJ de su misión uni­
ficadora que no quedó cumplida sino en el siglo XII, al añadirse a 
Barcelona los condados de Besalú y Cerdaúa. Es aleccionador lo 
«Ile escribe la famosa crónica Gesta Comilnm Barcinonensinm, 
generalmente tan parca en comentarios valuadores, sobre Ramón 
I3crengner 1 El Viejo (1035· 1076) que hizo redactar los Usatges, 

"ió a serlo en tiempos de Amalarico (511-531) Y los reyes Teudis, Teudiselo, 
Agila (531-554) solían residir indistintamente en Tolosa, Narbona y Barcelona. 
er. A. HElss, lJew';plion géllérale des monnaies des rois" w;si!10I!ts d'Esp0!1ne, 

París, 187~, págs. 7 Y 45. 

• er . .p. AEDlSCHJ;R, loco cit., pág. 5l1. 
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la base del código catalán: Hic Raimundus Be~engarii nimia c1a­
ruit probitate; et inter alios Hispaniae principes super Agarenos 
totum habuit principatum, ut duodecim reges Hispaniae suo tem­
pore annuatim ei tributum tanquam Domino pel'soluerent. Hic 
denique comes famosissimus suum optans dominium decorare, 
coram V gone cardinali et legato Romano ac suis plurimis magna­
ti bus, intra Barchinonae palaLium, supradicLorum consilio et 
assensu, propria quaedam instituit iura, quae Barchinonae Vsati­
cos nuncupamus, mandauitque ut his constilutionibus omnes 
comitatus sub Bal'chinonensis comitatus imperio regel'enlUl' '. 

Ahora bien, la denominación de Marca llispánica, según diji­
mos.-al principio, aparece por última vez a mediados de este mismo 
sigl~. Entre tanto, como consecuencia de su posición geogl'áfica 
entre el reino galo y el mundo musulmán, su nombre iba adqui­
riendo significado doble: primero era el puesto más avanzado del 
Imperio carolingio en suelo hispano y más larde se Lransformó en 
el núcleo levantino de. la Reconquista. En el siglo XI el condado de 
Barcelona ya no podía tolerar el calificativo de hisp~nico, dado que 

. entre tanto la idea imperial leonesa, originada en la del Es lado godo 
y realizada en la obra de Alfonso VI (I072-lI09), condujo a que 
éste se titulara precisamente « imperator tolius Hispaniae )). Este 
rey cuyo vasallo, el Cid, somete a Ramón Berenguer 11, vió acudir 
a su corte, como a centro político, lo mismo el rey de Aragón que 
al conde de Barcelona. En semejante situación el nombre de Marca 
Hispánica habría subrayado aún más el vasallaje frenle al rey de 
León y, al mismo tiempo, hubiera ido en contra de la política de 
indepen.dencia de los comlals. Esta rivalidad, sobre todo en lo que 
se refiere a las futuras empresas hispánicas en el Mediterráneo, se 
evidencia en el hecho de que Ramón Berenguer III el Grande 
(1096-1131) se titulaba alguna vez « Marqués de las Españas ,), 
sin ser soberano de toda Cataluña siquiera, mientras un con­
temporáneo italiano suyo le acata ya como calalanicl/s I,eros, 
rector catalanicus, dux catalanensis s. Este príncipe se des­
tacó en el Occidente de entonces por su política mediLerránea, 

• cr. Gula Comilum Barcinonen.ium, cd. L. B .• nn .• u-DIIIIGO 1 J. !\f.usó 1'0-

IlBEUd. En Croniques Calalanes, Barcelona, 1935, 11. p6g. 33. 

acr. J. BALAII., loe. ril., págs. 31-33. 
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organizando con las flotas de Pisa y Luca la poco duradera con­
quista de Mallorca y uniendo por su segundo matrimonio con 
Doña Dulce de Provenza parte de este territorio a Cataluña. Du­
¡·ante su reinado aparece, documentado en el Líber Maíolíchínus, 
por primera vez el nombre de Cathalanía (11 14). Más tarde cuando 
bajo Ramón Berenguer IV (1131-1164) este país entró en fusión 
estatal con Aragón - de ahí se comprende la sufijación analógica 
en Cataluña (desde 11 76: Calalonía) por influjo de Aragonia, 
atestiguado ya en 1044, sobre Calhalania - y cuando en tiellJpos 
de Alfonso VII el Emperador (1126-57) se produjo la última 11 a­
marada de la idea imperial hispánica, Barcelona debía sentir más el 
deseo de hacer hincapié en su papel de conductor y de supremacía. 

En mi opinión, Calalaña es, pues, una expresión sintética surgida 
a lo largo de varios siglosde evolución. histórica y basada en catalán 
que, por su parte, designa no solamente el habitante de la capital 
y más tarde de la región entera, sino también la lengua románica 
que se había desarrollado en el centro cultural de Barcelona '. 
Quizá no carezca de importancia psicOiógica el que nuestro coróni­
mo se fundara en una palabra rancia, es decir, eh un vocablo que 
por su forma lingüística pertenece al acervo popular románico -
no al celta ni al germánico - y por ello habrá tenido más fuerza 
propagadora que su doblete cabdal, en aquel entonces, sin duda, de 
sabor semiculto. También sus facelas semánticas de 'importancia 
política y económica', de relieve « cabal)), favorecerían este nombre 
simbólico de la unidad de los comtals gobernados por el de Bar­
celona. Es curioso, finalmente, que Berceo empleara una expre­
sión paralela coh respecto a uno de los aliados que Cataluña tuvo 
entonces: 

Enna villa de Pisa, cibdat bien cabdalera, 
En puerto de mar iaze rica de grand manera, 

Milagros, XV, v. 330. 

HANS JANNER. 

The Cat.holic University oC America. Washington, D. C. 

• « The characteristic mark oC a language is ils equipoise with reference to 
a cultural centre; and when this lesl is applied, Catalan is evidently a language. 
lb capital is Barcelona >J, escribe W. J. EnwlsTLE, The Spanish Language, 
IO!Jellter wilh PO,.luguese, Calalan and Basque, London, J936, póg. 8.:1. 
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CUATRO CARTAS DE FRlEDRICH DIEZ A G. 1. ASCOLI 

La conespondencia de Friedrich Diez con el jefe de la lingüística 
italiana de aquellos tiempos fué probablemente más amplia de lo que se 
trasluce de estas cuatro cartas que publicamos ahora, las únicas que 
hemos encontrado en el vaslo archivo de Ascoli, conservadQ en la 
Biblioteca de la Accademia dei Lincei de Roma '. El lingüista italiano 
sentía una honda admiración hacia el fundador de la filología romá.., 
nica y le dedicó en 1873 sus famosos Saggi -ladini, aparecidos como 
primer tomo del Archivio Glottologico Italiano. Acaso la carta del 27 de 
diciembre de 18í 1 se refiera a esta dedicatoria y sea una contestación 
afirmativa de Friedrich Diez a la propuesta que en este senlido le fué 
hecha anteriormente por G. I. Ascoli. 

La iniciativa del carteo perteneció a Ascoli; era mucho más joven 
que Diez y, por lo demás, tenía una fuerle inclinación por la forma 
epistolar, con la cual revistió parle de sus más imporlantes produc­
ciones científicas. 

No se conocen las carlas que Ascoli envió a Diez. No sabemos si se 
conservan todavía, y dónde. En ninguno de los epistolarios de Diez 
publicados hasta ahora • se mencionan semejaníes cartas. 

Es superfiuo añadir algún comenlario a las cartas q~e siguen y sólo 

I Sobre el archivo de Ascoli véase nuestro esludio: La cont/·ouersia sobre las 
leyes fan~licas en el epistolal"io de los p,.incipales lingüistas del siglo XIX, en 
Anales de Filolagía Clásica, Buenos Aires, Ijl19, IV, pág. u 1 y ~igs. 

• Sellalados en una nola bibliográfica (págs. 193-19~, no la 1) por ERUARD 

LOlIll.nzscH, Br~fwechsel :lIIischen Adalf ToMer IInd FI"ied,.ich Die:. ZUI" 150. 
Wiedel"kehl" des Geburl,stages van 1~I"iedrich Die:: am 15. Mrir:: 1944, en ZRPh, 
19H, LXIV, págs. Ig3-~IO. 

Se le ha escapado al ilustre romanisla la indicaci6n bibliográfica de las carlas 
enviadas por Diez a Schucbardt, publicadas por LVDWIG KUL, n,·i'fe von 
Friedrich Diez an HIIgo Sc/ll.lcI,arúl ISGG-/Sil, en ARoma, Ig33, XVII, págs. 
3u-3lg. 
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las acompañamos de la respectiva tI'aducción española • y de unas 
breves notas referentes a las personas y aconlecimienlos aludidos por 
el aulor. 

I 

Hochverebrler Herr! 
BODD G. Dec. ,869, 

Für Ihre gefiillige die neue Ausgabe • meiner Grammalik bc:lref­
fende Miuheilung und zugleich für das beigefügle Heft Ihrcr Sludi 
orientali e linguistici sage ich Ihnen meinen verbindlichsten Dank. Ich 
bedauere schr, dass ich mich mito dem InhaILe dieser Zeilschrift nicht 
hekannt gemacht habe, was sich nur daraus erkliirt, dass ich del' 
Meinung war, sie beschiiftige sich ausscbliesslich mit vergleichender 
Forschung auf dem Gebiete del' alten Sprachen, wie dies in Ihren 
(auch fúr mich sehr lehrreichen) Abhandlungen bei Kuhn • del' Fall 
isl. Es bleibt mil' ruIn nichts anderes übrig, als Ihre schiitzbaren 
Bemerkungen, sofern sie die Flexions- oder die W ol·tbifdungslehre 
hetrefTen, für den zweiten Theil del' Grammatik zu benutzen, auf die 
übrigen aber, wo mógli~h, in einem Anhang zum ersten Bande zurück-
zukommcn. -

Indem ieh Sie, hochverehrter Herr, nochmals versichere, dass ich 
meinen Mangel an Aufmerlsamkeit lebhaft hedaure, fühle ich mich 
zugleich geehrt durch die Theilnahme, welche cin Gelehrler wie Sie 
meinen Arheilen zugewandt hat '. 

• Debemos manifestar nuestro agradecimiento al seiior Guillermo Guitarte 
por habernos prestado su ayuda en esta tarea, como tambiél) a los colegas Ilse 
M. de Brugger y Gerhard Moldenhauer, por haber leído el tedo alemán de 
las carlas antes de ser publicadas. 

I La tercera edici6n de su Grammatil, der I'omanischen Sprachen y la última 
que baya tenido correcciones y mejoras por parte del mismo· Diez. 

La iniciativa tomada en 1878, por Wendelin Foersler, el sucesor de Diez en 
6U cátedra de Bonn, de una nueva edición p6stuma, al corriente de los últimos 
progresos de la filología románica - para el cumplimiento de la cual había 
~ido invitado también Ascoli -, es el objeto de un ensayo nuestro titulado 
Epislolario inédito del 1878 sobre una nueva ediciñn de la Gramática de Friedrich 
Vie:, que se publicará en el Homenaje al doclor Fritz Krüger, organizado por 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Cuyo. 

a Se refiere a unos estudios publicados por G. I. Ascoli en la revista dQ 
ADALBBRT Kuull': Zeiúchrift far vergleichende Spracl.wissenscl-..aft. 

• Merece destacarse el tono de modestia tan habitual en todas las manifesta­
ciones de Diez. Hay, a prop6sito, la siguiente característica frase en una carta 
e,crita a su enlumno italiano U. A. CancHo: « Sie nennen mich Ihr~R 
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~ Mil ausgezeiehneler Hoehaehtung habe ieh die l,"hre mieh zu nennen 

Ihren crgcbcnsten 

Fr. Diez. 
l\f uy distinguido sc,ior : 

Le qlledo muy obligado por sus corteses indicaciones sobre la nuen 
edición de mi gramitica y también por el fascículo de sus Sludj orien­
lali e linguistici. Lamento mucho no haber podido conocer el contenido 
de esta revista, lo q~ se explica porque yo creía que en ella se estu­
diaban comparativamente sólo las lenguas antiguas, como ocurre con su, 
estudios (también para mí muy instructivos) de la revista de K .. hn. No 
me queda otro recurso sino utilizar en la segunda parte de la gramática 
sus preciosas observaciones referentes a morfología y, en cuanlo sea 
posible, volver sobre las restantes en un apéndice al primer volumen. 

A.segurándole de nuevo, muy distinguido señor, que lamento vi,'a­
mente mi falta de atenci6n, me sienlo al mismo tiempo muy honrado 
por el interés que un sabio como usted ha mostrado hacia mis trabajos, 

Con el mayor aprecio, tengo el honor de llamarme 

su del'olo 

PI'. Die:. 

Il 
nODn ,5, Ocl. 70, 

Hoeh"crehrtcr I:Icrr ! 

Es sind nun ungefahr vier Monálc, als ieh Ihrcn Bricf ncbst IIlI'cr 
gclehrten Sehrift Corsi di gloltologia • empficng. Für bcidcs sagc ieh 
Ihnen hiermit meinen innigen Dank und biue Sie zugleieh um Vcr­
gebung für die ausserordentliehe V~rspiitung meiner Antwort. HoO'enl­
lieh \Verden mich die Umstánde einigermassen e?lsehuldigen. Anfangs 
namlieh war ieh eifrig besehaftig mit dem Sehlusse der dl·itten Ausgabc 
meines ctymol. \Vürtcrbuehcs " ",elches mcinc ganz~ Musse in Ans­
prueh nahm, so dass ieh mcine nieht unbedcutcnde COl'respondcnz 
yorlaulig bci Seilc legcn musslc. Sodann kamen die hoehwiehligcll 

Lehrer, aber ich weiss, dass ich mehr von Ihnen gclerot .habe als Sie "on 
mir ... (ARoma, 1933, XVII,' pág, 319)' Mb elocuente aún es la anécdo.ta que 
circulaba entre los estudianles de la Universidad de Bonn y que fué relatada 
por Gaston Paris en un discurso conmemorati,'o (Ilo, 18¡¡4, XXIII, pág. ~91). 

I G. I. A.SCOLI, Corsi di glolloln9ia da/i nel/a n. Accademia seienlifico-lelteral'ia 
di Milano. Vol, r. Fonolo9ia compara/a dd Sanlcrilo, del Greco e del La/i/lo. 
Puntala 1". Milano, 18iO. 

I La tercera edición de su ~/ymolo9jscl,es U'ó',./ubucl. del' romalliscloen Spra-
4:/.ell apareció en 1869. 
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Ereignisse der Gegenwart 1, neben welchen kein anderer Gedanke 
auf'kam und dieser Zustand ist noeh nieht zu Ende. Es sind mir seit 
etwa einem Jahre viele gróssere und kleinere grammatische und ety­
mologische Bemerkungen zugescndet worden, ",elche aber zu spat 
kamen, um noch in dem genannten 'Vorterbuche oder in der neuen 
Ausgabe del' Romanischen Grammatik berñhrt zu werden. Unter 
diese gehóren auch die in Ihrem Briefe mir gii.tigst mitgetheilten 
scharfsinnigen Etymologien. Ich habe die Absicht, nach Vollendung 
der Rom. Gramm. (Band 11 und III) dil'se und anderc Beitragc in 
einem Nachtrage zu besprechen. Die Wissenschaft schreilef mit raschen 
Schritten vorwarls und man muss sich wenigstens bemühen, nicht zu 
sehr zurüek zu bleiben. In diesem Augenblick z. B. erhalte ich ein 
Dictionnaire d'étymologie daco-romane par A. de Zihae. • Francf., 1870' 

Es ist erfreulieh, dass unsre vergleichenden Sprachforschl'r, unler 
welchen Sie, vcrehrter Herr, eine so ehrenvolle SteIle einnehmen, auch 
das Gebiet der jüngeren Spraehen betreten, für ",elche sie- neue Ge­
sichtspunkte mitbringen. Ausser Ihnen herufe ieh mieh in dieser 
Beziehung auf den wackeren Pott 3, von dem ich viel gelernt habe. 

Indem ich Ihnen nochmals meinen Dank ausspreche, bitte ich Sie 
die Versicherung memer hochachtungsvollen Ergebenheit zu geneh­
mlgen. 

ProJ. Fr. Diez. 

Muy distinguido sefior : 

Ya han pa~ado casi cuatro meses desde que recibí su carta con SlJ 

erudito trabajo Corsi di G/ollologia. Por todo ello le expreso aquí mi 
sincero agradecimiento y al mismo tiempo lo ruego perdone mi inu­
sitada tardanza en responderle. Espero que en cierlo modo las circuns­
tancias me disculparán. 1\1 principio estaba urgido por terminar la torcera 
edición de mi Diccionario etimol6gico, que me robaba Lodo el tiempo 
disponible, de modo que tuve que dejar a un lado· provisoriamente 
correspondencia de no poca importancia. Después lI('garon los impor­
tantí~imos acontecimientos actuales, durante los cuales no podía surgir 
otra preocupación, y esta situaci6n todavía DO ha terminado. Desde bace 

I Se refiere a la guerra franco-prusiana. 

• A. Ds CIHAC, Diclionnaire d'IItymolo9ie daco-I·omnne. Élt!menls latins, com­
parés aux aulres langue. romanes. Francfort sfM., L. SI. Goar, Paris, librairie 
A. Frank, 18jo, págs. XII-33J. 

• August Friedrich Poll (18oJ-1887). Profesor de lingüística de la Univer­
sidad de Halle a. S., autor de las Carnosas Elymologische Forschungen que, por 
enlonces. se publicaban en segunda edici6n (1859-18;6). 
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alrededor de un año me han sido enviadas muchas grandes y pequellas 
observaciones gramaticales y etimológicas, pero llegaron demasiado tarde 
para ser tenidas en cuenta en el mencionado Diccionario o en la nueva 
edición de la Gramática Románica. Entre ellas se encuentran también las 
ingenio~as etimologías que muy amablemente me ha comunicado en su 
carta. Después de terminar la Gram. Rom. (tomos 11 y 111), tengo la 
intención de discutir ésas y otras contribuciones en un apéndice. La 
ciencia avanza a paso rápido y hay que esforzarse al menos en no 
quedar demasiado atrás. En este momento recibo, por ejemplo, un 
Diclionnaire d'Élymolagie daco-romiiñe de A. de Zihac. Francf., IBjo. 

Alegra el que nuestros comparatistas, entre los cuales usted, distin­
guido sefior, ocupa un lugar tan honroso, entren en el campo de las 
lenguas modernas y traigan a ellas nuevos puntos de vista. Además de 
usted, aludo con ello al huen Poli, de quien tanto he aprendido. 

EII:presándole nuevamente mi agradecimiento, le ruego reciba las 
seguridades de mi atenta devoción. 

Prof. "'r. Diez. 

III 
BODD 27. nec. 71. 

Hoehverehrler Herr ! 

In dicsem Augenblick entdeeke ieh meine Antwort auf Ibren Bl·irf 
vom 4. dieses Monats. Sie wardureh ein Versehen des Dienstmiidehens 
nieht auf die Post besorgt worden, sondern lag still in einer Sehublade 
unter anderen Papieren. Was werden Sie von mir gedaeht haben! 
Mit freudigem Danke nehme ieh die Zueignung des grosslen Spraeh­
forseher ltaliens an, wenn es nieht zu spiit ist! Mit ausgezeiehnetcr 
Hoehaehtung nenne ieh mieh 

Ibren ergebensten 

Fr. Diez. 

Muy distinguido sefior : 

En este momento descubro mi respuesta a su carta del cuatro de este 
mes. No había sido enviada al correo por un descuido de la criada, y 
reposaba en Un cajón bajo otros papéles. 1 Qué habrá pensado usted de 
mí l Con amistoso agradecimiento acepto la dedicatoria del más gran lin­
güista de It.alia, si no es demasiado tarde. Con el mayor aprecio me 
llamo 

su devotísimo 

Fr. Di~z. 
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IV 
BODD l~. Febbr. 7~. 

Hoehverehrler Herr I 

Empfangen Sie nun meinen innigen Dank für die fl'cundsehaftliehen 
Gesinnuogen, die Sie bereits bei mehreren Gelegenheiten mir darge­
braeht haben. Vor einigen Tagen habe ieh dureh Ihre gütige Vermit­
teluog das Diploma und die Insignien des italienisehen Kronen­
Ordens erhalten. Meine Bescheinigung und Danksagung ist am 11. d. 
M. nach Rom an den Staatsminister Correnti I abgegangen. - Ieh habe 
aus Anlass meines Jubilaums • einige telegraphische Glüekwünsehe aus 
Oberitalien erhalten; il~h bedaurc nur die undeullieh gesehriebenen 
Namen der Herren nieht genau lesen zu konnen, mit Ausnahmc von 

Comparetli • (gesehrieben Comparette). Übrigens ware es auch zu spiit 
um jelzt noeh mit Telegrammen zu antworlen. 

Mit ausgezeiehneter Hochachtung habe ieh die Ehre mich zu nennen 

Ihren ergebensten 

Fr. Diez. 

Muy di~tinguido señor: 

Acepte usted mi sincero agradecimiento por los amistosos sentimien­
tos que ya me ha testimoniado en más de una ocasión. lIace unos días 
he recibido por sus buenos oficios el diploma y las insignias de la Orden 
de la Corona de Italia. Mi acuse de recibo y mi agradecimiento han ido 
hacia Roma al ministro de Estado Corren ti el 11 del actual. He 
recibido con motivo de mi jubileo algunos telegramas de felicitación 
de la alta Italia; lamento no haber podido leer con exactitud los nom­
bres confusamente escritos de los señores, excepto el de CompareLti 
(escrito CompareLte). Por lo demás, sería demasiado tarde para conteslar 
ahora aun con telegramas. 

Con el mayor aprecio, tengo el honor de llamarme-

su devotísimo 
Fr. Diez. 

D. GAZDARU. 
L'ni,-ersidad- de Buenos Aires. 

I Cesare Corren ti (18.5-1888). político milanés, ministro de Instrucción 
Pública durante los alias 1867. 1869-1872. 

• El 30 de diciembre de 1871. Diez cumplía los 50 al10S de su doctorado y 
el acontecimiento fué festejado solemnemente en .872. 

8 Domenico Comparetti (1835-1927). filólogo clásico y medievalista. prore­
S3r de las universidades de Pisa. Florencia y Roma. 
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SOBRE TEJEDA Y EL SONETO A SANTA ROSA DE LIMA: 

Tejeda no es escritor inédito· ni mucho menos. Ediciones y estudios 
han tratado de dar nitidez a la obra de este solita.·io poeta del Río de 
la Plata colonial. Las ediciones de Tejeda han ganado buen trecho, 
hace pocos años, con el facsímil del Libro de varios tratados, publicado 
por Jorge M. Furt t. En clHnto a ~s estudios, los últimos años han 
sido igualmente propicios, aunque se hayan reducido a aspectos par­
ciales, acordes con la brevedad de esal'l páginas, y, sobre todo, a señalar 
las huellas gongoristas en Tejeda. 

Es elemental pensar en que la fijación de un buen texto de nuestro 
autor debe ser el punto de partida en el abondamiento del poeta. Po­
demos discrepar en el posible valor de las poesías y, particularmente, 
en ciertas consideraciones apoyadas en elogios desmesurados, pero habrá 
más coincidencias en reconocer su significación, sin paralelo dentro de 
la pobreza literaria que caracteriza al coloniaj-erioplatense. Resllmo: 
la expurgación del Libro de varios tratados:r noticias, su análisis rigu. 
roso, darán finalmente las bases para medir sin desperdicios al autor 
del Peregrino en Babilonia. 

Con lo anterior queda dicho que todavía no poseemos el texto fide­
digno, a pesar de la estimable labor que representan las Coronas líricas " 
y - repito-la reciente edición de Furt •.. Esta última es singularmente 
valiosa puesto que pone en manos de los lectores la reproducción del 
códice cordobés, única fuente de valor - hasta hoy conocida - de las 
obras poéticas de Tt'jeda. 

Si bien supera en forma manifiesta a la copia conservada en la Bi­
blioteca Nacional de Buenos Aires, el códice cordobés no presenta un 
texto íntegramente correcto. Fuera de las lagunas insalva_~les (por corte 
del cuaderno, tachaduras, borrones, espacios en blanco, etc.), lo que 
queda en limpio, legible sin mayor esfuerzo, no siempre ofrece clara 
contextura. 

Ejemplo insustituible para subrayar las líneas precedentes encuentro 
en el famoso Soneto a Santa Rosa de Lima, sin duda la composición 
más difundida de Tejeda. Del soneto circulan, en realidad, dos versio-

I LUIS OB TB.If;O~, Libro de varios Ira lados 1 nOlicias, Buenos Aires, 19&j •. 

• LUIS Joú olf TBIBO~. Coronal líricas. Prosa 1 verlO, Córdoba, 1917. 

I Sin desmererer, por esto, el mérito de muchas de sus nolas. 
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oes: el poco recomendable texto de la edición de Rojas " y el más 
CJrrecto de la edición de Martíoez Paz • (explicablemente, sin variantes 
en la edición de Furt). El segundo permite desterrar de una vez por 
todas aquel (( mayo de rosaSI), incomprensible en este hemisferio (salvo 
que se limite así, en forma infantil y a calco ciego, d ámbito poético 
de Tejeda). Lo mismo podemos decir de la « virgen tierra )l. 

En fin, reconozcamos la mejor versión~ pel'O - a la vez - anolemos 
que disla de ser, ésta, completa. Los dos últimos versos del segundo 
cuarteto y todo el primer terceto no aparecen claros. Y po-r lo que cono­
cemos de la poesía de Tl'jeda - poesía poco compleja -, creo que pode­
mos aspirar a textos accesibles, sin desvirtuar el pensamiento del autor. 

Presento ahora el texto del soneto con la ligera - pero también 
rotunda - nrianle que propongo. 

Nace en provincia verde y espinosa; 
tierno cogollo, apenas engendrado 
entre las rosas, sol es ya del prado, 
crepúsculo de olor, rayo de rosa. 

De los llantos del alba-apenas goza 
cuando es del duelÍo singular cuidado, 
temiendo, o se lo tronche rudo arado, 
o se lo aje mano artificiosa. 

llas ya que del cairel desaprisiona 
la virgen rosa, previniendo engaños, 
la corta y pone en su guirnalda o zona. 

Así esta virgen tierna, en verdes afios 
cortó su Autor, y puso en su corona: 
I Oh bien anticipados desengafios I 

Del primer cuarteto poco o nada hay que decir, excepto la reitera­
ción en que el (( rayo de rosa 1) nos sitúa en el verdadero ámbito en que 
se mueve el poeta (sol, crepúsculo y rayo) y sus líneas extendidas: 

... sol es ya del prado, 
crepúsculo de olor, rayo de rosa 

• LVls DE TB1EDA, El peregrino en 8abillmia y otros poemas, Buenos Aire~, 
1916, pág. 281. 

• TE1EDA, Corona. UricOB, PlÍg. 161. Pedro Henríquez Urefia y Jorge Luis 
Borges (Antología clásica de la literatu"a argentina, Buenos Aires, 8. a., plÍgs. 
21-ll), .iguen este tello y lo mejoran en alglln08 detalles. 
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Versos adelante, no tiene mucho SE'nlido el texto del códice (aunque 
se mejore la puntuación) : 

... temiendo se le Lronche, o rudo arado 
o se le aje, mano artificiosa. 

Por eso, prefiero para estos dos versos la versión quc lraen Hen­
ríquez Ureña y Borges en la Antología clásica de la literatuI'a argen-
tina. ,. 

Llego así al primer terceto, \"ale decir, la parle más oscura del 
soneto, aquélla que no aparece con nitidez, tal como lealmente han 
reconocido buenos críticos y comentadores de Tejeda " Y aquí recu­
rro a un pasaje de Góngora, que - creo - me a)'uda con vigor a fi­
jar este pasaje del sonelo. En honor a la verdad, diré que no es la 
primera vez que se han cotejado esos versos de Góngora y Tejeda (ver, 
por ejemplo. Daniel Devoto), pero - que yo sepa - no con este c~rác­
ter y fin. 

He aquí el fragmento de la Soledad gongorinll : 

... cual del rizado verde bot6n donde 
abrevia su hermosura virgen rosa, 
las cisuras cairela 
un color que la púrpura que cela 
por brújula concede vergonzosa. 

(GÓKGO .... Soledad primera. versos 734-738) 

Aunque gongorista tibio " es indudable la influencia de Góngora en 
Tejeda. Y, en este caso particular, parece que Tejeda tuvo también en 
euenta al cordobés español. Góngora utilizó el verbo « cairelar n con la 
misma acepción metafórica que tiene el sustantivo de Tejeda. « Cairel 
- dice el Diccionario de Autoridades • - : Un enlretejido .. que se echa 
en las extremidades de las guarniciones, formado de la misma ropa, 
dividiendo la aguja lo que había de hacer la trama de la lanzadera n. 
« Cairelar. Por semejanza la usan los poetas por hacer cualquier género 
de cairel o bordadura)1 (y cita, como cjemplo, el pasaje de GÓngora). 
La magnifica metáfora de la Soledad primera - referida al romper del 
botón - aparece asf utilizada en el soneto de Tejeda. Eso me lleva a 

• cr. DUIBL D.vOTO. Escolio sobre Tejeda, en Reuisla de ('s ludios dásicos, 
Mendoz •• 19~6, n, págs. 137-128. 

• Ver mi Gongorismo en Amél'ica. Buenos Aires, 1946. págs. d1-153. 

• Diccionario de Autoridades, 11, Madrid. 1719, p6g. 51. 
8 
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pensar en la (( virgen rosa) y no en la « virgen hoja)) (que, realmente, 
es incomprensible 1). Queda entonces el terceto: 

Mas ya, que del cairel desaprisiona 
la virgen rosa, previniendo engaños, 
la corla y pone en su guirnalda o zona. 

Terceto donde la reminiscencia gongorina-a mi entender-'alcanza 
a iluminar los dos primeros versos, por sobre la pobreza de la disyun­
ción final. 

Ésta es, pues, la variante que propongo, apoyándome, precisamente. 
en GÓngora. No deja de ser interesante (y más de una vez se ha ten­
tado) el hecbo de tratar de fijar una fuente literaria con el objeto de 
que ella nos ayude, en lo posible, a fijar un texto. Hay aquí, en reali­
dad, coincidencias que impulsan a extender la fuente sobre regiones 
vecinas, en la nítida estructura del soneto de Tejeda. Y, el convenci­
miento de lo que Tejeda debe a Góngora (dentro de límites señalados) 
es el que refuerza tal idea. 

Aceptar tales semejanzas no equivale ... a variar, en lo más mínimo, 
la fisonomía, ya perfilada en los estudios, de Tejeda. En todo caso, ese 
aprovechamiento - frecuente y más de una vez feliz - refuerza, hace 
más gruesas las líneas principales. 

Por último, de ninguna manera olvido que el texto cordobés es 
considerado autógrafo de Tejeda (con pequeños agregados y enmiendas 
de mano ajena). Pero no se trata tanto - repito - de enmendar al 
autor como de ayudar a resolver problemas que el texto nos ofrece y 
que imaginamos (con toda buena intención) no hay que achacar, cons­
cientemente, a Tejeda '. 

EMILIO CARILLA. 

• Podríamos, sí, pensar en una acepción de « hoja 11: « En las llores son 
aqllellas parles que forman guirnalda al balón 11 (Diccionario de Autoridades, IV. 
Madrid, 1731, pág. 164). Pero no se entiende, en tal caso, su relación con el 
verbo « desaprisionar 11. 

o é La « aja 11 (así en ellexto) no puede provenir del « aje 11 que encontra­
mos a la misma altura, dos versos más arriba? Quizás, pero prefiero no per­
derme por es le camino.,. 
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DOS NOMBRES PORTEÑOS 

PALERMO 

El señor Miguel Sorondo en su erudito estudio Procedencia del nom­
bre de Palermo ' ha demostrado que la denominación de esta zona y 
paseo de Buenos Aires proviene del nombre del poblador d.l siglo XVI 

Juan Domínguez Palermo-:-Con respecto a la permanencia J naciona­
lidad del propietario, manifiesta: « •••• hay quien sostiene que había 
nacido en Sicilia, pero no podría negarlo ni afirmarlo ). (( ... se encon­
traba ya en BueDGS Aires en 1590'" ,). 

Parece que no llegó a conocimiento del señor Sorondo el Memorial 
de los extranjeros que hay en Buenos Aires, presentado por ~-Iernanda­
rias • el6 de mayo de 1606 en el que hallamos: tI Joan Domínguez Pa­
lermo, ~e~iliano, entró [h1a beynte años y está cassado con hija de con­
quistador)). De manera que hacia 1 586 estaba en Buenos Aires. Además; 
no era el único de la familia de los Palermo que se hallaba en la ciudad, 
pues en el ms. 000103 f 30 de 1a Biblioteca Nacional encontramos un 
(( Pedro Domínguez Palermo, vecino de Buenos Aires 1). 

RETIRO 

Siempre interesó la fecha en que comenzó a denominarsl" Retiro al 
hoy paseo de Buenos Aires y sus adyacencias. Mitre, en Historia de 
Be/grano, 1, pág. 126, dice: t( Reuniéronse por la primera vez los con­
jurados para la reconquista de la ciudad en la Plaza de Toros (hoy del 
Retiro) ... ll. Groussac, en Santiago de Liniers, pág. 34, contesta a Mitre: 
II Hoy y ayer y antes de ayer el Retiro se llamó así; en 1718 los ingle­
ses del Asiento compraron la teslamentería de don Miguel Riglos, la 
casa de campo y la huerta del Retiro conocido este nombre desde mu­
chos años antes. La plaza de Tol'os que se construyó despUl\s era el circo 
con su edificio j y tan es así que en el Telégrafo Mercantil del 1 de no­
viembre de 1801 se lee este aviso: II el miércoles 4 del que rige, en 
celebridad dé los días dl"l Rey, nuestro señor, se lidiarán doce toros en 
la plaza firme dl"l Retiro II 3. Creemos que Groussac, asiduo lector, de-

I BolelÍn del Instituto de I"vestigaciones Históricas, Ig3g, XXIII, págs. ~6-51. 

• Carlas 1 mt:mori.oles de HernandariWl de Saavea,.a, en RBN, 1937, 1, págs. 
71-ljo. lJemorial del 6 de mayo de 1606, pág. ui. 

• JoslÍ AlITo~IO \VILDB, en Buenos Aires setenta años at,·ás, ed, La Nación, 
pág. 93, dice: u L:J plua de ReLiro, hao la hace poco de Marte, hoy de San 
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bía recordar - aunque no mencione la documentación - lecturas en 
que apareciera el nombre que nos ocupa. En el estudio Procedencia del 
nombre de El Retiro " el señor Miguel Sorondo vuelve con nueva do­
cumentación sobre el tema. El señor Sorondo cree hallar en algunas 
expresiones de un poder del año 1700 que publica él por primera vez 
(pág. 219) « el origen y motivos que dieron lugar al nombre de El 
Retiro». En dicho poder, Robles, propietario del lugar, dice que ahí 
construyó su casa para escapar (( por el modo de este Retiro todo género 
de diferencias» (pág. 218). En otra oportunidad dirá Robles: (( para 
otras conveniencias que las referidas de hallarse re lirado ». No creemos 
que una circunstancia personal haya dado origen a un nombre des­
pués tan difundido y más si el nombre sólo aparece en un poder, do­
cumento de divulgación reslringida:. 

El nombre de Retiro lo hallamos escrito en un documento de 1608, 
publicado en RBN, '94o, IV, pág. 26,. Al final de la declaración de 
los rumbos de las medidas del egido de la ciudad se dice en el docu­
mento: (( Razón de la medición de las tierras que llaman del Retiro 
pertenecientes a S. M. con expresión de las personas que los ocupan y 
despoblados que comprendenjy es a sabel"'ll. El lugar que nos ocupa coin­
cidía con la CrUz Grande de la Hermita de San Sebastián ' .. En este 

Martín y antiguamente de Toros ... ». Agrega, en pág. 9~, que «por decreto de 
4 de enero de 18u se prohibieron las corridas de toros en la provincia de 
Buenos Aires». El decreto, que está reproducido en Buends Aires colonial de 
Pillado, pág. 466, prohibe efectivamente las corridas, pero s610 aquéllas "sin 
permiso especial del Jefe de Policía ». Ello explica que en la Relación ... de las 
fiestas mayas de 1822 de Bartolomé Hidalgo se mencionen corridas de toros en 
la plaza de Lorea y no en la del Retiro: 

Por la plaza de Lorea 
otros también me contaron 
que había habido toros lindo. 

No se corrieron toros en el circo hecho para las lidias en Retiro, pues el go­
bernador intendente, general Eustaquio Díaz Vélez, había pedido autorización 
para demoler el circo por el estado ruinoso del edificio. Según WILDE, ib., 
pág. 9~, con los materiales se construyeron los cuarteles del Retiro. Otros nom­
bres merecíó el lugar: Baterías del Retiro y Campo del Retiro, según vemos en 
mss. de 1807 publicados en RBN, 19~5, XIII. págs. 453 y 280. 

• Bl)lelÍn del Instituto de lnt'esligaciones Tlistó/·ieas, 1942-1943, XXVII, págs. 
192-226 . 

• Así y no Hermita del Señor San Martín como aparece en documentos pu­
hlicados en Acuerdos ... del Cabildo que maneja el señor Sorondo. (La publica­
ción de la RON es posterior al artículo del señor Sorondo.) Lo que importa 
para el historiador es la cautela en el manejo de los Acuerdos. 
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sitio se hallaba delineado el fuerte real y castillo que se había ol'deDado 
se levantase (véase Acuerdos del ... Cabildo, XVIII, pág. 40, Buenos 
Aires, '9::15). 

Suponemos que el nombre de Retiro ha sido tomado de la denomi­
nación del Sitio Real homónimo de Madrid. 

RAÚL MaGuA. 
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MANUEL ALVAR, Palabras y cosas en la Aezcoa. En la revista Pirineos, 
Zaragoza, 1947, IJI, págs. 5-38, :163-3.5. 

ID., El habla de Oroz-Betelu. En RDTrP, 1947, IIJ, págs. 447-490. 

ID., El habla del Ca"!po de Jaca. Salamanca, C. S. de I. C., 1948, :176 
págs., 50 figuras, 51 láminas, 6 planos, 9 mapas lingüísticos. 

El señor M. Ahar, catedrático de la Universidad de Granada, últi­
mamente ha dado a luz una serie de publicaciones que repre!lentan una 
contribuci6n notable a la dialectología española. Trátase de' estudios 
sobre regiones dialectales de la Península que hasta ahora habían esca­
pado casi completamente a las observaciones de los investigadores: de 
una regi6n vasca hoy día más o menos castellanizada (N. de la provin­
cia de Navarra, Partido judicial de Aoiz) y de una regi6n aragonesa 
situada ya fuera de los límites de los Altos Pirineos tan enriquecidos 
por las publicaciones especiales durante estos últimos años. 

Según lo indica el título de la primera de las publicaciones citadas y 
de la cual la segunda no es más que una precisa ampliaci6n, el autor 
ha detenido su interés particular en el estudio de la cultura material, 
de cuya estructura obtenemos una perfecta visi6n a través de los nume­
rosos dibujos y grabados que ilustran el trabajo. Por otro lado, la lucha 
entre el léxico primitivo (el euskera) y los elementos nuevos acarreados 
por la adaptaci6n del castellano ofrece problemas que no s610 desde el 
punto lingüístico atraen la atenci6n del estudioso. Lo mismo puede 
decirse de los galicismos (manchadera 'rastrillo del pesebre', chapela 
'sombrero', bonela 'boina' y oh'os de los cuales trataremos más ade­
lante). 

La tarea que se impuso el aulor al estudiar el habla del Campo de 
Jaca, importante núcleo de población que desde hace tiempo ejerce una 
influencia unificadora sobre todos los pueblos de sus alrededores, segu­
¡'amenle rué muy ardua. Hay que reconocer su empeño por salvar en 
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eh región ya bastante castellanizada la autóctono y popular que se ha 
conservado aún en el habla de sus campesinos y de presentar sobre tal 
base una descripción sistemática y detallada del dialeclo. Está dividido 
su trabajo en cuatro partes: la descripción de la fonética histórica y 
morfología, con algunas observaciones sobre la sintaxis (págs. 47-I:U), 
la toponimia, tema predilecto de nuestro autor (págs. u3-145) t, la 
lexicografía, capítulo en que expone de,terminados aspectos con refe­
rencia especial a la cultura material (págs. 147-180) Y el vocabulario 
presentado en orden alfabético y ~uy útil para estudios comparativos 
(pá.gs. 181-:J30). Concluye la obra con índices de palabras, de toponi­
mia, etc. Mirándola en su totalidad nos complacemos en reconocer que 
evidentemente e9'..un aporte ponderable a los estudios de la dialectolo­
gía aragonesa tanto con respecto a la riqueza de los materiales presen­
ta-dos como a la problemática que engendran los mismos. Lamentamos 
que no haya utilizado ciertas publicaciones registradas en la abundante 
bibliografía y algunas otras no mencionadas en ella (Schmitt, v. d. 
Brelie, SchlJlolke, etc.). Las disquisiciones siguientes destinadas a des­
pejar algunos problemas de la lexicografIaaragonesa servirán para 
d~tacar el interés que El habla del Campo de Jaca presenta para estu­
.dios posteriores. 

En el capítulo dedicado a la toponimia me parecen dudosos los casos 
siguientes: 

Liñás, relacionado por el autor con lilia 'narria' (pág. u6) me pa­
rece ser una variante de Linares (campo de lino) tan frecuente en la 
toponimia de muchas regiones. e Cómo habría dado la narria origen 11 

un topónimo ~ La terminación corresponde perfectamente a la ley fo­
nética expuesta en la pág. 76 : diners, ee¡iidós, tisi:iós. 

Lastra Alta y Baja del vasco lasto 'paja', con ep~ntesis normal de ,. 
(pág. 1 :J6). No comprendo por qué se rechaza la identidad con lastra, 
tan frecuente como nombre genérico y en la toponi~ia peninsular, 
incluso el catalán (llastres 'peñas, pendientes' en el Valle ·de Bobí, 
Dice. AguiI6). No juzgo oportuna una relación con lancha 'piedra 
plana', sugerida en la nota correspondiente. 

Cotones se considera como galicismo, eoton (pág. u6). No puedo 
explicarme tal denominaciÓn. e No hay-que suponer relación con Cale, 

COlés, etc., citados por Elcock 37, 184, Y top6nimos parecidos registra­
dos en el Campo de. Jaca (págs. 1 :J9' 133) ~ 

En cuanto al capitulo sobre la fonética nos limitamos a las observa­
ciones siguientes: 

, Compárese el BrLiculo Toponimia de/ o/lo l'OU~ del Río Al'ogún, puLlicado 
en la revisLa Pjrillt~08, 19~9, y. págs. 38Q·4g6. 
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Sorprende la conservación de la -e 6nal en casos como parete, rete 
(pág. 61). Tal vez inDuye la e tónica, como ocurre también en dialectos 
leoneses. 

Chisquera 'hoguera' < c i n i s; e sería posible un cisco intermedio ~ 
(pág. 6Q). A mí ni lo uno ni lo otro me parece probable. Opino más 
bien que se trata de una forma onomatopéyica parecida a chispa, vasco 
tsistar, tsita/· 'chispa', etc. Encontramos la misma designación en el 
sur de España, alIado de chisco > chico (RDTrP, m, págs. 103-104) 
y chisques, chisquera 'conjunto de piedra, eslabón y yesca para encen­
der el cigarro' en Andalucía (Venceslada; informe del Prof. R. BenÍtez 
Claros), evidentemente del mismo origen. Relaciónase por otra parte 
con la raíz chisc- también la idea de pequeñez, gota, chorro, etc., como 
demuClltran los ejemplos citados en AlLC, IV, págs. 85-86 y como ya 
había observado antes L. Spitzer en RFE, XI, pág. 6g. En cuanto a 
gallo chisquete 'flojo de vientre' citado por este autor, tal vez hay rela­
ción con cal. xisca 'eltcrement de persones' (Griera, Trelor). A chis­
quera corresponde en Guadalajara, Logroño, etc., chasca, chasquera 
'hoguera' (RDTrP, 111, 103), igualmente de carácter onomatopéyico. 

También en el caso de chilar 'gritar, chillar' que nuestro autor equi­
para a sifilare (págs. 66 y 75), hay que tener en cuenta el factor 
onomatopéyico, según ya observaron Meyer-Lübke, REWb, 7890 y 
García de Diego, RFE, IX, pág. 122, citados por él. Y es esta misma 
tendencia la que ha dado origen a la designación chilera registrada en 
la pág. 201 = 'hoguel·a' (H por lo que chila ))). 

En el párrafo dedicado a la conservación de la -k- aparece, al lado de 
arlica, melico, etc., el verbo embolica/o 'envolver' (pág. 69). Conside­
rando que la misma forma aparece también en catalán, cabe pregun­
tarse si no se trata más bien de la terminación verbal -icar (-ecar, -uca,.) 
observada también fuera de Aragón. 

No puede compararse tampoco con artica, melico,etc., la palabra 
lucana 'tragaluz; tejadillo que a veces hay sobre las ventanas' (pág. 69). 
Es bien sabido que tales elementos arquitectónicos representan en las 
casas aragonesas una innovación baslante reciente propagada del otro 
lado de los Pirineos (Hochpyreniien, A, 11, 76-77). Desde allí se infiltró 
también la designación: lucana ya en ant. prov. y hoy día difundido 
a lo largo de los Pirineos franceses, incluso Labourd y el Alto Nava­
ITa (Azkue). 

Dice nuestro autor que la -d- se pierde por vulgarismo en cierlos 
C,lSOS: aentro = aden tro, pué = puede, paece, paice, pa = parece (pág. 70). 
Sería más conveniente hablar de desgaste de palabras, proceso fonético 
cllyo carácter expusimos en otra ocasión (AlLC, IV, págs. 346-350). 
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... Paréceme pOCO plausible la explicación de la vocal tónica de RfNtJtrO$, 

vusalros = nasotros, vosotros: cruce con el correlativo catalán altre. Tr6-
tase más bien, como ya advirtió A. Kuhn, RLiR, XI, pág. 113, de un 
caso de disimilación perfectamente comprensible. 

Dedica el autor un capítulo especial a los préstamos que se encuen;' 
tran en el vocabulario del Campo de Jaca (págs. 49-53). En efecto, 
sería interesante conocer las influencias que el dialecto de Jaca ha reci­
bido en el transcurso de los tiempos y destacar los factores históricos 
y culturales que las motiV'nron. Si~ embargo, lo que presenta en las 
págs. 49-53 no es más que un simple esbozo. Faltan por ejemplo en el 
capítulo sobre los galicismos las palabras siguientes: cadin, nay, lucana 
(que en cierto m"d'do puede compararse con chaminera), garbia, garbia­
dera (de procedencia germánica introducidas por Francia), balluarle­
ballarte-bayarte, pichera, todas ellas tratadas en esta reseña y a las 
que podrían agregarse chapela, boneta, registradas en Aezcoa. 

Explica el autor en la pág. 167 la voz arches empleada en Benasque 
para designar los ganchos de madera con que las caballerías transpor­
tan leña o garba como un derivado de a tic u 1 u (sic !), forma que 
parece ser una errata en lugar de a r tic u 1 u citado en el estudio sobre 
Aezcoa, pág. 266. Pero es evidente que arches no puede ser separado 
de las variantes árgens, árgels, arjes (j = fricativa palatal sonora) regis­
tradas y discutidas en Hochpyrenii.en, C, 1, 78-80, 90 Y sigs. 

En la misma pág. 167 exige una rectificación lo que dice sobre la 
difusión geográfica de las denominaciones de la narria, puesto que 
lera, considerado como voz latina (g 1 a rea) es una palabra auténtica­
mente vasca. En cambio no me parece todavía bien esclarecida la rela­
ción entre estiraBo (según Aezcoa, 265 « contaminado con estirar ll), 
estul'azo, esturrazo, palabras todas empleadas con la acepción de 'narria', 
con vasco esto empleado según Azkue en el sentido de 'trillo, parecido 
a la narria', pero cuya significación primitiva es evidentemente 'tejido 
de seto'. 

En la pág. 170 se repite la etimología gótica de t/'Uco, truqueta, tru­
quetón, nombres de esquilas de forma grande, "ya rechazada en lIoch­
pyrenaen, B, 26,32. Trátase. más bien d~ formas onomatopéyicas como 
en el caso de trucar 'golpear el lino' (Alvar, 161 : maceta de trucar), 
'desgranar el centeno por medio de un palo', 'llamar a la puerta', etc., 
arag. truco 'golpe', etc. (Hochpyrenüen, e, 11, 255-256). 

Entre los galicismos citados en la pág 51 figura la voz bayón 'pa­
lanca para hater rodar los troncos de los árboles' que el s('iior Alvar 
relaciona con franco báiller b a t a c u la l' e. Si tal relación existierA 
habría quc pensar en un préstamo directo y relath'amcntc moderno 
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del francés Milton = 'garrote'. Encontramos una acepción parecida en 
cal. bay6 'garrot per tupar', registrado en Pont de Suert (Dice. Alco­
ver). Adviértase sin embargo que existen en la Península Ibérica nu­
merosas formas parecidas que sin duda alguna son de origen distinto 
y que, según parece, hasta ahora no han llamado la atención de los 
etimologistas. Me refiero a bay6n, palabra que en Extremaduray Sala­
manca se usa para designar la espadaña, planta herbácea con las hojas 
casi en forma de espada (registrado por Zamora Vicenle, Mérida, 66 ; 
Sánchez Sevilla, RFE, XV, :178: Cespedusa de Tormes; Lamano; 
RCER, XIV, I qO: bayón, al lado de bayonco y en Andalucía COD la 
acepción de 'arbusto de hojas lan~eoladas' (Dice. "isl. Ac. Esp.). No 
veo ningún inconveniente en relacionar el nombre de la planta, de 
fOI·ma tan característica, con el nombre de la ciudad de Bayonne (en el 
exh·emo S.O. de Francia), conocida por la fabricación de las baio­
neUes. Concuerdo perfectamente también con los autores del Dice. Al­
cover que derivan la designación de bayona = 'rem curt".compost de 
canya y pala', 'rem Harcn' = cast. espadilla (!) de la misma raíz. Opino 
que pertenecen a este mismo grupo además asto bay6n, -a 'el buey o la 
vaca que tiene una asta levantada y la otIlA caída', es decir el asta levan­
tada como una baioneUe (Braulio Vigón) y ast. bay6n 'persona con el 
cuerpo torcido; con un hombro más alLo que el otro' (Canellada, Ca­
branes, 115). Considerando la vasta difusión que el nombre de la ciudad 
de las baioneUes ha encontrado en la Península Ibérica para designar 
plantas, arbustos y objetos de forma lanceolada, cabe preguntarse si no 
hay que incluir en este mismo grupo también el bayón aragonés. Res­
pecto a la forma simple (bay6n, bayona) en lugar de la forma com­
puesta (baioneUe) observaremos que ésa se encuentra también en dia­
lectos franceses (FEWb, 1, 302). Haremos constar por fin que la palabra 
aragonesa no tiene relación con el asl. baxon = 'especie de narria', 
según parece creer el señor M. Alvar (pág. 190). 

Pág. I qo. Refiriéndose a los S~ 11 1 Y 1 13 (léase 11:l) el autor trata 
de los vestigios que la palabra garba ha dejado en aragonés. El germ. 
garba -dice-se usa genéricamente sustituyendo el latino messis. 
En efecto aparece frecuentemente garba con la acepción de 'gavilla, 
fajo' en Aragón, en contacto directo con el catalán, el gascón y el vas­
cuence de Labourd (Azkue); lIochpyrenaen, C, ll, 158 Y sigs., 165. 
Pero no se trata de una sustitución del lato m e s s i s, palabra que tiene 
un significado distinto. Tampoco nos parece lícito confrontar garba 
empleado en el sentido indicado con la raíz garb- que en el Campo de 
Jaca aparece como designación de la agramadera, según veremos en 
seguida. Y es indudable también que la palabra garba no tiene nin-
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g'bna relaci6n con los topónimos Gabardiella, Gabhrderal, GalHzrdosa. 
G:Jbardué que el señor Alvar explica por metátesis de garba. Pertenecen 
a ese grupo también Gabardera, nombre de una fuente en el Valle de 
Vi6 (R. Wilmes), El Agabarderal, Gabarderal, partido del municipio 
de Sangüesa en Navarra (Aclas de la primera reuni6n de toponimia pire­
naica, Zaragoza, 1949, pág. 206) Y puerto de Gabardito Sallent (Kuhn, 
RLiR,:XI, 181). Dejando a un lado el aspecto fonético, sería sumamente 
ex.traña la aparici6n de garba = 'gavilla' en la toponimia. Trátase en 
todos los casos citados má-bien de ~ariantes de la voz gabardera = 'rosa 
canina' que tanta difusión tiene en los Pirineos (Ilochpyreniien, A, 1, 
53-54; cal. gauarrera 'mala spinosa', etc.) '. 

Pág. 162. Como designaciones de la agramadera, instrumento que 
sirve para aplastar el cáñamo, separando la libra, aparecen en el Campo 
de Jaca garbia, garbiadera, inr, garbiar. El señor Alvar las deriva 
(págs. 140, 162) de g a r b a (véase arriba), sin dar Una explic¡wión de 
tan extraño empleo. Es bien sabido que este aparato representa en los 
valles pirenaicos una innovación (como lo demuestra también clara­
menle el dibujo adjunto) infiltrada desde el Norte. Este hecho hist6-
rico explica muy bien la designación. Así encontramos en los Pirineos 
gascones bargue, bargadel'es y el infinitivo bargá como en el Este de los 
Pirineos bargues, alIado de berga, bergadora, bregadora, y el infinitivo 
bregar,· bergar que perfectamente corresponde a l{)s numerosos deriva­
dos galo-romances de germ. -brekan (Hochpyreniien, D, 17-18). En 
esta misma familia hay que incorporar también los términos vascos: 
barga Soule, Alto Navarra, garga, darga Roncal, garga, inf. gargar 
iambién en Burgui, por fin garba, largamente difundido por las pro­
vincias vascongadas de donde seguramente se propagó también a Ara­
gón, Ínfinitivo garba tu (Azkue). En cuanto a las yariantes vascas pueden 
explicarse muy bien fonéticamente; pero es prob~ble que el hecho de 
ser un préstamo haya contribuído a la desfiguración de}a palabra. Sea 
como fuere, con el tipo barga-garba (inf. garbatu) hay que relacionar 
indudablemente también las designaciones del Campo de Jaca: garbia, 
garbiadera, inf. garbiar, con i epentética frecuente en el dialecto de 
esa región (taJarra-tarria, zand"a-zandria, bal'ria, Alvar, pág. 78). 

Pág. 161. Un estudio comparativo de las denominaciones del mazo 
con que se golpea el lino demuestra que la forma macela de lI'ucar de 
Jaca a la que corre¡¡ponde mazo en Aezcoa, etc., no puede derivarse de 

I Antes de entregar estos apuntes a la imprenta, ,'eo que en su último 
artículo publicado en Pirineos, V, &38, el senor Alvar ya no admite mcláte~is 
de !]or6a para ctplicar los tO(lúnimos citados. 
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mateus, sino de RElVb. 5l¡26 ·mattea. En cuanto a trucar men­
cionaremos truqueya (intens. de truca) empleado exactamente en el 
mismo sentido en los Pirineos franceses (L. Paret, Das landliche Leben 
einer Gemeinde de,. Hautes-Pyrénées: Arrells. Tübingen, 1932,·pág. 21) 
y' trucar en la zona catalana, raíz de procedencia onomatopéyica (Hoch­
pyrenaen, C, 1I, 255-256). 

Pág. 166. Hablando de los medios de transporte (tema que figura 
también en el esludio sobre Aezcoa) el autor no tuvo presente varios 
trabájos que hubieran podido aclarar ciertos problemas etimológicos 
tratados por él. 

Refiriéndose a las denominaciones de las parihuelas o sea las angari­
llas que sirven para transportar, entre dos, pesos o cargas, registra 
cebilla y ballarte (pág. 166). 

Considera cebilla como una derivación de fivella (págs. 82,196). 
A u~a tal explicación se oponen obstáculos graves: el aspecto semán­
tico y las variantes que se encuentran en las zonas colindantj!s. Demues­
tran las formas ciberes, sebero, sebiero que con la misma acepción 
registramos a lo largo de los Pirineos franceses y el catalán civera, etc., 
que hay que partir de la voz ·c iba r i a Mm difundida en los dialectos 
galorromances e italianos del Norte (Hochpyreniíen, C, 1, 49; FEll'b, 
n, 661). En los dialectos aragoneses la palabra importada, probable­
mente con el objeto, ha experimentado cierLas transformaciones: en 
cevilla, cibiella ha intervenido el sufijo -iella, -¡Ila, en cibiaca registrado 
por R. Wilmes en el Valle de Vió y Pardo Asso, el sufijo -aca. En el 
primer caso no parece imposible, según ya insinuó A. Kunh, RLiR, 
XI, 199, un cruce directo con cebilla = 'hebilla' '. 

En cuanto a ballarte, balluarte. bayarle, no hay que advertir que se 
lrata de un galicismo, según ya observó Garcia de Diego, RFE, XX, 
361, difundido en todo el Norte de España, incluso Cataluña (bayarl. 
Dice. Aguiló), la Litera (bayarte, Coll), la Rioja (bayar.te, RDTrP, IV, 
274), Logroño-Burgos (bailarle, BAE, X, 65fi) y las provincias vascon­
gadas (baillarta, baiarta, baiarte) de donde se propagó a la sierra cantá­
brica (ballllrte, guallarte, Alcalde del Rlo). Pero es evidente que no hay 
que partir de germ. bol werk, según opina M. Alvar (pág. 50), sino 
del grupo galorromance bayart, etc., FEWb, 1, 207, según ya expuse 
en Hochpyrenaen, C, 1, 49. La forma parecida billuarta 'aros que suje­
tan los patrones laterales de las cletas' (págs. 169, 191) corresponde a 
arag. bellorla 'vilorta, abrazadera' (Pardo Asso). Queda por exrlicar 

, Da una formulación algo distinla el romanista de Marburgo en ZRPh. 
LV, 505. 
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vallarle que aparece en el Bierzo con la acepción de 'cancilla' (Garda 
Rey). 

Pág. 194. cadin 'tela de lana abatanada hasta que forma pieza com­
pacta', 'calcetín recio hecho con fibras de lana y cáñamo' y con acep­
ciones parecidas en el Dice. el. aragonés de Pardo Asso 'paño basto de 
lana cuya trama es gruesa y torcida', 'cordellate'. Tenemos noticia de 
que esta clase de tejido era conocida en toda la Francia meridional desde 
los Alpes y Provenza (cadis d' Ais) ~ el Macizo Central hasta el S.O. y 
los Pirineos donde la usa6iin los campesinos como vestimenta grosera. 
Encontramos el mismo término ya antiguamente en Perpignan (dl'aps 
de cadirs sll'elz, 1308; Dicc. Alcover) y al otro lado de los Pirineos en 
Cataluña, igualní~nte como designación de tejido de lana (con las va­
riantes cadirs. cadissos; ibid.). Lo cita también el Dice. Ac. 1726 s. v. 
Cádiz 'especie de gerguilla que se trahia de fuera des tos Reynos, y 
principalmente de Francia'. Acierta el Dicc. Ac. perfectamente' indi­
cando el origen francés. Por otro lado es cierto que hay que buscar la 
etimología de dicha palabra en el nombre de la ciudad de Cádiz cuyos 
comerciantes antiguamente entretenían estrechas relaciones con los de 
la Francia meridional. Sin entrar en una discusión de los detalles que 
reservamos para una ocasión posterior " hacemos constar que la pala­
bra cadis fué importada en la Edad Media de Francia a Cataluña. y dI' 
allí, según toda probabilidad, fué propagada a Aragón. Así lo parece 
indicar la forma cadin (pluTal cadins) que ya encontramos en docu­
mentos antiguos (una saya verme/la de cadins de homme en un Inventa­
rio del año 1362 según Serrano, BAE, III, gl) Y que más bien se 
relaciona con las formas calalanas que con el cadis de la vertiente Norte 
de los Pirineos. 

coca 'nuez', coquera 'nogar, « del germ. ·koka torta n, pilg. Ig8. 
Compréndese difícilmente tal etimología. Trátase más bien de una 
variante semántica de prov. coco 'castaña' (al lado de caco en el len­
guaje infantil, coca empleado en el mismo sentido en dialectos alpi­
nos, port. coca 'célula oca', cast. coca 'cabeza', I'n la Rioja = 'la nuez 
sin el envoltorio verde, una vez arrojada la cáscara verde', RDTrP, IV, 
2j8) vale decir de v~cablos pertenecientes al grupo romance tratado en 
el REWb, 200g c o e c u s. Compárese también concho = 'cáscara de cas­
tañas' y 'nuez' en el N.O. de la Península, etc. 

obispo 'la más gruesa de las morcillas', págs. 87, 2'7, designación 
irónica que corresponde perfectamente a cal. bisbe 'venlrell del porch 

• Véase la reBela sobre el libro Lo Pral-enre el le Camllll reno;$sin de F. BBIIOIT 

la cual va a aparecer en el lomo V de AltC. 
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fal'cit de pasta de botifarra' (Dice. Alcovcl'), cast. obispillo 'morcilla 
grande 'j gruesa' 'j olras metáforas populares tomadas de la esfera reli­
giosa (VKR, 1, 239 Y sigs.). 

crislo, especie de rastrillo, debe su nombre a las largas púas con que 
Ya provisto (págs. 8], 106). Corresponde esta metáfora pues perfecta­
lUE'nle a la voz nazarenas con la que los gauchos designan una especie 
do grandes espuelas (Santarnaría; Saubidet; Malarct). No hay motivo 
para relacionar los infinitivos cris/ea,., cl'eslial', c-ri."lal' 'pasar el cristo 
por la era' con el cat. Ilc/'eslellar (pág. 199) o sea cresiel[(1/' do sentido J 
origen distinto. 

nai 'radio que abarca una guadafia al segar' (pág. 216), designación 
:-;cgún mis informes ha\'ita hoy no registrada en aragonés. Casi parece Cinc 
~e trata de un préstamo tornado de los dialectos de la vertiente Norte de 
los Pirineos: naia, Soule (Azkue), ele. (cp. lIochpyrenaen, C, 1I, ll,26). 

verduguiUo 'hoz' (pág. '].2~)) cs considerado como derivado de' ver ti­
be 11 u. Compárense sin embargo nuestras exposiciones sohre la familia 
verdugo en AILe, IV, 1°7-113. 

En la pág. 59 el señor Alvar discule el origen de las palabras lliestra, 
rie.~cla, riscla 'pajuela del diñan:lO', larisla del grano de trigo', sin llegar 
a una solución definitiva. A mi modo de yer en Aragón se han encon­
trado dos formas distintas: arista, o mejor dicho *a resta (con e 

abierta) -y *a r i s tul a. Teniendo en cuenta los interesantes datos pre­
sentados-por A. Kuhn, RLiR, XI, 68 Y los de nuestro autor se nos da 
la filiación siguiente: aries la, alieslra, llieslra, lleslra, yesta. Según A. 
Kuhn las formas con l, ll, se explicarían por un cruce con germ. ¡j!¡li s k a 
'junco'. Considerando sin embargo la poca y no suficientemente asegu­
rada difusión de esta palabra en los dialeclos hispánicos I casi me pa­
rece preferible admilir una transformación de ariesta por influjo del 
(antiguo) arlículo la que al mismo tiempo habría dado lugar a la apa­
rición de la r posconsonántica: la ariesla > l aliestra, lieslra. Las for­
mas con ll- obedecen al efecto palatalizante de la Jod, según ya observó 
M. Alvar. En cambio proceden de *'a ri st u I a riescla J riscla, represen­
tando riesela, tal vez el prototipo de riscla. 

pág. 223. Citando 1'1lSaZO 'chaparrón' el autor remite a arag. rosada 
·escarcha'. Hay que separar sin embargo netamente las dos designacio­
nes. El primer término corresponde a rusazo 'llovizna, cuando llueve 
poco', rusala 'golpe de lluvia; rociada' (Kuhn, flLiR, XI, ~33, 174), 
)'ujar 'rociar', ),ujada 'rociada; lluvia breve y no fuerte', rnjazo 'lluvia 

I El FE~Vb, V, 3]3 cita arag. jisca 'calla; ClIrnzo, planta gramínea' como 
derivado de "'li s C a, sin ~"plicar la consonante inicial. 
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bre'\'c, pero fuerte' en aragonés (Pardo Asso), rui:L'flr 'aspergir amb 
aigua i rentar el blat que s'ha de moldre', ruixada 'pluja forta, de poca 
durada i pluja monótona i pausada', ruixat 'pluja suau i de poca du­
rada', ruixim 'pluja menuda' en catalán (Griera, Tresor; BDC, XVIII, 
!l9:1; ALC, 39), arrOUCM 'arroser abondamment j pleuvoir a verse', 
arrouchado 'forte avel'se' en gascón, derivados de RE Wb, l' o s cid a re j 
el término rosada en cambio pertenece a rosar 'rociar el trigo para 
molel·lo' en aragonés (Pardo Asso), rosada 'escarcha', en ribagorzano 
(Ferraz), 'rocío j escarcha' .en catalár. (Griera, Tresor; BDC, XXIII, 
307), arrousado en los Pirineos franceses (RLiR, VlI, 127), etc. = ant. 
prov. rozada, derivados de REWb, 7374 ros. El significado especial 
que ha tomado ru~zo - rujazo en aragonés (= 'chaparrón') se explica 
evidentemente por el sufijo (cp. también RLiR, VII, 135). 

En su estudio sobre aspectos de la cultura popular de Aezcoa el señor 
Alvar menciona como prendas de vestir hoy día únicamente usad¡¡.s en 
días festivos la longarilla, abrigo de los hombres, y la boneta (pág. !l73). 
El autor deriva la palabra longarina de Ion g u s sin tener en cuenta 
las variantes romances que evidencian un origen dist.into: francés 
hongreline 'vestimenta de hombres', gascón oungarina 'pan d'habit', 
Yallée d'Azun (Palay), vasco longaiña 'capote', Alto y Bajo Navarra 
(.\.zkue), arag. hongarilla, anguarina 'abrigo con mangas' (Arco, El traje 
¡Iopular altoaragonés, Huesca, 19!14, págs. !l6, 34; Violant i Simorra, 
El Pirineo Español, Madrid, 1949, pág. 94), astur. unguarina 'traje de 
mangas, especie de gabán flojo' (Rato y Hevia), leonés enguarina, gua­
rina (Gegenstandskultur Sanabrias, pág. 161), salmant. enguarina, 
enguariña (Lamano), extremo anguarina 'abrigo de los labriegos' (Za­
mora Vicente, Fil, n, pág. 166), andal. anguarinll 'impermeable de 
campo' (Venceslada), etc. El término seguramente se debe a la simili­
tud de la prenda con los gabanes húngaros. 

Tampoco me parece lícito relacionar directamente bonela con la pa­
labra latina a b o n n i S. Trátase más bien de un préstam'o tomado del 
francés y difundido según Azkue en Soule y Bajo Navarra 'boina' 
= bounet en Gascuña (Palay). 

Lo mismo vale para chapela 'sombrero de paño marrón' (pág. !l73 
del artículo mencionado) que el autor refaciona con el la lo cap e 11 u s; 
Cll. vasco lsapel 'sombrero, boina, rocadero' en frente a capelu, gapelu 
(' a p l' tI u s, términos de origen completamente distinto, FEWb, 11, 

pág. :193. 
Entre las deuomiaaciones dadas a los zuecos de madera menciónanse 

(¡>ág. !I¡4) claeas y elioclu. La primera, st>.gún ya queda expuesto en 
Hochl'1reniien, D, pógs. 86-87, es evidentemente de origen onomato-
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péyico. Es muy probable que también en el caso de ehoele explicado 
por nuestro autor ·soccu 1 us hayan inLervenido tendencias pareci­
<las; cp. ehoelear 'chocar moviéndose cosas que no están bien sujetas' en 
rlialectos leoneses (BAE, XXX, pág. 315: Van ehoeleando las herraduras 
de ese caballo en el conc. de La Lomba) y las numerosas variantes 
registradas en Hoehpyreniien. D, pág. 84. 

De entre los problemas etimológicos suscitados por el vocabulario con 
que termina el estudio sobre Aezcoa mencionaremos además los si­
guientes: 

escorte 'cancilla I'ústica', rlerivado por el autor de e u r t a r e (págs, :l78, 
291), corresponde a vasc, corta,al lado de gorli= 'cuadra', eskorta 
'cercado hecho de seto en el campo', kortal 'cancilla, puerta de los 
campos', etc., es decir al lal. c o h o r t e, palabra que ha dejado tam­
bién numerosas huellas en la vertiente Norte de los Pirineos. 

infernoa 'cuando las cocinas están en el primer piso de las casas, se 
llama así la planta preparada para disponer sobre ell~ la plancha de 
hierro del fogón' (pr.gs. :l8o, 294) presenta otro ejemplo típico del uso 
metafórico de la voz infierno tan frecuente en los romances y del que 
citamos ya numerosos ejemplos en VIf.R. 1, pág. :l3g. Compárese ade­
más Griera, Tresor, s. v. infern, illfernet; infemed (Arnal Cavero, 
Voc. del alto-aragonés, ~ladrid, 194/,), infierno (Pardo Asso); Hochpy­
reniien, C, n, pág. 493. 

pichera 'pichel' (pág. :lU8). En cuanto a la difusi6n y la pl'ocedencia 
de esta palabra que el autor relaciona simplemente con • pie a r i u m 
me permito remitir a Hochpyrenilen, C, 11, págs. 47'-474. Parece seguro 
que se trata de un préstamo galorromance (anl. franco pechiel', prov. 
pecltier, pichier). 

cozcorro 'pan tostado que se pone en el vino' (pág. 289), por otro 
lado co:corrico 'coraron de la manzana' registrado por M. Alvar en 
Oroz-Betelu (RDTrP, III, pág. 476) en efecto pertenecen a la familia 
representada por vasco kosko 'cáscara, vaina, cráneo, etc.', kozlcor 'cosa 
endurecida, corteza de pan, cráneo'. Pero hay que advertir que esta 
raíz, pr~bablemente de origen onomatopéyico, tiene una gran difusión 
también fuera del vascuence. Cp. Ebeling-Krüger, La castaña ell el 
N.O. de la Península Ibérica, AILC, V. 

Entre los rasgo8 sintácticos merece atención el empleo del artículo 
neutro lo para expresar la posesión: lo de Javierre 'el campo de Javie­
rre', lo del encino (pág. 35), particularidad que el señor Alvar trata 
también en su libro sobre El habla del Campo de Jaca, pág. 115 Y en 
su estudio sobre Oroz-Betelu (RDTrP, 111, págs. 469-470). Compara 
este uso con el hispanoamericano. Hay que advertir sin embargo que 
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esta. misma construcción es frecuenUsima en las inmediaciones de Ara­
-'B'I),l·/t .. !-Cd'f-JIl-dnriccd"··Ydlfi;'l)~tfu,,,--elI¡nic..\rnra,It\ .... ~ .. ""~- ]-~ .. 

catalán (AILC, IV, págs. 309-310). 
En la bibliogafía figuran los Inventarios aragoneses de los siglos XIV 

y XV que debemos a la laboriosidad de M. Serrano y Sanz. Observa­
mos sin embargo que el autor ha utilizado rara vez tan importante 
colección de documentos. He aquí unos cuantos ejemplos que demos­
trarán el interés que tiene una comparación del estado actual con los 
datos medievales. Limitánd.Qnos úni~m'ente al capítulo dedicado a la 
elaboración del lino y cáñamo (págs. 160-165) encontramos los ejem­
plos siguientes: 

"estillo, re.~tri/lo.#instrumento que sirve para cardar el lino = un 

rastiello de rastellar lino 1~03 (BAE, IV, pág. 525), un rastiello de ras­
tellar 1373 (ibid., IV, pág. 346), un restiello de lino 1365 (ibid., IV, 
pág. 344), un restiello con dos lunas 1362 (ibid., m, pág. 90). EJ!:plica 
el señor Alvar (pág. 81) la l' epentética de res trillar por influjo de tri­
llar. Obsérvese en cambio que no hay ninguna relación directa·.entre 
las dos operaciones. Es mucho más probable un cruce con rastrum 
(REWb, 7078) como se observa también en otras regiones (restriellu, 
rastriellu en la provincia de León, restelo, restrelo en Galicia, etc.). 

juso 'huso' = nueufusos de just 13t-10 (ibid., IV, pág. 380). 
demoré 'aspador de mano', denominación que hasta ahora única­

mente había sido registrada en la vertiente Norte de los Pirineos (Hoch­
pyreniíen, D, pág. 49, 51), pero que encontramos también en antiguo 
aragonés: hun arivador o moret de fust 1403 (ibid, IV, pág. 525), de 
origen desconocido. Respecto a arivador pUf!den compararse arag. aribar 
'aspar', aribo. aribol 'aspa para hacer en madejas las husadas' (Borao ; 
Pardo Asso) y las variantes catalanas citadas en Hochpyrenaen, D, 
pág. [¡!l. 

devanadera 'instrumento que sirve para convertir las madejas en 
ovillos' = dos debanadores con sus cruces 1402 (ibid., 111, pago 359) como 
en ant. cal. un debanador de lana, dos peus de debanadores de fel're Inv. 
Tous (Estudis Universitaris Catalans, IV, pág. 139). 

madejas = madaxas de lino 1365 (BAE, IV, pág. 342), dos madaxas 
de slopa 1365-(ibid., IV, 34~), 1397 (ibi-d., 218), Daquia en tres livre­
tas de lino en madaxas 1362 (ibid., IIl, pág. 90), una madexa de stopa 
coz ida 1362 (ibid., IV, póg. 210); vasco matasa, malasa; mataza; madasa 
toda vía hoy en Ansó~ 

lorno, máquina que sirve pRra torcer hilos = "un torno de filar lana 
COII su agulla de fierro 1403 (ibid., IV, pág. 525), 1362, 1397, 1[¡02 
(ibid., IV, p6gs. 2 lO, 21 j, 218, 243 ¡ m, pág. 359), como en ant. 

• 
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catalán un torn ab son banch defilar lana (Est. Un. Cat., IV, págs. 137t 
140), Dice. Aguiló. 

F. KnOGER. 
Universidad Nacional de CUJo. 

Actas de la primeloa reunton de Toponimia Piloenaica, Jaca, agosto de 
1948; C.S.LC., Instituto de Estudios Pirenaicos, Zaragoza, 1949 ; 
:J tO págs. 

Las quince comunicaciones cuyo texto forma el volumen de las Aclas 
tratan de temas muy diversos. 

l. CUESTIONES DE MÉTODO. - C. BaUisti, en su Nola sui melodi di 
ricerca toponomastica (págs. 65-69), presenta las observaciones que le 
suministró su experiencia personal, después de la recolección de mate­
riales para el Diccionario toponomástico Atesino; para cada topónimo se 
han de nolar: el nombre en transcripciones usual y fonética, la indi­
cación del tipo geográfico (casa, bosque ... ), la situación geográfica 
exacta, la documentación histórica del nombre, los caracteres geomór­
ficos, los hallazgos arqueológicos, las ohservaciones históricas (despo­
blado ... ) y la elimología. V. García de Diego (Notas sobre el pirenaico, 
págs. 145-147) insiste en la necesidad, para el que quiera dedicarse a la 
toponimia ~irenaica, de conocer los rasgos fonéticos esenciales de esla 
habla; también será úlil estudiar las áreas léxicas típicas de la mis­
ma zona. A Griera, en su revista de La toponimia en el dominio calalán 
(págs. 149-157), propone la institución de una oficina destinada a reco­
ger la toponimia y antroponimia del dominio catalán; pero tal orga­
nización necesitaría gastos enormes. Entre las obras que menciona, da 
una importancia particular a los Orígenes históricos de Calaluña, de Jo 
Balari y Juvani; resume en unas líneas el conlenido de los varios 
capítulos de esta obra fundamental. Del lado f¡'anoés, P. Sallenave 
publica sus Premiers résultals d'une enquete toponymique dans la va/Me 
d'O.~sau_(págs. 181-:J00). Da detalles sobre las fucntes utili7.adas por él 
desde hace varios años (archivos, mapas antiguos, estudios e informa­
ciones orales) ; considera como importantísima la colocación exacta del 
topónimo en el mapa, y sentimos también que los estudios de esta clase 
carezcan a menudo de ellos; acaba dando como ejemplo una lista abun­
dante de nombres gené¡'icos referentes a la orografía, hidrografía, geo­
logía, situación, vegetación, fauna, vida pastoril, etc. Acaba el volu­
men un cuestionario-tipo de toponimia, aplicado a la localidad de 
S'IOgüesa; es de esperar que los investigadores sigan el método riguroso 
que allí se propone. 
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!l. EL IBÉRICO. -- R. Menéndez Pidal trata de u Jatier-ChabarriJl , do, 
dialeclos ibéricos (págs. 1-10). Resulta del estudio de los topónimos com­
puestos de eche o berri que debieron de existir dos dialectos ibérioos que 
difereuciaban los sonidos eh africada de x fricativa por una parle, y 
barri de berri por olra. Consta en el mapa que termina el artículo que 
al oeste de una línea que pasa aproximadamente por Vergara, Estella 
y Calahorra, se ha preferido la terminación barri, mientras se encuen­
tra berri al este. Además, la línea que separa los eche (o che, cha ... ) al 
oesle, de los exe (o xe, xa,-je, ja ... )-al este, pasa a unos ~inco kiló­
metros al este de Arríeta, Aoiz, Tafalla y Calahorra, sin coincidir con 
la primera. Es difícil trazar un límite exacto entre los tipos estudia­
dos; existe más bien una zona de_ transición. En un ms. del siglo XVII 

de la llibliothcque Nationale de París, se-encuentra una lista de pueblos 
de Navarra. Parece que tenían más extensión las terminaciones en 
ber,.i: el pueblo que modernamente es Ulibar,.¡ (a unos 20 kil. al N-;-O de 
Estella) en que se apoya particularmente Menéndez Pidal pág. 6, Y sobre 
todo pág. 10 al tratar de la repartición entre iri y uli, se llama Yriberri 
en dicho ms., lo mismo que en el mapa de Hondius de 1630, seña­
lado en mi contribución. Se podrían añadir además los antiguos nom­
bres de población que contengan una u otra -palabra; por ejemplo, 
nuestro ms. dice: (( la mesma uilla de Olile llamada de oLra manera 
Erriueri que quiere decir tierra nueua!l. Entre los casos de aféresis de 
la e- inicial, Menéndez Pidal incluye Gea (cf. Ejea), Jérica « Exe-rica), 
Jaresa, todos en la zona de x. La terminación -vier de Javier[re] re­
sulta de la diptongación de berri. 

3. FONÉTICA. - F. Lázaro Carreter trata de F > H, ¿fenómeno 
ibérico o romance? (págs. 165-176). Después de exponer la teoría de J. 
Orr, partidario de una evolución espontánea en ellatíri románico de f­
en /t-, y de una reaparición culta de esta f- en casi toda la Romania, 
el autor examina, uno tras uno, los puntos del razona~iento del pro­
fesor inglés, para refutarlos. Laf, reciente en el latín, tendió a car­
garse de valores fonemáticos y por lo tanto no tenía razón alguna para 
desaparecer, al contrario. S?lo por el contacto con una lengua que no 
poseía la f pudo verificarse tal evolución-, como lo demostró Menéndez 
Pidal. En cuanto a los topónimos en que la f- se hizo h- o cero, en la 
mayoría de los casos se puede atribuir el cambio al bilingüismo franco y 
romónico exisLcnLe en los territorios en que los señaló J. Orr. Tal es, en 
resumen, la erposición de F. Lázaro. Es posible que otras razones hayan 
cont¡-jbuído a esta evolución. En el sislema fonológico del antiguo espa­
ñol, por causa de la equivalencia de 11 y b bilabiales, la f se encontró 
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aislada como labiodental, y a consecuencia de esto, más propensa a 
evolucionar bacia un grupo de articulaciones vecinas, o a eliminarse. 
Es notable que en calabrés, donde se dió también la equivalencia v-b, 
la f- haya pasado a h-; es muy interesant.e, a este respecto, la inter­
pretación de A. G. Haudricourt y A. G. Juilland en su Essai pour une 
histoire strucLurale du phonétisme frant;ais, París, 1949, pág. 64 Y sigo ; 
cf. también lo que decimos más lejos de las consonantes p-, t- Y d-. 

4. MORFOLOGIA. - Muy abundante documentación ha reunido P. 
Aebischer en los Matériaux mediévaux pour l'étude du suffixe d'origine 
germallique (( -ing)) dans les langues de la Péflinsule ibérique (págs. I 1-2~). 

Ha sacado sus ejemplos del léxico común y toponomástico de toda la 
península y del dominio provenzal. El sufijo -ing, de probable proce­
dencia germánica, ha sido aplicado muy pronto a radicales románicos; 
luego se ha extendido al sufijo -ellgo, -a, sobre todo en Aragón y, según 
el modelo del Languedoc, en catalán. Por otra parte, H. Gavel pre­
senta sus Notes sur' les noms de lieux en (1 -on)) dans les Basses-Pyrénées 
(págs. 71-75). Los dos valores esenciales de este sufijo son: a) el de di­
minutivo o, más a menudo, de aumentativo (uilla + one > Biron); 
b) el de derivación, con aplicación particular a la posesión (S i 1 u a n i 0-

nem > Sauvagnon, de Silua nius). 

5. LEXICOLOGIA. - W.-D. Elcock ha contribuído con un interesantí­
simo articulo sobre la Toponimia menor en el Alto Arag6n (págs. 77-1 18), 
cuyo prólogo escribió F. Y nduráin, subrayando cuánto provecho puede 
sacarse del estudio de esta clase de designaciones; el autor mismo se­
ñala en la introducci6n a su lista unos rasgos fonéticos aragoneses y 
pirenaicos que se notan en los nombres recogidos; éstos pasan de dos 
mil, y se reparten en partidas y campos, fuentes, puentes, montes, 
ríos, casas, cuevas, barrios, etc ... Es de esperar que se estudie pronto todo 
el material dado a luz por W.-D. Elcock. Otra lista presenta 1. aalaz­
tena en Toponimia del término de Pamplona (págs. 59-63). En la lista de 
pueblos, ql1e tiene la ventaja de indicar las fechas, nótese la substitu­
ción de las designaciones Mutiloa de Yuso y Mutiloa~de Suso (1334) por 
Baja y Alta. En la vertiente francesa se encuentra susou y jllSou (cf. el 
artículo de P. Sallen ave) y el topónimo Juzon (er. H. Gavel, pág. 7~) 
está compuesto de jus; en bearnés, jus se aplica a la situación norte, 
y sus a la situación sur, según la topografía del país. En la lista dll 
casas, abunda la terminación -ena aplicada a menudo a nombres ro­
manees: Escribanorena, Fr'ancesena, Charlesena (para la difusión de 
Charles en Navarra y Aragón, cL M. Alvar, El habla del Campo de Jaca, 
S 80). En una nota sobre Los topónimos en los /llapas antiguos (págs. 177-
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ISoj. hcmos insistido en la contribuci6n que se puede esperar de la 
lectura de los mapas de los siglos XVI y XVII. Fuera de los evideates 
errorcs de impresi6n, se notan variantes lexicol6gicas, como el ya alu­
dido Yriberri, o etimologías populares cuando el mapa se ha ediudo 
en Francia por ejemplo; ayuda además a situar pueblos hoy desapare­
cidos y cuyo nombre conservan los documentos antiguos. 

6. ETIMOLOGíAS. - M. Alvar estudi¡¡.los Nombres de núcleos de pobla­
ción en el alto valle del río Aragón (págs. :15-34). Los cinco pueblos de 
este valle remontan a un tipo latino de designaciones. Aralo,.és supone 
cllatín a r a t o r, de introducción relativamente moderna, ya que en 
aragonés hubiera dlidb Lalre (queda por explicar la utilizaci6n en una 
época tardía de este latinismo); el sufijo -és, se conoce como ibérico. 
Canfranc muestra claramente su origen: c a m p u el' a n c u; las tres 
formas bajo las que aparece son Campo franco, Campfranch 1 Cafranc. 
Castiello, por la presencia de -ll- y no -t- (común en alto-aragonés) no 
puede ser anterior al siglo x. En Cenarbe se reconoce arbe, que procede 
de arvum 'prado' ; el primer elemento tal vez pueda relacionarse con 
Acen· (cf. Acenar, antrop. y Acín) y el conjunto significaría (( prado de 
• Acin » (ant. forma: Acena,.be). Villanúa no tiene que ver con Villa­
nueva; resulta de la asociaci6n de villano con el infijo locativo ibérico 
-u- ; notemos sin embargo que la forma más antigua es Villanuga. En 
todo su estudio, M. Alvar ha considerado con acierto la historia deltop6-
nimo en su relación con las condiciones geográficas e históricas en que 
pudo desarrollarse. A. Badía Margarit se ha ocupado de La raíz m al' roca' 
en la toponimia pirenaica catalana (págs. 35-58). Más de cien topónimos 
contienen este elemento i lo difícil es determinar cuáles de ellos conti­
núan la raíz preindoeuropea -m a 1, y cuáles el latín m a 1 u s; la etimo­
logía popular, por otra parte, ha conb'ibuído no poco a deformar los 
nombres.'La Lista alfabética de topónimos formados sobre m a 1, exclu­
yendo los derivados evidentes de ID a 1 u s, constituye un repertorio 
muy útil. Los top6nimos de los documentos del reino de Sancho Ramí­
rez, publicados por D. J. Salarrullana y de Dios, han sido clasificados 
por M. García Blanco en su Contribución a la loponimia aragonesa me­
dieval (págs. 119-143), según el origen probable: prerromano (49), 
románico (liS), árabe (9) e indeterminado (1 '7). Se sabe que los topó­
nimos de origen no-latino carecen por lo regular de -f (er. por ej. la 
li$ta de C. Corona Baratech, Toponimia nava/'ra); pI único caso de 
nombre con f-, entre los prerromallos, es Formi{n]gena; si bien -Illla 

es ibérico, el radical será latino (cf. otros ejemplos de esta composici6n 
en el nrticulo de 1. Balaztena). Adviértase además que 5011 cscasísimos 
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los topónimos no-latinos que empiezan por d- (ninguno entre los pre­
rromanos y uno indeterminado), por t- (ninguno prerromano y cinco 
indeterminados), y por p- (ninguno prerromano y cuatro indetermi­
nados). La lista de C. Corona confirma este hecho; así resulta que son 
cuatro los fonemas, en posición inicial, que parecen haber desconocido 
los dialectos ibéricos de esta región; e por qué, si se atribuye la desa­
parición de la f- al ibérico, no sufrieron ningím cambio los d-, t- Y p-? 
La posición débil del fonema f en el sistema fonológico español, como 
queda advertido, sería una razón de la modificación notada sólo en él. 
Para terminar, indiquemos que se encuentran algunas etimologías en 
Etnología e historia del Alto Aragón (págs. [59-[63) de A. Irigaray, 
algo confuso, y en los artículos citados de H. Gavel (unos veinte topó­
nimos en -on de los Basses-Pyrénées) y de V. García de Diego (Aneto, 
de asinell u> -Asne! > A[hJnet, poco verosímil). 

Permitan estas breves notas formarse una idea del valor metodoló­
gico y documental de las Actas de esta primera reunión de toponimia 
pirenaica, que deseamos se repita regularmente. 

BERNARD POTTIEII. 

ERICH AUERBACH, Introduction aux études de philologie romane. Frankfurt 
am Main, 19t.9. 248 págs., en 4° mayor. 

Un libro de este género es siempre útil. Cada autor aporta alguna 
orientación nueva y se adelanta cada vez un poco. La Inlroduclion del 
profesor Auerbach no es parca en aciertos. Sin embargo, la naturaleza 
misma del libro suscita algunas cuestiones que trataremos de ver más 
adelante. Antes de nada consideremos el contenido. 

Partiendo de los presupuestos iniciales (u La philologie est l'ensemble 
des activités que s'occupent méthodiquement du langage de l'homme, 
et des reuvres d'art composées dans ce langage)), p:íg. 9; ... (( Une de ses 
plus anciennes formes [de la philologie], la forme pour ainsi dire 
c1assique, et qui jllsqu'a ce jour est regardée par beacoup d'érudits 
comme la plus noble et la plus aulhentique, c'est l'édition critique des 
textes )), pág. 9) el libro consta de dos partes: una dedicada a las cuestio­
nes lingüísticas; otra, a las literarias. Pero, como punto previo de 
partida, hay un análisis inicial dedicado a « la filología y sus diferentes 
formas)) (edición de textos, historia de las ediciones, cte.). 

En la misma primera parte, se estudian la naturaleza de la lingüís­
tica y se traza un breve bosqu('jo de su historia (págs. '7-22); en 
cuanto a Sil naturaleza, la lingüística ha cambiado totalmente de en­
foque en los tiempos modernos; de modo simplista se puede deci.' que 
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« la linguistique a pour objet la structure du langage, ce qu'on appcllt' 
communément la grammaire 11 (pág. 15). En el siglo XIx evoluciona. Ya 
no tiene carácter dogmático: lo cotidiano va a ser objeto importante 
de su estudio, no se pensará en un valor meramente estático y hará 
crisis la denominación de (1 Gramática II que dejará paso a la de u Lin~ 

giIística 11 (pág. 16). 
El profesor Auerbach ve tres corrientes en la lingüística románica 

de los últimos cincuenta años: 1 ~ tendencia sistemática (Saussure y 
franco-ginebrinos) : no acepta el punto de vista dinámico, sino el está­
tico, y prescinde de la historia. n, tendencia idealista: es de carácter 
dinámico, historicista, y se relaciona con la creación literaria (u Geist­
geschichte 11). In, tendencia dialectológica, la más importante por el 
desarrollo de sus métodos y la riqueza de sus resultados; es de carácter 
dinámico e historicista. Cada nna de estas tres tendencias cuenta con 
un gran maestro: Saussure, Vossler y Gilliéron, aunque no sean los 
exclusivos (1 grandes maestros 11 de la (( última generación 11 ; el profesor 
Auerbach aduce como ejemplo señero el nombre de Menéndez Pidal, 
imposible de una clasificación, pero comparable con cualquiera de los 
anteriores. La fonología no ha tenido repercusión importante en la 
filología románica y queda fuera del interés del profesor Auerbach. 

Después de las páginas dedicadas a la lingüíslica hay un capítulo 
consagrado a (1 las investigaciones literarias 11; objete de esta clase de 
actividad es la forma de hacer una bibliografía (págs. :J:J-:J3), la llamada 
(1 crítica estética 11 o transición a la historia literaria, forma moderna 
y plena de las parciales manifestaciones anteriores. La criLica estética 
trataba de fijar reglas para cada uno de los géneros literarios, pero 
hizo quiebra a 6nales del siglo XVIII con la tendencia romántica alemana. 
Al caber dentro de una psicología más compleja todas las tendencias, 
sUl'gió la historia literaria de los benedictinos de Saint-Maur o dt'l 
jesuíta italiano Tiraboschi, pero sólo a partir del XIX; se escribieron 
historias literarias con ánimo de comprender cada fenómeno y cada 
época. Las corrientes que Auerbach reconoce en esta suerte de estudios 
son tres: 1, la romántica alemana que veía en las actividades del espí­
ritu una emanación del (1 Volksgeist 11 ~e Herder y Goethe a Gundolf); 
11, el positivismo que buscaba el enlace de las ciencias naturales con la 
literatura (Taine y el socialismo o sociologismo lilerario) y III, conci­
liación de las dos rendencias anteriores, según el ejemplo que dió 
8urckhardt en el siglo pasado. De la conciliación nace lo que el propio 
Burckhardt nam6 "ristoria de la cultura 11, sin que ello implique filo­
sona de la historia ni mística histórica (como prett'ndieron los culti\'lI­
dores de la (( Gl'istgeschichte 11) (págs. :Ji-3.). 
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Esta primera parte acaba con un capítulo dedicado a la « explicaci6n 
de textos Il, cuyo origen remoto está en la práctica pedag6gica de las 
escuelas y"ceya manifestaci6n moderna más insigne es Spitzer. En este 
mismo sentido deben orientarse las corrientes filos6ficas de Croce 
o Husserl y las artísticas de WólfOin que coadyuvan a la formaci6n de 
la actual crítica de textos. Hay que señalar un positivo valor de la obra 
del profesor Auerbach en esta parle : procura suscitar temas de trabajo 
para los futuros romanistas. 

La segunda parte del libro está dedicada a « Los orígenes de las 
lenguas romances Il: Se estudian el origen j expansión de Roma; las 
peculiaridades del Imperio y la extensi6n de lo románico. En otro 
capítulo se analizan los caracteres del latín y la naturaleza dellIllmado 
latín vulgar (ce El latín vulgar no es una lengua, sino una concl'pción 
que comprende las hablas más diferentes Il, págs. 46-117). Otros 
capítulos se dedican al cristianismo, a las invasiones y al feudalismo. 
Hay que pensar que el libro está escrito para estudiantils turcos, pero 
esto no es bastante para ver manifiesta despróporci6n entre el capítulo 
dedicado al cristianismo (el autor lo indica en el prólogo) y cualquiera 
de los otros. Se echan de menos un análfsis de-los conceptos Romania. 
románico, romance, apenas citados en el libro (vid. su pág. 4:1)., un de­
sen vol vimienlo de las ideas sustrato, superes trato y, acaso, adstrato, limi­
tadas a unas líneas en las páginas 44-45, y el estudio de las invasiones 
eslavas. Es poco seguro llamar batalla de Jérez (sic) de la Frontera (pág. 
60) a la (( pérdida J) de España o dar Asturias como foco único de recon­
quista; los visogodos (pág. 60) merecen mayor detenci6n, si nos fijamos 
en las descripciones que se hacen de burgundios, ostrogodos, f¡'ancos y 
longobardos. En la página 63, al tratar de las fronteras entre el francés 
dl'l Norte y el del Sur, no debl'rían omitirse las teorías del celtismo. 
Es totalmente inexacta la redacción siguiente: « Depuis le neuvieme 
siecle, lel! rois des Asturies avan~aient vers le sud el regagnaient pl'U 
a peu le pays jusqu'au Duero: leur capitale fui Leon, el la région 
reconquise. la Vieille-Castille (de castellum, place-forte) fut le centre 
de leor force)) (pág. 66) ; lo mismo que es ambiguo decir que al mismo 
tiempo de estos progresos los francos « avancerent venant du nordest 1) 

(ib.). No se menciona ninguno de los reinos pirenaicos. 
En breve síntesis se estudian las « tendencias de la evoluci6n lingüís­

tica J) (págs. 7'-90). En general son excelentes apuntes en los que 
sentimos la brevedad. Baste un botón de muestra: el autor se impone 
,,\ ex:iguo campo de dos páginas para estudiar las vocales románicas 
) el de tres para el consonantismo. En cuanto al cuadro de lalil lenguas 
lIeolatinas, sigue a yon Warlburg, Origine des peuples romanes, pero esle 
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libro ha suscilado diversas críticas, no desdeñabl~s (Dámaso Alonso, 
Groult, etc.). Alguna vez el autor no acierta: Galicia no es una pro­
vincia y no es históricamente exacto que en Galicia se hable portugués 
(pág. 86). El final del capítulo, líneas últimas de la página 90, peca de 
genel'alización excesiva: Galicia o Cataluña han estado políticamente 
unidas a los otros reinos peninsulares J no han perdido su lengua; por 
otra parte, si trata de' hacer ver - a escolares - la preponderancia de 
un dialecto sobre los otros y su conversión en lengua literaria, no hay 
ejemplo más apasionante que el deí castellano, no citado por el señor 
Auerbach. Sería de desear un cuadro de los dialectos románicos. 

La tercera parte del libro, (( Doctrina general de las épocas litera­
rias)), tiene las IÍ1Ísmas virtudes que las anteriores: claridad, belleza 
expositoria y dotes de síntesis. Como falla, cierto descuido en la parte 
española. Hay un mal de principio: creer que nuestra literatura acabó 
en Gracián. Supongo que la misma extrañeza le causará a un italiano 
ver que, por ejemplo, Silvio Pellico no merece ser citado. 

En cuanto a la épica (págs. 103-104)' el señor Auerbach sigúe fiel­
mente a Bédier ; pienso que hay alguna otra postura, bien científica 
por cierto, para explicar los orígenes de la épica. De esta voluntaria 
limitación del profesor Auerbach derivan inexactitudes como la de 
pensar que los cantares de gesta son obras de finales del XI o del XII, 

porque así se hayan conservado. No hay que olvidar las gestas del siglo 
x de Jos Infantes de Lara, ni los OI"ígenes de la épica de Menéndez 
Pidal. Precisamente por no tener esto en cuenta llega a decir, . página 
130, (( il semble aussi que les monasteres ont joué en Espagne le meme 
róle qu'en France dans la formation de l'eppopée heroique 11. 

Hay algunos errores de redacción o de información como el pensar 
que en la Península Ibél'ica (( les poetes ont composé des vers Iyriqucs 
en provencal avant d'imiter le style provenr;al dans leur prope langue 
maternelle)) (pág. 108); que el ROllcesvalles I( fut découvCl:t recemment 1) 

(el año 1914 no nos es ya muy reciente); 'Ia confusión de la estrofa 
(cuaderna vía) con el tipo de poesía (mester de clerecía), página 131 ; 
decir que el Rimado de Palacio (pág. 13:1) es « un poeme satirique 1) 

o que el canciller Ayala escdbió una (( ~hronique de son temps)) o no 
citar a Hernando del Pulgar y sí a las Coplas de Mingo Revulgo (pág. 
133). 

En cuanto al Renacimiento, hay unas páginas cariñosas y compren­
sivas para la historia española de la época (163-164). Sin embargo, no 
escasean las inéxacti'tudes. Dice, página 164. que « chronologiquemcnt, 
celte litl~rature n'appartient plus a la Renaissance, elle ne se développe 
pleinement que dans la seconde moitié du 16'·' siocle)). e Cómo 
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explicar entonces a Garcilaso, los Valdés, Guevara o Mexía ~ Es de 
total injusticia decir de San Juan de la Cruz o de Santa Teresa que 
son (( tous deux écrivains fort suggestifs Jl (pág. 164) Y no volver a 
hablar ni de mística ui ascética, como no sea otra fugaz alusión a San 
Juan (pág. 165). No es totalmente exacto el señor Auerbach en cuanto 
a las causas que motivaron la persecuci6n inquisitorial contra Fray 
Luis de Lebn; no es nada valorar a Herrt"ra diciendo (( dont le beau 
langage mélodieux parait pourtant presque simple quant on le compare 
aux verses de la généralion suivante Jl (pág. 165). 

En el barroco hay alguna información poco rigurosa: (( [Góngora] 
changea sa maniere depuis 161', probablement sous l'intluence de 
Carrillo 1) (pág. 166), ideas estas buenas para hace 25 años, no para 
hoy. e Cuándo fué Quevedo (( ministre ,) (pág. 166) ~ En ruanto a que 
La Dorotea es un (( mélangede roman el de drame 11 (pág. 167) bas­
taría leer Ja página 169 del señor Auerbach para saber lo que tiene de 
cada uno. Es poco afortunada la valoración que se hace ,de Tirso de 
Molina (pág. 169) (( poete spirituel et un peuextravagant, aimant la 
salire 1); como es desdichado el olvido de Moreto y Rojas Zorrilla. 
Todavía hay otros olvidos, además de"los citados (Valdés, Guevara, 
dramaturgos, místicos y ascéticos) como los de Fray Luis de Granada, 
Gil Polo, los historiadores de Indias, Espinel, todo elllvlII, todo el XIX 

y lo que va del xx. 
La bibliografía, Cuarta Parte, se resiente de algunos olvidos impor­

tantes: página 227, PO$itivismus und Idealismlls in der Sprachwiss. y 
Die Sprache als Schoppfung und Entwicklung de Vossler; no se citan 
las traducciones españolas (sólo se aduce la que hizo A. Castro de la 
Eillfijhrunqvde Mev~r-Lübke) jl Dfsar de oqe alllyna de ellas es más 

reciente que otras aducidas por el señor Auerbach, como la del Latín 
vulgar de Grandgent ; en los estudios de geografía lingüística conven­
dl'Ía citar el nombre de Gilliéron y no olvidar el AE1CE de BOltiglioni 
(pág. 229). En la página ~30 debería aducirse el manualito de Zauner, 
Rom. Sprachwiss. (2 vols.) yen la :131 la Grammaire prov. de Anglade. 
El Manual de Gram. Bist. de Menéndez Pidal debe citarse por la 6" 
o 7" ediciones, la 6" es de '941, muy anterior al libro que reseñamos; 
tampoco deben olvidarse los manuales, excelentes, de García de Diego, 
Oliver Asín y Lapesa sobre gramática histórica o historia lingüística 
española. Se echan de menos algunas bibliografías lingüísticas romá­
nicas, bastante antiguas casi todas, pero hoy, todavía, utilísimas 
(Anglade, A. Alonso, Wagner, Griera, ctc.). Debe ampliarse un poco 
la serie de las revistas que en el libro se cilan; entre las españolas 
faltan, como más importantes, Boletín Acad. Esp., Rev. Dial. Tradic. 



FIL, III IIESEÑAS 

Populal'es y entre las calalanas el fundamentalísimo Butll. Dial. Cal. 
(desde 1913). el Anuari de ro¡. Rom. No se citan ni la Revue de Dial. 
Rom. ni la Rev. Ling. Rom. 

T"das las notas anteriores tralan de completar o rectificar algunos 
puntos del libro que reseño. Con ellas procuro demostrar mi interés 
por el bello trabajo del señor Aucl'bach, al mismo tiempo que lamento 
cierto descuido con que se ha redactado la parte española. El libro se 
preparó para estudiantes turcos, pero la traducción francesa acercará 
el manual a escolares de otras muchas naciones y. sobre todo, alema­
nes (la obra está impresa en Francfort) y franceses. Hay yerros que 
podrán subsanarse en ediciones sucesivas: el libro merece futm'as reim­
presiones; por eso la morosidad de esta crítica. 

MA1"iVEL ALVAII. 

Universidades de Granada y Bonn. 

BERTIL MALMBERG, Éludes sur la phonétique de l'espagnol parlé en Argen.­
line. Éludes Romanes de Lund, X, Lund, 1950, 290 págs. 

El pmfesor Bertil Malmberg publica un extenso e importante estu­
dio dedicado al español hablado en la Argentina. Según advierte en su 
intmducción (pág. 26), no ha intentado una descripción completa y 
deunitiva de la fonética argentina, sino que se ha circunscripto al habla 
culta de Buenos Aires. Sus observaciones están basadas especialmente 
en la pronunciación de dos sujetos porteños de ambiente universitario • 
y en trazados quimográficos realizados en el Instituto de Fonética de 
París con otro estudiante universitario argentino; todo ello contras­
tado, en lo posible, con lo oído directamente en el mismo ambiente, 
en la calle, en el café, en el teatro, etc. Brevcs visilas a Córdoba, Tu­
cumán y Mcndoza le han ofrecido clementos de' comparación, y a 
menudo hace referencias al habla ¡'ural, tomadas del Martín Fier,.o, y 
Qtms poemas gauchescos, dc Don Segundo Sombra, de'las novelas de 
Bcnito Lynch, dcl Vocabula,.io y ref,.anero c,.iollo de Tito Saubidet, de 
la Biblioteca de Dialectología Hispalloamericana, entre otras obras. 
Dos discos grabados (Álbum Victor A-24 y 29) Y un diálogo leído por 
Qtro sujeto completan el material. 

En su introducción destaca certeramente las circunstancias históricas 
que condicionan l!l fisonomía del Río de la Plata • y la situación lin-

• Rubiera si~o preferible que uno de los sujetos no fuese de origen inglés. 

• Tal vez pue,la revisar.c la valoración de lo gauchesco (págs. JO-J 1). Tam­
bién se le da una impnrlancia que no tiClie a la Sociedad Argenlina de Eslu­
dios Lingüísticos y • la revista Pur nlltslro idiomll que difunde sus ideales de 
nacionalismo lingüíslico. 



140 RESEÑAS FIL,lIl 

giiística actual, especialmente la de Buenos Aires, donde la diversidad 
de orígenes dificulta el establecimiento de lipos uniformes de pronun­
ciación '. Tanto en este capítulo como en el resto del libro, se advierte 
su preocupación por documentar las observaciones personales con una 
abundante bibliografía americana y española en la que no falta ningún 
trabajo fundamental. La descripción fonética comprende el vocalismo 
(vocales nasalizadas y metafonía vocálica), el consonantismo (con espe~ 
cial referencia al yeísmo, al seseo y a la aspiración de s final), la can~ 
tidad (duración objetiva, combinatoria, de origen expresivo), el hialo y 
la sinalefa, el acento espiratorio y la entonación. Cinco textos trans.­
criptos con signos fonéticos completan la obra. 

Debe reconocerse al autor la dedicación y el empeño con que ha tra­
bajado, su preocupación por recoger el mayor número de datos y por 
relacionarlos en' su interpretación lingüística con todas las zonas de 
habla española y aun con la Romania, las grandes dificultades que en 
estos estudios deben vencerse, mayores aún para un extrMljero; todo 
lo cual valoriza su obra. Sin embargo haré algunas aclaraciones y repa­
ros destinados especialmente a quienes no conocen la lengua de Buenos 
Aires o no: están suficientemente familiarizados con las modalidades 
hispánicas y americanas, pues quizá les dé el libro una idea no siem· 
pre exacta de la pronunciación porteña. 

Un primer:peligro reside en generalizar observaciones individuales 
o dar importancia a casos poco frecuentes. El autor declara que sus 
notas II no presentan la pronunciación argentina, sino cuanto más una 
pronunciación argentina J) y que no ha podido II hacer ninguna esta­
dística sobre la frecuencia de talo tal tipo de pronunciación)) (pág. 26). 
En general advierte cuándo ciertos sonidos han sido oídos a una sola 
persona y en qué circunstancias, también reconoce la inseguridad de 
observaciones ocasionales en las que no se conoce el origen ni el medio 
cultural de los hablantes (pág. 167), pero como multiplica, innecesa­
riamente a veces, los datos esporádicos, se corre el riesgo de no tener 
una idea clara de nuestra pronunciación '. 

Otro escollo lo constituyen los innumerables ruralismos citados. Se 
traen a colación para ejemplificat' ciertas tendencias fonéticas vigentes 

I A esLo:hay que agregar otro faclor no anotado: el gran número de pro­
vincianos que confluyen hacia la capital. Un argentino los localiza en Rl'guida. 
pero pueden confundir al extranjero que desea esLudiar el hablar portello. 

• e A qué citar una pronunciación I'sporádica frekko (pág. 167), sin conocer 
el origen del hablante, para admitir luego (pág. 197) que puede ser ocasional ~ 
~ y la " de Ángel 8IJkel oída una vez en Mendoza (pág. 103) ~ Ver oLros caso .. 
in<liúdnal"s en pág" 37. 60. 63. 7', 7&.160. 163,303. 
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en <España y en América: sin emb8l'go falta a mefludo lo que sería 
más interesante anotar: cullndo se oyen sólo en el campo, cuándo son 
también propios del habla vulgar de la capital, cuándo alcanzaB a las 
clases cultas o semiculLas '. 

El autor ha compensado en forma notable su falta de conocimienLo 
-directo del español peninsular con las descripciones de Navarro Tomás 
J otros fonetistas ". Aun así, no siempre alcanza a comprender ciertos 
matices. Por ejemplo: cree que en Buenos Aires no existe a velar como 
en español ., quizás porql.J.oe supontr en la ~ castellana un gl·ado de 
velarizaci6n que no tiene y que s610 es propio de ciertas formas dia­
lectales o vulgares. Tampoco encuentra las variantes abiertas de la i y 
de la u (pábrs. 3 1 '''Y 45), tal vez porque supone una mayor diferencia 
entre abiertas y cerradas, en la península. Cabría agregar que también 
se oye aquí como abiel·ta la e precedida de rr (regla, remo) contra lo 
que opina Bertil Malmberg (pág. 35). Lo que caracteriza nuestro.,\'oca­
lismo es una fijeza menor que la del vocalismo español, y únicamenLe 
un trabajo estadístico minucioso puede dar resultados satisfactorias. 

Citaremos un caso de transcripci6n fonética que parece comportar 
también un error de interpreLaci6n de los sonidos. Transcribe con los 
signos 1 ,!Itas semiconsonantes correspondientes cuando se producen en 
fonética sintáctica, y conserva j w en el inLerior de palabra. « Yo trans­
cribo, pues, miedo mjédo pero mi eje m! éxe, sin que pueda pretender 
que una diferencia constante de pronunciación corresponde a esta dife-

I c! Para qué hablar de naide (pág. 34), cuasi (pág. 78), agora (pág. 86), 
hi> he (hi de beber, hi de callar, págs. 42-43) que son propios del campo úni­
camente? t Por qué no indicar que ruralismos como cambeo, apreceo (pág. :100) 
no son corrientes en el habla vulgar de la capital? El citarlos junto a golpia,', 
matiar, que se oyen aún entre gente culta, puede confundir. Ver págs. 40-4&, 
48,74,79, 86, 88-89, 98, 117-11 9, 137, 145, 148-149, 171-17:1, 200-:102, 
205-206. " 

I Edralla verle afirmar que Navarro Tomás desconoce la nasallabiodenlal !!! 
(Ver Manual de pronunciación española, SS 12, 110, 89)' Tal vez sea error de 
imprenta su transcripción del sonido de r fricativa COD el .igno 1, utilizado tam­
bién para la 11 (Ver MALMBEI\G; pág. 75 Y NAVARRO TOMÁS, Manual, S 10:1). 
Otro error de interpretación se advierto en las págs. 170-171 al cilar un pasaje 
de PEDRO DEI/RIQUEZ UREiiA, RI elpañol en Santo Domingo, págs. 1°9-'70. Des­
conoce que la acenLuDción ¡6ero (pág. :110) ligura en el Dircionario de la Real 
Academia y da como lI!eIicana la acentuación ojalá (pág. 211), usada en Espalla 
y en otros paises de América. (Ver BDH, ., pág. 363.) 

• Seguida de j, trabada por /, en el dipLongo DU, anlo o. (Ver NnARRo TOll.\s, 
lIanual, S 56.) 
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rencia de transcripción. He elegido ese procedimiento porque en el pri­
mero de los grupos el empleo de j fricativa es estable, mientras que en 
el segundo la pronunciación vacila entre j consonante, ! semivocal e i vo­
cal. El empleo constante de j en caso de sinéresis en el segundo caso es, 
pues, una generalización que se ha hecho necesaria po.· razones prácti­
cas. La ce.·razón menos avanzada que creo oír, si no regularmente, al 
menos a menudo, en los grupos inestables es debida evidentemente a la 
posibilidad de alternancia entre el.hiato y la sinéresis» (págs. :105-:106) t. 

Por momentos se creería que el autor piensa en sonidos iguales o muy 
semejantes aunque utilice signos distintos • ; en otras ci.·cunstancias se 
nota alguna confusión en el hecho fonético, como el llamar consonan­
tes a las semiconsonantes j y w, y el suponer que es diferente la pro­
nunciación de estos grupos en el interior de palabra y en fonética 
sintáctica 3. El español y el porteño pronuncia~ en la misma forma el 
diptongo ie, por ejemplo, en casi enfermo y en sientes '. Caso aparte lo 
constituye el tratamiento de la conjunción y. Bertil Malmberg observa 
acertadamente que cuando el español la trata como consonante, con 
sonorización de la s precedente (callas y esperas, el juez y el escribano), 
aquí no se pronuncia la variante rehiladól ! que sería de esperar; pero 
afirma que se pronuncia una semivocal j (pág. 33), cuando lo que se 
oye es la semiconsonante j o a veces la consonante y de Castilla "j de 
nuestras provincias del interior '. 

Con el intento de colaborar agregaré algunos datos y aclararé olros, 
pues le ha sido imposible al autor fijar áreas de pronunciación o con­
firmar, a menudo, lo anotado al pasa.·, en el corto tiempo de que 
dispuso. 

Las á.·eas de y rehilada y de rr asibilada no se excluyen, contra lo 

• Lo mismo puede oscilarse entre el diptongo y el hiato en el interior de 
palabra. (Ver N.t.VARllO TOMÁS, lIlanual, S 160 Y siguientes.) Malmberg transcribe 
tjátro aunque observe que se oscila entre el hiato y el diptongo con e más o 
menos cerrada (pág. Igg) o con i. 

• « Por razones prácticas ... me sirvo aquí de .. y no de w que ulilizo en bueno 
[bwéno], elc. La diferencia que podría haber entre los dos sonidos es casi .insig­
nificante 11 (pág. 66,. Dola 1). 

3 « En los grupos -ie- y -ue- veo combinaciones de consonante + vocal. Tanto 
el espafiol literario como 108 dialectos americanos conocen lambién diptongos 
ascendenles (es deci" grupos de semivocales + vocales) gracias a la fonélica sin­
táctica, como lo veremos más adelante 11 (pág. 58). 

• Ver pág~. 33, 10g-IIO, Ig8-lgg, '06-'07. 

• Claro está que sin sonorización de la s, la cual se articula plenamente unas 
veces y otras se aspira. 
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SllpUesto por Malmberg (pág. 141). Corrientes, Misianes y Entre I\fo'J 
conocen ambos fonemas '. La r sorda, que no luvo ocasión de ofr, es 
algo frecuente en posición final absoluta (¡ qué calor 1). Ha observado 
bien lo aI'tificial de la reposición de la II en la lectura y en ciertas pala­
bras y ocasiones (en general PI'Onunciada l j) '. La y del Río de la 
Plata es, según el autor, un sonido semejante a la j francesa sin labia­
lización, el cual se convierte a veces en africado y muestra tendencia 
al ensordecimiento. Anota que sus dos sujetos pronunciaban a menudo 
con sonoridad imperfecta, R..ero qU~2l personalmente sólo oyó tres 
veces un ensordecimiento completo. Como el tema ha sido tratado 
también por Alonso Zamora Vicente ., creo útil agregar otros datos. 
El ensordecimientQ¡ d(la y es un fenómeno que sólo en estos últimos 
tiempos ha adquirido difusión entre nosotros. Hace unos años apenas 
se oía esporádicamente • y entonces el h~bla vulgar se ~racterizaba 
por un relúlamiento más intenso que el del habla culta; en la actua­
lidad la s está muy difundida. No tengo la seguridad de que se i~ate 
de una pronunciación vulgar que va subiendo a las clases cultas y semi­
cultas; parece que está más extendida entre las mujeres que entre los 
hombres " y que cuando es constante, se da más entre las generacio­
nes jóvenes. No puede decirse que predomine la variante ensordecida 

. • Debo estos datos a la gentileza de Berta E. Vidal de Battini, quien está rea­
lizando un estudio completo de la geografía fonética de la Argentina. Pronto 
publicará sus investigaciones sobre la ~onserva.ción de la 11, que corrigen y pre­
cisan las áreas conocid"as hasta ahora y citadas también por ,Malmberg. 

• Creo que sutiliza demasiado al considerarlo ~(un medio estilístico impor­
tante en la lengua actual ,) (pág. 153, nota 2). 

3 Rehilamienlo porteño, en f'il., 1949. l. 1, págs. 5-22. 

• Esto explica que Amado Alonso y Ángel Roseoblat dijeran en sus notas al 
libro de Aurelio M. Espinosa, traducido por ellos en 1930: .. La pronuncia­
ción Z se da: en todo el litoral argentino y en el Uruguay con las variantes 
enráticas i y 8 J) (BDH, l. pág. 200, nota 1), porque entonces se oía poco la 
ensordecida. 

• Llama la atención que en UDll escuela ind.ustrial de Barracas. zona fabril. 
los 40 alumnos de un curso empleen sólo el fonema sonoro. mientras que en la 
F.scucla Normal de Lenguas Vivas, uno de los establecimientos de clase social 
lIIás ilustrada. sobre 20 alumnas 7 usan i, 5 8. 5 alternan ambos sonido& con 
predominio marcado de 8. I con predominio de i. 2 en igual proporción. 
Hesultados semejantes SIl obLienen en una escuela comercial de mujeres. de am­
hiclILc inferior: sobre 27 alumna •• 8 usan i. 6 8. en 4 predomina 8. en 2 i . 
.. n 7 so dan igualmente. 
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en Buenos Aires, aunque está en camino de negar a ello: muchos 
alternan ambas pronunciaciones ' .. 

El autor dedica especial atención a la aspiración de s final, tan 
común en el habla porteña; es tema complejo que imestigaciones pos­
teriores deber.\n ahondar '. La pronunciación de los grupos cultos • 
con preferencia por las implosivas sordas (págs. 67 y 75) está bien des­
crita '; lo mismo la frecuente conservación de:!: [ks] ante consonante, 
por innuencia ortográfica. No encuentro en Buenos Aires el sonido 
¡ntcl'medio fricativo velar (téxto, en signos ~onéticos), que Malmberg 
cree oír como un esfuerzo de las personas de cierta cultura para 
indicar con su pronunciación la distinción ortográfica enlre s y x 

(pág. 8:l). 
Algunos de los capítulos más importantes son los dedicados a la ento­

nación, el acento y la cantidad. Tratan la intensificación de los acentos 
secundarios, el alargamiento expresivo de las vocales tónicas, la com­
binación de ambos fenómenos con diferencias de tono, e indican muy 
acertadamente que la multiplicación de esos recUl'SOS í< está en tren de 
perdcr en la Argentina su carácter cspecial para transformarse en la 
pronunciación normal de una vocal 8centuada cualquiera)) •. Las con­
diciones en que el autor ha trabajaSo no le han permitido precisar 
más las circunstancias cxpresivas y rítmicas en que estos hechos se 
produceri. 

ANA MARIA BARUENECHEA. 

I Se oyen también las correspondientes africadas i y i en casos de énfasis y 
precedidas de I y de nasal. 

• Malmberg supone que sólo aspiran regiones de s predorsal (pág. 15IC). 
Abundan ejemplos en contra: Toledo, Ciudad Real, Cé.ceres, gran parte de 
Badajoz. Murcia. y parle de Andalucía. Cree que no se da la aspiración de s 
final junto con la sonorización (pág. 16o), hecho que Zamora Vicente atestigua 
en Mérida, El habla de MéI'ida y sus cercanías, pág. ~I Y sigs. Parece dar más 
importancia a la vocal precedente que a la consonante siguiente, en ·cilanto al 
punto de articulación de la a'pirada, pero ocurre lo contrario (pág.' 160). 

• Da excesiva importancia al modo de pronunciar los grupos culios, del sujeto 
que le sirve para los trazados quimográficos. El desarrollo de ..ro elemento vocá­
lico entre las consonantes es ocasional. y muestra un afán de corrección o el 
esfuerzo ante el aparato. En su discusión de ciertas observaciones de A. Alonso 
y Á. Rosenblat (8Dl1. l. S.16g. nota 1) cambia las palabras y los conceptos de 
los autores. (Ver Malmberg. págs. 8& y 85.) 

• No habla de la supresión lotal de la implosiva que se nota aún entre uni­
versitarios. ya por su origen extranjero (generalmente italiano). ya por proce­
der de ambientes humildes y no haberse preocupado de eliminar ese vulgarismo. 

• ~dralia su alusión irónica al idealismo vossleriano. a propósito de un hecho 
que confirma tan plenamente las ideas del ilustre filólogo alemán (pág. 190)' 
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CURLES E. KANY, American-Spanish S]nLa:c, 2· edición. UniversitJ of 
Chicago Press,Chicago, 1951, IIV + 467 págs. 

La preocupación de los estudiosos estadounidenses por la!! peculiari­
dades del espaiiol americano es sin duda grande. Una prueba de ello 
fué la aparición, en 1945, de la Amf!f"ioon-Spanish Synta:c de Kany; 
obra completi!!ima J cuidada, y lo es más aún su segunda edición 
aparecida en 19fn, nolablemente depurada J enriquecida. 

Abundante es el material'otalme;;ie nuevo. El autor agrega los 
siguienles capitulillos: Dia lunes (plÍg. 24), Cantamos con él = él Y yo 
cantamos (págs. 265-266), A cada nada (págs. 275-276), 'Para' for 
'de', 'Para' for 'en': 'Para' for 'má.,' (pág. 347)' Prepositions omiUed 
before 'que' (plÍgs.373-374), 'Lo que' for 'que', 'el que' (pág. 378), 
Pero (pág. 394), Tras que (pág. 400), (Es) capaz que, Cuidado, i Pa(ra) 
nunca!. i Ampe! (págs. 421-422). Nuevos son también algunos párrafos 
que amplían o aclaran el contenido de ciertos. capítulos (acomodación 
del gerundio al género, pág. 6; consideraciones sobre el voseo" en 
Bolivia, pág. 72 ; lo redundante, pág. 1 I7 ; colocación del pronombre 
objeto respecto de subjuntivos exhortativos, pág. 124; usos del im­
perfecto de subjuntivo en Bolivia, pág. 183; consideraciones sobre 
dizque, pág. 246; consideraciones acerca del uso de acá, allá, pág. 269; 
uso de como más adjetivo en Colombia, pág. 292; uso de juntamente = 
inmediatamente, pág. 295; uso d~ comparativos, pág. 310, ja] = no 
más en Bolivia, pá~. 3r7; a = a qlle [apuesto que], posible reducción 
de ái (ahl), pág. 379; uso de ~ y ~ en Bolivia, pág. 1,02; uso de cho y 
cho] en Bolivia, pág. 420; uso de la. partícula posesiva enclítica y o i 
en Bolivia y en el N. O. de la Argentina, pág. 431 ; Y otros de menor 
importancia). Y no menos abundantes son los ejemplos nuevos, cuya 
utilidad es innecesario destacar. Pese a la abundancia del material agre­
gado, la paginación ha sido mantenida con alteraciones .. mínimas a 
expensas de la supresión de ejemplos repelidos o dudosos y de asuntos 
reconocidos como inadecuados, como también de la modificación par­
cial o total de algunos párrafos. 

Tanlo en las supresiones (5~ uso de no IJlás, uso de cabe, uso de así, 
etc.) como en las correcciones (voseo en Venezuela, pág. 79; colocación 
del pronombre sujeto en Antillas y Venezuela, pág. 125, elc.) yen 
la inclusión de nuevos'materiales, el autor ba seguido prudenteml'nte 
las sugerencias de publicaciones aparecidas después de 1945 o consul­
tadas con posterioridad a esa fecha y las indicaciones personall's de 
distintos eruditos, pero la investigación y confl'ontación propias lo han 
llevado también, J DO en pequeña parle, 11 conclusiones inlel'esanles. 

10 
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.De todo esto es fácil deducir que la Bibliografía ha sido considerable­
mente ampliada y en ella figuran alrededor de ci.ncueIita títulos nuevos, 
aunque sorprende la ausencia del importante trabajo de Lenz sobre el 
uso de mas que '. 

Una lectura más detallada me proporcioDa elementos para alguDas 
observacioDes: Pág. 10: 'miedos, iras'. En México parece común, 
también, la expresión hacer cóleras (1 no se guardan de hacer cóleras » " 

(1 yo hago cóleras cuando lo escucho» ') frente al singular ((( hará una 
cólera que ya me parece que lo veo jalándose los cabellos y pateando 
el suelo» O). 

Pág. 11: Kany sugiere la comparación con el uso iDglés del tipo 
'iD his tweQ.ties', para los numerales referidos a años, a los que se 
añade una s, pero subraya que en el español de América esto es rús­
tico e infrecuente. Sería iDteresante rastrear más cuidadosamente estos 
usos. No sé si por impericia de traductor o porque el uso no es extraño 
al medio, leo en una traducción de Joaquín Díez-Canedo Al la revolución 
literaria de los ochentas» • por (1 la revolución literaria de la penúltima 
década del siglo XIX». 

Pág. 14: 'palacios' = 'palacio'. E. curioso que los dos ejemplos 
registrados por Kany como de uso popular y rústico en r:egiones de 
España y América se refieran a situaciones semejaDtes. Tanto el ejemplo 
de Pereda ((( A los palacios del rey») como el de Draghi Lucero ((( '" se 
fué el mozo a los palacios del rey ... ») pareceD fragmeDtos de narra­
cioDes de tipo tradicional, o que imitan lo tradicional. No creo que 
fuera inútil registrar un texto oral u otro que escapara totalmente a la 
sospecha de que nos encontrarnos frente a una fórmula, fijada por la 
tradicióD en este tipo de manifestaciones. En Buenos Aires, donde no 

, RODOLFO LBNZ, Nole, de l,e:cic09"aplaie, l. mas que, en RHi, Ig:Jg, tomo 

LXXVII, págs. 6u-628. 

• FBBid.IIIDEZ DE LIZARDI, El Periquillo Sarniento, Editorial M~ucci c! IgOI ?, 
tomo 1, pág. 56. . 

• lGIUCIO MA.lIUEL ALTUIIRA.IIO, El Zarco, Colecci6n Austral, Esp. Calpc, 
Buenos Aires, Ig40, pág. 45. 

, RAFAEL DELGADO, La Calandria, en Cualro aulores me:cicanos, tomo Ir, 
Colec. Panamericana, JaciI.son, Bucnos Aires, Ig45, pág. 453. 

• PBDRO HBlIBlQuBz Uad", Las cOI'rienles lilerarias en la América lIi'pánica, 
traducci6n de Joaquín Díez-Canedo, Biblioteca Americana, núm. g, Fondo de 
Cultura Econ6mica, Mésico, Ig4g, pág. :J55. cr.; « the literary revolution or 
the eighties " en PBDRO HBIIRIQUBZ URBií", Literary Currents is Hispanic Ame­
rica, lIarnrd University Press, Cambridge, Massachussets, Ig46, p6g. 262. 
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es comi'm la expresión, no se ha pCI·dido aun la verSión de un romance 
que dice: (( Pues me voy muy enojado a los palacios del Rey" ", frente 
a otras que ya reculTcn al singular: (( hacia el palacio del Rey ll, 
.1( al palacio del Rey'). 

Pág. 123-124: 'participio pasivo + pronombre enclíLico'. El ejem­
plo correspondiente al Uruguay no parece relacionarse con ninguna de 
las posibilidades señaladas por Kany ; sí, en cambio, con el uso que 
hacen de la construcción indicada dos autores contemporáneo¡¡: (( Pensa­
ba la señora que su displicencia prcrvenía de la desilusión catlsádale por 
el esposo)) (Venezuela) '; (( ... le preguntaron dónde quedaba el lugar 
llamádose « Semírames) (Guatemala) '. 

Pág. 279: 'a chaleco'. Es muy probable que esté relacionado, 
segun supone el autor, con chaleco de fuerza, como lo está la expresión 
ser un easo de chaleco, corriente en la Argentina, y que significa me­
recer la imposición del chaleco de fuerza por diversos motivos (selidas 
de tono, exageraciones de distinto tipo, ete..). Esta expresión tiene un 
matiz de benevolencia un poco irónica. 

Pág. 282: 'ai divino botón'. Por lo general es más enfático que 
'al botón'. 

Para concluir con estas observaciones sólo faltaría una indicación. 
La separación tajante en países no parece muy apropiada en el caso 
del Uruguay y elliloralargentino, que nos proporcionan unidos una 
zona lingüística única. Esto es menos conveniente aún cuando los 
ejemplos se toman de autores como Horacio Quiroga y Florencio 
Sánchez, los cuales, aunque nacidos en el Uruguay, vivieron y reali­
zaron gran parte de su obra en la Argentina. 

Ninguna de las observaciones expuestas está dictada por prurito de 
mera objeción. Comprendemos perfectamente las dificultades impli­
cadas en la invesligación de los fenómenos lingüísticos peculiares de 
los distintos países de la América hispano-hablante. Sólo. porque desea­
mos claridad completa y decisiva en aspectos que nos interesan en 
forma muy directa, hemos pretendido contribuir, en pal·te al menos, 
al esfuerzo de precisión que caracteriza al autor. 

EaulIA SUSANA SPERATTI PIÑERO. 

I Véase lamhién, R.uI611 M8RÉIIDBz PIDAL, Los ,.omances de Aml!rica)' o/ros 

~Bllldios, Colección .o\usLral, Esp. Calpe, Buenos Aires, Ig3g, págs. & 1-43. 

• AIITOIIIO A~RÁ.IZ, .El ma" tll como UII po/,.o (Ddmaso Velá:que:), Edilorial 
Losada, Buenos Aires, 1950, pág. 183. 

I MIGli8L .\IIGEL :\.sTl:RIAS, nenia fue,.te, Edilo:ial Losada, Buenos Aires, 
1950, pág. 65. . 
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Jod VICENTB SOL!, Diccionario de regionalismos de Salta (República 
Argentina). Prólogo de Carlos Ibarguren. Introducción del autor. 
:lO edición oficial de la provincia de Salta. Buenos Aires. 1950, 
366 págs. 

La provincia de Salta, parte de una de las regiones argentinas 
de mayor interes lingüístico, tiene en José Vicente Solá al gran recopi­
lador de su riquísimo caudal léxico. El doctor Solá, profesor de español, 
ha preparado su Diccionario a través de muchos años de una labor 
entusiasta, minuciosa y tenaz. 

La tarea central de esta obra ha sido la de recoger y documentar el 
habla regional. El auLor expone en su Introducción que, ante la amenaza 
de una pérdida irreparable de buena parte del haber lingüístico tradi­
cional, ha (t creído oportuno reunir, en un catálogo, vocablos que son 
de uso familiar y corriente tanto en la ciudad capital co~o en el vasto 
territorio de la provincia)) (pág. 9)' 

Los vocablos figuran con todas las acepciones conocidas o averiguadas 
por el auLor, redactadas en forma clal'8;,.Y precisa. Abundan las expre­
siones lingüísticas, frases, modismos, sentencias, refranes, que, a 
veces ilustrán las voces estudiadas, pero que generalmenté forman 
parte de la lista dispuesta en orden alfabético, según la letra inicial de 
la primera palabra. Particular interés ofrecen los datos sobre costum­
bres, creencias, conocimientos, modos de vida y artes populares que el 
autor ha consignado oportunamente. 

Con evidente cariño y diligencia el doctor Sol á ha trabajado en el 
habla de su provincia nativa. A cuanto de ella posee como bien entra-­
fiable, ha añadido los materiales observados en la fuente viva del 
pueblo, los de los trabajos especiales que precedieron al suyo, publi­
cados o inéditos, y los de la literatura regional (págs. 9-JO). Por ello, 
en este denso volumen podemos apreciar el complejo vocabulal'io del 
noroeste argentino, tan abundante de expresiones caslizas, de arcaísmos, 
de americanismos, de regionalismos, como de voces indígenas, en su 
casi totalidad de origen quichua. 

El doctor Soláha prestado con su Diccionario de regionalismos de 
Salta un gran servicio a la filología hispanoamericana, proporcionando 
a los especialistas un material léxico muy rico, valorado por ser él 
su propia lengua materna, y ha cumplido con nn deber de patriotismo. 

BERTA ELENA VIDAL DE BATTINI. 
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Cancionero llamado Flor de la Rosa en el cual se' contienen muchos 
villancicos y canciones exlrañfsimas "J DO vistas. Abora nueva­
mente juntado por DUIEL DBVOTO. Concoatro grabadOll de Raúl 
Veroni. Gulab y Aldabahor lo imprimieron en Buenos Aires para 
Losada. Buenos Aires, 1950, 147 págs. 

Esta antología, tan hermosa en su aspecto material como en su con­
tenido, sólo se explica y se comprende por un gran amor a la poesía. 
Su compilador, Daniel D~oto, esteJioso de antiguos cancioneros, mu­
sicales y poéticos, vocabularios, refraneros, cartapacios, viejas y nuevas 
antologías, nos ofrece el fruto de sus trabajos en este puro deleite poé­
tico de la Flor de la Rosa: 

Aquellas sierras, madre, altas son de subir: 
corrían los caños, daban en el lorongil. 
Madre, aquellas sierras llenas son de flores, 
encima dellas tengo mis amores~ 

(( No hay mejor definición de la poesía que ésta: "poesía es algo 
de lo que hacen los poetas" n, leemos eo una de las lecciones de Juan 
de Mairena. Pues bien, Daniel Devoto ha querido sorprender a la 
poesía en aquellos momentos mágicos en que nada puede explicarse 
y sólo cabe celebrar: 

I No le toques ya m's 
que así es la rosa I 

Esta antología reúne pues aquellos brevísimos milagros y sortilegios 
de la palabra que se encuentran en algunos versos sueltos, seguidillas, 
villancicos y canciones de la poesía anónima. 

(l Este cancionero - dice Daniel Devolo - junta algunas galas que, 
nacidas ayer para nosolros, nos pertenecen desde siempre. Cila incom­
pleta, detención voluntaria o papel milagrosamt'nle rassado circuns­
criben la flor perfecta y su color de lumbre ardiente al bOI-de del 
misterio, tan clara, tan cabal;ya tan intocable 1) (pág. 14). 

Después del cancionero ha puesto Daniel Devoto sus notas, verda­
dero ejemplo de viva erudición: varianles de los mismos temas, 
coincidencias, y otras explicaciones filológicas. Sabia disposición tipo­
gráfica porque Dada distrae en la lectura, el verdadero goce poético. 
Pero fatalmente loda'obra de a."le reúne en sI dos aspectos contradic­
torios: uno absoluto y otro relativo. El primer aspecto, el milagro, lo 
que no puede éxplic8rae por un orden de cosas ajeno a ella misma lo 
enconlramos en esta Flor de la Rosa. Y el olro aspecto está en las notas 
que 1I0S recuerdan que aun la poesía que aspira a la elernidad J lo 
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absoluto se apoya ella también en la movilidad del ti.empo 'j en la 
relatividad de las cosas humanas. 

Muy hermosos también son los grabados de Raúl Veroni. 

MARiA VU;:TORIA PRATI DE FERNÁIliDEZ. 

DIEGO DE SAN PEDRO, Obras, edición, prólogo y notas de Samuel Gili 
Gaya. Colección Clásicos Castellanos, vol. J 33. Espasa-Calpe, 
Madrid, 1950. :15:1 páginas. 

El ilustIll investigador y catedrático español, que co~ su Tesoro lexi­
cográfico (en publicación) viene a prestar señalado servicio a cuantos 
hispanistas esperaban desde hace años un diccionario semejante, pu­
blica hoy esta edición pulcramente cuidada. Son las pl~ncipales obras 
de aquel oidor del Rey y pretenso judío: tres en prosa (Cárcel de amor, 
Tractado de amores de Arnalte e Lucenda, Sermón), el poéma Desprecio 
de la Fortuna y veinticinco poesías amatorias. Se omiten sólo la célebre 
obra devota Passión trobada, unos versos pocos decorosos y, como es 
lógico, la Égloga pas/oml, hoy perdida, que figura en el Registro de 
Fernando Colón. 

Con Arnalte e Lucenda y, sobre todo, con la Cárcel de amor (lo más 
valioso de San Pedro) (l adquiel·e forma definitiva la novela senti­
mental, que lentamente venía elaborándose desde comienzos del siglo 
xv». El poeta, fino observador psicológico, se vale de un antecedente 
inmediato, el Amadís de Gaula, para edificar el palacío en que Arnalte, 
lejos del mundo, vive su amor. Utilizando el mismo precedente cons­
truye la cárcel alegórica donde también Leriano es víctima de su 
sentimiento. 

Gili Gaya considera la Cárcel de amor como libro· esencialmente 
medieval, que « sólo muestra la presencia del Renacimiento en ciertos 
pormenores externos que no modifican el goticismo radical de su 
espíritu 11. De acuerdo con Lot-Borodine (Sur les origines et lesfins du 
.~eroice d'amour), que sigue a Gastón Paris (Lancelot da lac. Le conte de 
la charreUe), fija tres principios jerárquicos de los que brota el seroicio 
de amor: 1° Reconocimiento de un germen moral en el fondo de todo 
pensamiento amoroso, :10 Don gl·atuito y desinteresado de sí mismo, 
3° Superioridad absoluta del objeto amado (la dama) sobre el amante. 
Después de analizar brevemente las formas literarias revestidas en la 
Edad Media por el amor, concluye que el amor cortés, que desde el 
siglo XII se había ido infiltrando en los centros más cultos de Europa. 
se reflejó más tarde en .los cancioneros y en los libros de caballerías. 
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La lejanía inalcanzable en que a veces los enamorados colocan n Ja 
mujer suele no consistir, para la primitiva novela sentimental española, 
en que aquélla sea casada. Ajenos al regodeo jocoso que provocaban en 
Italia y en Francia los amores adúlteros tratados en ciertas novelas 
y fa~liallX, los españoles fincaban la imposibilidad en « el JleC8to, el 
sentimiento del honor, la prohibición paterna,). El honor identificábase, 
pues, con la opinión, tal como más tarde ocurriría en la escena del 
siglo XVII. 

Sabido es que la Cárce.lde amo"-:'e inspira también, además de en el 
Amadís, en la Fiamelta de Boccaccio y en la Historia de duobus amantibus 
de Eneas Silvio ; que influy6 en La Celestina, en las Novelas ejemplares 
y en ciertos capítulos del Quijote; que fué traducida a 18$ principales 
lenguas de Europa (Montaigne la leía~ en italiano). Acaso la prohibi­
ción inquisitorial y las censuras de Luis Vives sirvieron de reclamo 
para aumentar los innumerables lectores. 

Gili Gaya explica cómo, a pesar de que estas dos obras de San Pedro 
aparecieron casi juntas, en 1491 y 1492; es presumible que Ja ,Cárcel 
fuese compuesta y circulara manuscrita mucho· antes que Arnalte 
e Lucenda. La ~( docta petulancia 1), el hipérbaton latinizante, los juegos 
más o menos pueriles de palabras del Arnalte, se van allanando y 
preparan la madurez estilística de la Cárcel de amor. 

La Cárcel de amor reproduce la edición princeps (Sevilla, 1492), 
habiéndose tenido a la vista la de Orrgenes de la novela y la de la Biblio­
teca hüpánica. Para Arnalte e Lucenda se ha utilizado, igualmente, la 
edición princeps (Burgos, 1491), mejorando así la de Foulché-Delbosc, 
que siguió la imperfecta impresión burgalesa (1522). En todos Jos 
textos se conserva la ortografía original (uniformando el uso de Jas 
mayúsculas) ; se acentúa y se puntúa a la moderna. 

AUGUSTO CORTINA. 

ALOA CROCE y EUGENIO MELB, Dos loas (amosas y un romance de Simón 
Herrero. Suplemento de Revista Bibliográfica y Documental. Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1950. 

Los dos ilustres eruditos italianos nos dan a conocer esas tres obras 
que han encontrad9 en un pliego suelto de 1624 custodiado en la 
Biblioteca Nacional" de Plápoles. Reúnen las noticias biográficas y biblio­
gráficas sobre Sim6n Herrero, romancerista y entremesista del primer 
tercio del siglo XVII. En la Biblioteca Nacional de Madrid (R 2241) 
hay un pliego suelto de igual contenido que acaso sea el mismo regis-



RE8Eiii.u 

trado por Gallardo en su Ensayo. El largo romanee (136 versos) que 
va a lo último ha pasado a formar parte del acervo tradicional. Con­
servamos dos versiones inéditas recogidas hace algunos años: una de la 
provincia de Le6n que acorta el romance, pero la totalidad de sus 
versos conservan a la letra el pliego suelto donlte debió de aprenderlos 
el recitador. La otra versi6n orda en la provincia de Zamora tiene al 
principio versos de Simón Herrero, pero luego se contamina con otro 
romance de,la muerte de Felipe 11 que conocemos en un pliego suelto 
de .600 conservado en la Biblioteca de Menéndez Pelayo en Santander. 
La versión de Zamora termina con la escena del viejo romance (1 Mori­
ros queredes, padre)) (sin importai:-le el cambio de ásonaQte), que es 
tradicional entre los judíos de Marruecos. Para la tradición da lo mis­
mo que el moribundo sea uno de los Felipes o Fernando 1. Por últimCl, 
N. Alonso Cortés publicó en (RHi, L) un fragmento recogido en la 
provincia de Burgos. Está también contaminado con el del testamento 
de Felipe 11. 

MARIA GOYBI DE MENtNDEZ PIDAL. 

ALBERTO TAURO, Esquividad y gloria de la Academia Antártica. Lima. 
Editorial Huascarán. 1948. 300 págs. 

Este libro continúa en parte y con mayor acuciosidad el estudio que 
sobre nuestra literatura colonial emprendió hace unos años el autor, 
al tratar el problema de Amarilis. ' 

Lo:! estudios sobre la literatura peruana de los siglos XVI y XVII están 
aún esperando manos generosas y sabias. Ha habido mucha improvi­
sación en torno de estos temas y todavía debemos remitirnos a cuanto, 
sin el rigo,· filológico de nuestra hora, dijeron en la suya José de la 
Riva Agüero y Luis Alberto Sánchez. Ya hemos insistido en la necesi­
dad de estudiar nuestras letras coloniales (que piden estudios de litera­
tura comparada) a la luz de las corrientes españolas, portuguesas e 
italianas coetáneas para comprender mejor el proceso de nuestra evo­
lución literaria; por otra parte, Cllta insistencia no resulta novedad. 
pue!! ('n cierto sentido ya habían reclamado esa asociación, para estu­
dios paralelos, Unamuno, Alfonso Reyes y Levillier. La primera nove­
dad de la obra de Alberto Tauro es la que a ese planteamiento se refiere, 
aunque, por lo que diremos en seguida, se v~a resentido el paralelo 
por haberse aprovechado sólo algunos elementos, que han llevado al 
nutor a muy discutibles juicios. 

El primer capítulo, que es casi de presentaci6n retórica del ambienle, 
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el!C8pa a numro análisi\!. Recuerda el capitulo \!i~uirnte los trajín" de 
la critica para individualizar a la anónima autora del DUe,.rllO en loor 
de la poena, que se decía « señora principal deste reino, muy versada 
en la lengua toscana y portuguesa 1), afirmación ésta que hasta ahora 
viene descuidando la crítica y que pasa para el propio Tauro inadver­
tida; cree que a Menéndez y Pela yo le faltó exactitud y penetración 
cuando tuvo al Discurso por (1 un curioso ensayo de Poética II y repara 
en la insistencia con que (( la anónima insiste en su feminidad ll. Para 
el autor, la ilustración que tant01Mmiraba Palma en la poetisa anóni­
ma (1 es sólo la cultura mitológica y literaria del Renacimiento II (pág. 
26), Y entiende que si la identidad de la poetisa no despertó preocupa­
ciones en su siglo fué porque la incógnita (( no fué tal, ni en su tiempo, 
ni entre los hombres de letras con quienes la an6nima compartió afa­
nes literarios 11 (pág. 27). Concedemos aquello de la ilustración mitol~ 
gica, característica de la época, pero que tiene indudables y ya estudia­
das huellas medievales; nos parece aventurado admitir que los contem­
poráneos conocieron de sobra la identidad de la anónima, porque no 
hay pruebas que den por ahora asidero a la hipót~is, y el propio Tauro 
las calla. En cuanto a la inexactitud que se pretende ver en el juicio 
de Menéndez y Pelayo (muchos de cuyos asertos debemos, sí, revisar a 
la luz de los nuevos estudios y los modernos procedimientos de la in­
vestigaci6n literaria). para quedar demostrada habría requerido que el 
autor realizara el trabajo de comparaci6n que don Marcelino pedía con 
el Ejemplar poético de Juan de la Cueva '. 

Desvirtúa el autor las afirmaciones de Palma, afirmando que era 
dudosa en nuestra Lima del XVII la existencia de ((damas que hubiesen 
aprendido a lecr correctamente, y a-ún a éstas no se les consentía más 
lectura que la de los libros devotos II y porque (( no hubo en los tiem­
pos de la colonia quien, sin prejuicios y con ánimo sereno, acometiera 
la investigación 1) (loc. cit.). En verdad, esto último no se entiende, 
pues nada nos había inclinado hasta ahora a pensar -en que aquella 
(1 erudición mitológica II pudiera confundi1'!le oon nuestro actual con­
cepto de la erudición, hermanada con los quehaceres de la investigación. 
Ejemplos: Gil Polo, Montemayor y Cervantes, entre los anteriores al 
Discurso; y si queremos eruditos, nos atreveríamos a llamar así a 

• Relegamos ex profeso do la resella C:UBnt.o pueda referirse a este problema, 
porque él va ~sLudi,do en la edición críLic:a que venimos preparaodo del Vis­
corao, donde analizamos no sólo el problema de la pat.crnidad, sino el de Jas 
vinculaciones li!erarias con las litcratnras coetlineas de EspaftB, Italia y Por­
tugal. 
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nuestro Lunarejo, posterior a la anónima, y a Dávalos y Figueroa, 
contemporáneo de ella. 

Seguidamente narra el autor la historia de las atribuciones y se 
detiene en la hipótesis de Ella Dumbar Temple, favorable a la pater­
nidad de Diego Mexía, atribución que no casa con el entusiasmo cQn 
que esta autora estudia la posibilidad de que hubiere mujeres cultas 
y buenas poetisas en la época. El argumento más poderoso de la seño­
rila Templ,e, del que Tauro no participa, se basa en la dificultad de 
que sea una mujer quien cite a los poetas de la Academia Antártica y 
conozca sus obras « y .Ias características de cada uno con la minuciosi­
dad de una persona que ha vivido entre ellos, que ha participado en 
la vida de esa bohemia literaria)) (pág. 31). El argumento es discu­
tible, y Tauro lo rebate, aunque sin el rigor crítico que habría sido de 
desear. Después de analizar los trabajos que en torno del problema de 
la paternidad del Discurso han venido publicando los críticos peruanos, 
el autor parece congeniar con la opinión de Augusto Tamayo Vargas, 
que plantea la posibilidad de rastrear la incógnita en la {ambién dis­
cutida Epístola a Belardo de Amarilis (pág. 41). No alcanza a probarse 
nada al respecto, con lo que el canto de Amarilis queda, en nuestro 
senlir, conservando su claro y hasta hoy'" no dilucidado anonimato. 

En seguida publica Tauro el Discurso de la an6nima. Si bien algu­
"-as de las nolas con que lo acompaña no parecen ir más allá de una 
noticia recogida en buenas pero comunes enciclopedias, el texto del 
Discurso es más esmerado que el que public6 años atrás Ventura Gar­
cía Calderón (RHi, XXXI), aun cuando omite. privándonos de ~na 
edición crítica, algunas de las elisiones que se dan en la edición prin­
ceps de 1608, que tenemos a la vista, elisiones que a veces resullan 
reemplazadas por la contracción actual, y a veces no: sólo el enume­
rarlas alargaría infructuosamente la reseña. De otro lado, ha resuelto 
las abreviaturas, reemplazado las eses largas y modernizado la puntua­
ción, con riesgo a ratos de una interpretación clara. Su advertencia 
de que ha puesto la obra en ortografía moderna no aclara nada: por 
ejemplo, respeta concelos en el verso 129 y lo reforma en el 126. Ha 
reincorporado al texto un ierceto omitido por Garda Calder6n en la 
edición de la Qiblioleca de Cultura Peruana (versos 334 a 336). La 
más grave errata que notamos es la del verso 794 (pág. 91), que da 
raza por rara. 

Algunas de las notas con que acompaña Tauro In edici6n del Dis­
curso merecen comentario y discusión. 

Cuando nnota (pág. 51) el siguiente terceto (versos 106-109): Y 
aquel que en ladas ciencias no florece, / i en todas artes no es eje,·citado, 
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/ el nombre de Poeta no merece (fol. 11 r. de la ell. princeps), recuerda 
Tauro que tales conceptos serán repetidos por Cervantes en el episodio 
de Don Lorenzo, en casa de Diego de Miranda. La noLa tiende a refor­
zar la tesis que sostendrá el autor capítulo adelante, y la discutiremos 
oportunamente. Las notas con que ilustra (pág. 59) el terceto que 
reza: De los modernos callo a Mantuano, / a Fiera, a Sanazaro, i dt'jo a 
Vida, / i al ollor de Sevilla Arias Montano (fol. 14 r., versos :138-:140), 
son dignas de consideración. Piensa Tauro que la anónima se refiere a 
BaUista Mantovano, qae vivió ~tl /448 a 15¡(~; pensamos que mejor 
casa con la calidad de modernos atribuir esa alusión a Pedro Mantuano, 
nombrado por Cervantes dos veces en el Viaje (caps. IV y VII), Y 
poeta malagueño de nombradía en la época '. 
. Cuando en el verso :139, se habla de Mantuano, Sannazaro y Fiera, 
Tauro anota (pág. 59) que el autor del Discurso se refiere con toda 
probabilidad a Fiera, (( la comedia pastoril de Miguel Ángel,. quien, 
aparte.de ser escultor y pintor, llevó Ir la poesía un lino erotismo y 
presentó en dicha obra a los vivaces e ingeniosos campesinos de la 
Toscana ,). Añade que la comedia consta de cinco jornadas, de cinco 
aclos cada una. Sí, son cinco las jornadas y cinco los actos de la co­
media a que Tauro se refiere. Pero su autor es Miguel Ángel el Joven 
(1568-1646). La tal comedia fué representada. parcialmente en 1619 y 
sólo vió la luz en '7:16; en 1860 volvió a aparecer, anolada por Pie­
tro Fanfani )) '. 

Los temas que trata la anónima en los versos 315 a 3:10 (pág. 64) 
eslán ya esbozados en la Cuestión sobre el honor debido a la poesía que 
Lope publica en .60:1. Buena parte de la digresión de la anónima 
{págs. 63-67) sobre el carácter de la poesía entre los antiguos, más que 
inspirada en Cicerón o en Plutarco, como parece desprenderse de las 
anotaciones de Tauro, impresiona como bebida en los libros españoles 
de la época, como podrían ser, entre otros, el Arte Poética de Sánchez 
de Lima (Alcalá, 1580, fols. :14 a :18) o la aludida Cuestión de Lope, 
de donde parece más directamente venir el verso 463: También se si,,!/! 
Apolo de leones. 

Los versos 496-498: 1 vosotras, antárticas regiones, / también podéis 
teneros por dichosas, / pues alcant¡ais latÍ célebres varones; hacen pensar a 
Tauro en una expresión ambigua, y no sabe decidirse por si la inten-

• Vid. Viaje, ed. Schcvill-Bonilla, pág. 177; cd. José Toribio Mcdina, lomo 
11, págs .• 5.:155. 

• Véasc Di:zionario I.el/erario Bompioni, Milán, 19~j, vol. 111, artículo La 
Fiero, por el prorc<or DUIEL MATulA, págs. 389-390. 
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ción es de elogio a las antárticas rt'giones o a los poetas americanos. 
No vemos la ambigüedad. y nos parece muy clara la alusión a las 
regiones; no hay sino que encadenarlo con el terceto siguiente, en que 
el relativo CIl]O establece y aclara el sentido. 

El" culto Tasso 1) del verso 610 nos trae el recueroodelsoneto XXIV 
de Garcilaso (Clás. Cast., III, :a6). Creemos que los versos 585 y 580 
merecen todavía detenido estudio; é se referirá al Purgatorio del Ali­
ghieri o 1\0 será el do Lima de Lusitania llamado en otro tiempo 
Leteo por los latinos ~ (Cf. Sánchez de Lima, ed. cit., Col. 68 v.). 

Dedica Tauro un capítulo (págs. 9~-103) a estudiar las relacio­
nes del Discarso con el Quijote. De ellas se desprende que Cervantes lo 
tuvo en cuenta para el desarrollo de las teorlas poéticas de que se habla 
en la aventura del Caballero del Verde Gabán (11, XVI Y sigs.). Estamos 
otra vez en el tan discutido campo de las ideas poéticas cervantinas. 
Digamos para empezar que muchas de las ideas poéticas de Cervantt's 
que Tauro analiza tienen ya anticipada confesión en La Gal9-tea y están 
todas ellas formadas a la sombra del Pinciano y de Caseales, lo que no 
signi6ca aceptar la gene¡'al afirmación de Menéndez y Pela yo, que no 
supo ver - él, que sabía verlo todo - yIeas estéticas propias en Cer­
vantes y a6rmó que cuantas se advertían no pasaban de ser « las mismas, 
exactamente las mismas, que enseñaba cualquier Poética de entonces, 
así como sus ideas platónicas expuestas en La Gala/ea eran las mismas, 
exactamente las mismas, que constituían el fondo común del misticis­
mo y de la poesía erótica de su tiempo 1) (Ideas Est., n, X). Eso no ; 
que Cervantes no estuviera, en cuanto a poesía, a la altura de su prosa, 
no obstante el esfuerzo con que han pretendido demostrar lo contrario 
insignes hispanistas, es cosa aceptada y ya muy puesta en razón. Pero 
que no hay ideas poéticas en Cervantes, nacidas naturalmente a la som­
bra de Platón, Horacio y Ovidio, mas nutridas en el propio pensa­
miento cervantino, es también afirmación que necesita más deteni­
do estudio. Esta confrontación a que invita Tauro se rechaza con 
sólo advertir (yen probarlo basta la saciedad estamos trabajando 
ahora que preparamos la edición crítica del Discurso) que el modelo del 
Canto de Calíope, con otros que en su hora se dirá, se nota a cada paso. 
en este Discurso de la poetisa anónima con más fuerza de la que po­
dríamos imaginar. La obra necesita ser estudiada a la luz del siglo XVI, 

que es en verdad el siglo en que está metida, y no del XVII, de cuyas 
corrientes, como que corresponde a los inicios, no alcanza a pene­
trarse. Actitud renacentista es la que se advierte en esta poetisa ameri­
cana; razón creemos que tiene Ella Dumbar Temple cuando piensa 
que el DiscuI'so está en completo acuerdo con los ideales y las profor-
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mas del :UI, aun cuando cronolÓ8icamente corleeponda al lIVII. Si 
butaran dos ejemplos para demostrarlo, D08 remi\iríamOl a 101 venoa 
454 y 481, que recogen el tema de la le fama pregonera 1) , Luscaría­
mos en este terceto la prueba quizá máa concluyente: De ver un pNJoo. 
un bosque, un arroyuelo, / de oir un paJarito, da motivo / para que el alma 
se levante al cielo (versos 6i9-68r). 

Termina la obra con breves estudios biográficos sobre algunos de los 
autores que nombra el Discurso,' Tauro deja al margen aquéllos sobre 
quienes no alcanzan los pecos dat~s a dar una biografía cabal, así como 
aquellos de sobra conocidos. Respecto de don Antonio Falcón, muy 
poco es lo que s~bemos. Tauro no da solución alguna, aun cuando 
recoge la opinión de Riva Aguero de que pudiera haber sido I( hermano 
del licenciado aragónés Francisco Falcón 11. Añadimos que en el Libro 
de Cabildos de Lima (tomo XIII, ~67-~71), aparece un Antonio Falcón, 
mercader, firmando una petición ante el Cabildo el ~5 de mayo de 
1599. y no creemos que tenga relación alguna con el Falcón a que 
alude Cervantes en el Canlo de Calíope. Sobre Duarte Fernández (pág. 
1 ~9), no sabemos qué relación pueda tener con el Duarte Fernández 
que pasa a Honduras, en 1554, con su mujer y le su hijo Diego de 
Montoya 11 (Cat. Pasaj. a Indias, ~~65). Hubo un Fernández nacido 
en Lima, que enviudó ea 1605, anduvo por Potosí, y se metió fraile 
en Chile (Medina, Dic. Biog. Col. Chile, 304), cuyo nombre ignora­
mos. 

Sobre Pedro de Montes de Oca son largas las noticias que trae Tauro; 
por ellas habrá que rectificar la fecha que Miró Quesada trae sobre la 
época en que fué nombrado corregidor de los reparLimientos '. Mon­
tesdoca alabó a Clarinda, según recuerda Don Marcelino (Ant. poes. 
hisp., 11, 15~ Y sigs.), en compañía de Salcedo, de quien recoge Tauro 
útiles datos para su biografía. Y para terminar, dos agregados más; 
primero, la misma pregunta sobre Antonio Falcón qQ~ hace Miró Que­
sada en la reseña de este libro (MdS, 11, 86), Y la de si será el poeta 
Luis Sedeño a quien se nombra en el Discurso, y del que Tauro no da 
noticia alguna, el mismo que en diciembre de 1548, en junio del 49 
y en julio del 50 se presenta con distintas peticiones al Cabildo de Li­
ma (Lib. Ca~ildos, 111, 13, 131 Y 417 respecLivamente), o el que el 
(.atálago de Pasajeros (111, ~633) tiene como natural de Valladolid, 
« hijo de Cristóbal .Sedeño y de Juana de Zamudio, soltero 11, registra 

• AUBBLJO MIRÓ QIiBUD&, Ceruanles. Ti,.so 1 el Perú. Lima, 1949. (CC. "·il .• 
1, 203-20¡). cr .•• imismo La Galalea, l'd. SCURl'ILL·BoIIILLA, 11, 339 j Libros 
de Cabildos de Lima. VIII, 26:HI65. 
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como viniendo al Perú en 1555. El dato es digno de tenerse en cuenta 
porque quien se presenta en el cabildo limeño es nada menos que Luis 
Sedeño Zamudio. e Quién rué este escribano ~ e Son una misma perso­
na ~ Ahora somos nosotros los que callamos. 

El libro se cierra con un utilísimo índice onomástico, que si no es 
realmente completo, ofrece la posibilidad de una consulta rápida y 
provechosa. 

LUIS JAIME CISNEROS. 

Instituto Riva Agüero, Lima. 
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